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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES - 31 de diciembre 2006

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Decembris 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione in terris missionum

Annus II – Numerus XII, December A.D. MMVI

Como todos los años, uno de los momentos más importantes del mes de diciembre lo constituye la audiencia que el Santo Padre concede a los miembros de la Curia Romana poco antes de Navidad, para la presentación de sus saludos. En esta circunstancia, el Papa Benedicto XVI ha recorrido los pasos más importantes del año que concluye y, en particular, ha querido recordar sus Viajes Apostólicos. El Papa ha destacado que la correlación del tema “Dios” con el tema “paz” ha sido el aspecto determinante de los cuatro Viajes Apostólicos que ha realizado. La Visita pastoral a Polonia, país natal del Papa Juan Pablo II, “era para mí un íntimo deber de gratitud por todo lo que me dio personalmente a mí, y sobre todo por lo que dio a la Iglesia y al mundo, durante el cuarto de siglo de su servicio”. El viaje a España, a Valencia, para el Encuentro Mundial de las Familias, ha sido una ocasión en la que el Santo Padre pudo darse cuenta del grave problema de Europa “que aparentemente casi ya no quiere tener hijos”, un problema que - dijo el Pontífice - “me penetró en el alma”. El gran tema del viaje a Alemania era Dios. “La Iglesia debe hablar de muchas cosas: de todas las cuestiones relacionadas con el ser del hombre, con su estructura y su ordenamiento. Pero su tema verdadero, y en varios aspectos único, es Dios”, dijo Benedicto XVI. Finalmente “la visita a Turquía” que - son palabras del Santo Padre - “me brindó la ocasión de manifestar también públicamente mi respeto por la religión islámica”.

· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de diciembre de 2006 - Homilía durante la Santa Misa en la Catedral del Espíritu Santo de Estambul 
2 de diciembre de 2006 - Mensaje al Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos

2 de diciembre de 2006 - Primeras Vísperas del Primer Domingo de Adviento
3 de diciembre de 2006 - Ángelus
6 de diciembre de 2006 - Audiencia general
8 de diciembre de 2006 - Mensaje por los 150 años de fundación de la Sociedad de las Misiones Africanas
8 de diciembre de 2006 - Ángelus y oración en Plaza de España
9 de diciembre de 2006 - Audiencia al 56° Congreso Nacional de la Unión de Juristas Católicos Italianos 
10 de diciembre de 2006 - Visita a la Parroquia de Santa María Estrella de la Nueva Evangelización en Roma
10 de diciembre de 2006 - Ángelus
12 de diciembre de 2006 - Presentación y síntesis del Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2007
13 de diciembre de 2006 - Audiencia general
14 de diciembre de 2006 - Mensaje para la Jornada del Enfermo 2007
14 de diciembre de 2006 - Encuentro con los estudiantes universitarios en preparación para la Navidad
14 de diciembre de 2006 - Audiencia a S. B. Christodoulos, Arzobispo de Atenas y de toda la Grecia
15 de diciembre de 2006 - Audiencia a S. B. Antonios Naguib, nuevo Patriarca de Alejandría de los Coptos (Egipto)

16 de diciembre de 2006 - Audiencia al Congreso Internacional para el Quinto Centenario de los Museos Vaticanos
17 de diciembre de 2006 - Ángelus
20 de diciembre de 2006 - Audiencia general
21 de diciembre de 2006 - Audiencia a los jóvenes de la Acción Católica Italiana
22 de diciembre de 2006 - Audiencia a los miembros de la Curia Romana

24 de diciembre de 2006 - Ángelus
24 de diciembre de 2006 - Santa Misa de la Noche en la Solemnidad de la Natividad del Señor
25 de diciembre de 2006 - Mensaje natalicio a los católicos de Oriente Medio
25 de diciembre de 2006 - Mensaje natalicio y bendición Urbi et Orbi

26 de diciembre de 2006 - Ángelus
27 de diciembre de 2006 - Audiencia general
31 de diciembre de 2006 - Vísperas y Te Deum de agradecimiento en la Basílica Vaticana
· VERBA PONTIFICIS

Adviento
Diálogo

Alemania
Inmaculada Concepción
Laicidad
Libertad religiosa

Liturgia
Oriente Medio
Navidad
Paz
Polonia

España
Turquía

· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Celibato sacerdotal - Los Obispos de Centroamérica piden a sus sacerdotes que valoren cada día más el don del celibato que han recibido, signo de la radicalidad de su entrega libre a Cristo y un ejemplo para los jóvenes del valor de la castidad
Misión - Los Obispos de Paraguay piden a los jóvenes ser santos y valientes, comprometerse en el servicio de los demás, ser coherentes, en la vida diaria y defensores infatigables de la vida humana
Misión - Nuevas ordenaciones sacerdotales en Laos: signos de esperanza para la pequeña comunidad católica
Paz - Mensaje del alcalde de Belén: difícil situación económica y social en la ciudad dónde nació Jesús
San Francisco Javier - La Pontificia Universidad Urbaniana celebra los 500 años del nacimiento de San Francisco Javier, Patrono de las Misiones: "El espíritu misionero nace y crece sólo si se está profundamente arraigados en Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros"
San Francisco Javier - La relación del Card. Bertone en el Acto Académico por los 500 años del nacimiento de San Francisco Javier: "su celo apostólico es a la vez necesidad de proclamar el Evangelio y apertura al Espíritu"
San Francisco Javier - Se necesita “redescubrir el espíritu de San Francisco Javier” para la misión en Asia, afirma el Card. Telesphore Toppo, en una celebración por el V Centenario de su nacimiento, realizada en Vietnam
· QUAESTIONES

VATICANO - El Card. Iván Dias preside la Concelebración Eucarística por la fiesta de San Francisco Javier: “el misionero es un hombre sencillo, que habla como una madre a sus hijos, ama profundamente a Dios y a la Virgen, y planta así una semilla tan profunda que aún después de 250 años se pueden admirar sus frutos”
VATICANO - Mensaje del Cardenal Secretario de Estado, Tarcisio Bertone, en nombre del Santo Padre, a los participantes en la XI Sesión Pública de los Pontífices Academias; el Premio de las Pontificias Academias asignado a la “Section Africaine pour les Congrès Mariologiques”
VATICANO - “La población de la región de los Grandes Lagos han sufrido demasiado y durante demasiado tiempo”: Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI, firmado por el Cardenal Secretario de Estado Tarcisio Bertone, a la II Cumbre de la Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos

VATICANO - La lengua en la liturgia de rito Romano: latín y lengua vulgar - El discurso del Card. Francis Arinze en la conferencia litúrgica de Gateway
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de diciembre de 2006 - Homilía durante la Santa Misa en la Catedral del Espíritu Santo de Estambul
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Turquía - La Santa Misa en la Catedral del Espíritu Santo: “La misión de la Iglesia no consiste en defender poderes, ni conseguir riquezas, su misión es dar a Cristo, participar de la Vida de Cristo, el mayor del hombre”
Estambul (Agencia Fides) - La mañana de viernes 1° de diciembre el Papa Benedicto XVI ha estado en la Catedral del Espíritu Santo de Estambul dónde ha presidido la celebración de la Santa Puesta en rito latino, en la que también han participado representaciones de las comunidades católicas de Turquía pertenecientes a los diversos ritos orientales. Antes de la celebración el Papa ha bendecido una estatua del Beato Juan XXIII que será colocada en la iglesia de San Antonio. 

“En esta catedral del Espíritu Santo - ha dicho el Papa en la homilía -, deseo dar gracias a Dios por todo lo que él ha realizado en la historia de los hombres e invocar sobre todos los dones del Espíritu de santidad. Como nos ha recordado ahora san Pablo, el Espíritu es la fuente permanente de nuestra fe y de nuestra unidad. Él suscita en nosotros el verdadero conocimiento de Jesús y pone en nuestros labios las palabras de la fe para que nosotros podamos reconocer al Señor… Manifestar el Espíritu, vivir según el Espíritu, no significa vivir solamente para sí, sino que quiere decir aprender a conformarse constantemente al mismo Cristo Jesús, convirtiéndose en servidor de sus hermanos.” 

El Santo Padre ha recordado después el deseo formulado por el Papa Juan Pablo II hace veintisiete años, en la misma catedral: que al alba del nuevo milenio pueda “surgir sobre una Iglesia que ha encontrado su plena unidad, para testimoniar mejor, entre las exacerbadas tensiones del mundo, el trascendente amor de Dios, manifestado en su Hijo Jesucristo”. “Este deseo todavía no se ha realizado - ha subrayado Benedicto XVI -, pero el deseo del Papa siempre es el mismo y nos impulsa a todos nosotros, discípulos de Cristo que avanzamos en medio de nuestras lentitudes y nuestras pobrezas por el camino que conduce a la unidad, a actuar incesantemente “con vistas al bien de todos”, poniendo la perspectiva ecuménica en el primer puesto de nuestras preocupaciones eclesiales.” 

La otra imagen citada por el Papa en la homilía que emplea san Pablo para hablar de la Iglesia, es la de la construcción “cuyas piedras están todas unidas, unas junto a las otras para formar un único edificio, y cuya piedra angular, sobre la que se apoya todo, es Cristo”. Benedicto XVI ha recordado que la Iglesia, “Cuerpo del Cristo, ha recibido la misión de anunciar su Evangelio hasta los confines de la tierra, esto es, transmitir los hombres y mujeres de nuestro tiempo una buena noticia que no sólo ilumina sino que cambia la vida, hasta vencer incluso a la misma muerte. ¡Esta Buena Nueva no es solamente una Palabra, sino una Persona, el propio Cristo, resucitado, vivo! ¿Cómo podrían los cristianos quedarse sólo para ellos lo que han recibido? ¿Cómo podrían confiscar este tesoro y esconder este manantial? La misión de la Iglesia no consiste en defender poderes, ni conseguir riquezas; su misión es dar a Cristo, participar de la Vida de Cristo, el mayor bien del hombre que el propio Dios nos da en su Hijo.” 

Por último, el Papa ha recordado que “la Iglesia no quiere imponer nada a nadie, sino que sencillamente pide poder vivir libremente para revelar a Aquel que no puede esconder, Cristo Jesús que nos ha amado hasta el extremo en la Cruz y que nos ha dado su Espíritu, presencia viva de Dios entre nosotros y en lo más profundo de nosotros mismos”, y ha exhortado a “vivir siempre abiertos al Espíritu de Cristo”. 

Al término de la Santa Misa el Papa ha expresado su agradecimiento con estas palabras: “Por último, quisiera dar gracias a toda la población de Estambul y de las otras ciudades de Turquía por la cordial acogida que me ha sido reservada en todas partes. Mi agradecimiento es aún más profundo y sentido, porque sé que mi presencia en estos días ha creado no pocos problemas al desarrollo de la vida cotidiana de la gente. Gracias de corazón también por la comprensión y por la paciencia demostrada.” Concluida la Celebración Eucarística, el Papa Benedicto XVI se ha trasladado al aeropuerto de Estambul para regresar a Roma. (S.L) (Agencia Fides 2/12/2006 - Líneas: 49 Palabras: 731)
Texto completo de la homilía del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=660

2 de diciembre 2006 – Mensaje al Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos

VATICANO - “¡Hoy en día debe ser reafirmada la sacralidad, del día del Señor y la necesidad de participar en la Misa dominical! – Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI al Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Con ocasión de la Jornada de estudio sobre el tema: “La Misa dominical para la santificación del pueblo cristiano”, promovida por la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos en el aniversario de la promulgación de la Constitución Sacrosanctum Concilium, el Santo Padre Benedicto XVI envió un Mensaje al Prefecto de la Congregación, el Card. Francis Arinze.

“El domingo permanece siendo el fundamento germinal y el núcleo primordial del año litúrgico –escribió el Santo Padre-, que toma su origen de la resurrección de Cristo, gracias a la cual han sido imprimidas en el tiempo las marcas de la eternidad. El domingo es entonces, por así decir, un fragmento de tiempo impregnado por eternidad, por que su alba ha visto al Crucificado resucitado entrar victorioso en la vida eterna”.

En la resurrección, en efecto, la creación y la redención han alcanzado su realización. “En el ‘primer día después del sábado’, las mujeres y los discípulos, encontrando al Resucitado, comprendieron que ese era ‘el día hecho por el Señor’, ‘su’ día, el dies Domini” prosigue el Mensaje, evidenciando que “desde los orígenes, este ha sido un elemento estable en la percepción del misterio del domingo”… “Para los primeros cristianos la participación en las celebraciones dominicales constituía la natural expresión de su pertenencia a Cristo, de la Comunión con su Cuerpo místico, en la gozosa espera de su retorno glorioso”. 

El Santo Padre prosigue: “¡Hoy en día debe ser reafirmada la sacralidad, del día del Señor y la necesidad de participar en la Misa dominical! El contexto cultural en el que vivimos, marcado por la indiferencia religiosa y por el secularismo que ofusca el horizonte de lo trascendente, no debe hacernos olvidar que el Pueblo de Dios, nacido del Evento pascual, debe retornar a esta como a una fuente inagotable, para comprender mejor la propia identidad y las razones de la propia existencia”. 

El domingo es el día escogido por Cristo mismo, quien en aquel día resucito y apareció a los discípulos, renovando la aparición ‘ocho días después’. El Papa Benedicto XVI alienta a profundizar cada vez más la importancia del ‘Día del Señor’, y en particular destaca “la centralidad de la Eucaristía como pilar fundamental del domingo y de toda la vida eclesial. En efecto en cada Celebración eucarística dominical se realiza la santificación del pueblo cristiano, hasta el domingo sin ocaso, día del definitivo encuentro de Dios con sus criaturas”. El Santo Padre concluye su Mensaje con el deseo de que la Jornada de Estudio “contribuya a recuperar el sentido cristiano del domingo en el ámbito de la pastoral y en la vida de todo creyente”. (S.L.) (Agencia Fides 2/12/2006)

El texto integral del Mensaje del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=661
2 de diciembre de 2006 - Primeras Vísperas del Primer Domingo de Adviento
VATICANO - El Santo Padre preside las Primeras Vísperas del Primer domingo de Adviento: “¡Despertaos! Recordad que viene Dios! ¡No ayer, no mañana, sino hoy, ahora! El único Dios verdadero, ‘el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob’, no es un Dios que está en el cielo, que no se interesa por nosotros o por nuestra historia, sino es el-Dios-que-viene”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Al inicio de un nuevo ciclo anual, la liturgia invita a la Iglesia a renovar su anuncio a todas las gentes y lo resume en dos palabras: “Dios viene”… No se refiere al pasado - Dios vino -, ni al futuro - Dios vendrá -, sino al presente: “Dios viene”. Se trata de un presente continuo, es decir de una acción siempre en acto: ocurrió, ocurre y ocurrirá”. El sábado 2 de diciembre el Santo Padre Benedicto XVI presidió la Celebración de las Primeras Vísperas del I domingo de Adviento en la Basílica Vaticana. En la homilía el Papa se centró en las características del tiempo litúrgico del Adviento. “Resuena como un llamamiento saludable repitiéndose durante días, semanas, meses: ¡Despertaos! Recordad que viene Dios! ¡No ayer, no mañana, sino hoy, ahora! El único Dios verdadero, ‘el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob’, no es un Dios que está en el cielo, que no se interesa por nosotros o por nuestra historia, sino es el-Dios-que-viene. Es un Padre que nunca deja de pensar en nosotros y, en el respeto extremo de nuestra libertad, desea encontrarse con nosotros y visitarnos; quiere venir a vivir entre nosotros, quedarse con nosotros. Su “venir” está impulsado por la voluntad de liberarnos del mal y de la muerte, de todo lo que impide nuestra verdadera felicidad. Dios viene a salvarnos”. 

El tiempo de Adviento se desarrolla en torno a las dos principales llegadas de Cristo: su Encarnación y su venida gloriosa al final de la historia. “En los primeros días el acento recae sobre la espera de la última llegada del Señor - ha explicado el Santo Padre -. Al acercarse la Navidad prevalecerá por el contrario, la memoria del acontecimiento de Belén, para reconocer en ello la ‘plenitud de los tiempos’. Entre estas dos llegadas ‘manifiestas’ hay una tercera, que san Bernardo llama ‘intermedia’ y ‘oculta’, la cual sucede en el alma de los creyentes y lanza como un puente entre la primera y la última”. 

La Iglesia da voz a la espera de Dios “profundamente inscrita en la historia de la humanidad; una espera que por desgracia con bastante frecuencia, es ahogada o desviada hacia direcciones falsas… En cierta medida conocida sólo por Él sólo la comunidad cristiana puede acelerar su llegada final, ayudando a la humanidad a ayudar al Dios que viene” con el ruego y las “buenas obras”. “En esta perspectiva el Adviento es un tiempo, más apropiado que nunca para ser un tiempo vivido en comunión con todos lo que - ha continuado el Papa - esperan un mundo más justo y fraterno. En este compromiso por la justicia pueden de alguna manera encontrarse juntos hombres de todas las nacionalidades y culturas, creyentes y no creyentes. Todos en efecto son animados por un anhelo común, aunque diferente en las motivaciones, de un futuro de justicia y paz. La paz es la meta a la que aspira toda la humanidad!” 

El Santo Padre ha concluido con esta exhortación: “Iniciamos pues este nuevo Adviento - tiempo que nos da el Señor del tiempo - despertando en nuestros corazones la espera del Dios-que-viene y la esperanza de que su Nombre sea santificado, que venga su Reino de justicia y paz, que sea haga su Voluntad así en el Cielo, como en la tierra. Dejémonos conducir, en esta espera, por la Virgen Maria, Madre del Dios-que-viene, Madre de la Esperanza”. (S.L) (Agencia Fides 4/12/2006, Líneas: 41 Palabras: 634)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=663

3 de diciembre de 2006 - Ángelus
VATICANO - El Papa en el ángelus da gracias por su viaje a Turquía, “inolvidable experiencia espiritual y pastoral”, e invita a vivir “del modo más auténtico y fructuoso este período de Adviento”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Deseo dar las gracias al Señor una vez más, junto a vosotros, por el viaje apostólico que en los días pasados he realizado a Turquía: me he sentido acompañado y apoyado por la oración de toda la comunidad cristiana. ¡A todos se dirige mi cordial agradecimiento!”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado su discurso antes del rezo del ángelus en el Primer domingo de Adviento, 3 de diciembre. Proponiendo recordar más ampliamente esta “inolvidable experiencia espiritual y pastoral” durante la audiencia general de próximo miércoles, el Papa ha deseado que “surjan de la misma frutos de bien para una cooperación cada vez más sincera entre los discípulos de Cristo y para un diálogo fecundo con los creyentes musulmanes”. 

Después de haber agradecido a cuantos han organizado el viaje a Turquía y contribuido a su desarrollo, el Santo Padre ha dirigido el pensamiento a la “querida comunidad católica que vive en tierra turca”, que se encuentra a menudo en condiciones nada fáciles. “Es realmente un pequeño rebaño, variado, rico de entusiasmo y de fe que por así decir vive constantemente y de manera intensa la experiencia del Adviento apoyado por la esperanza”. El Papa ha recordado después como “en Adviento la liturgia nos repite con frecuencia y nos asegura, como queriendo derrotar nuestra desconfianza, que Dios “viene”... Por este motivo, el Adviento es por excelencia el tiempo de la esperanza, en el que los creyentes en Cristo están invitados a permanecer en espera vigilante y activa, alimentada por la oración y por el compromiso concreto del amor”.

En el tiempo de Adviento luego “la liturgia nos exhorta nos exhorta a mirar a María Santísima y a ponernos en camino espiritualmente junto a ella hacia la gruta de Belén”. El Papa Benedicto XVI ha dicho recordando que “dentro de unos días, la contemplaremos en el luminoso misterio de su Inmaculada Concepción”. Después, antes de la oración mariana, ha dirigido esta exhortación: “Dejémonos atraer por su belleza, reflejo de la gloria divina, para que «el Dios que viene» encuentre en cada uno de nosotros un corazón bueno y abierto, que Él pueda llenar con sus dones”. (S.L) (Agencia Fides 4/12/2006 - Líneas: 29 Palabras: 396)
Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=662

6 de diciembre de 2006 - Audiencia general
VATICANO - El Papa Benedicto XVI recorre las etapas de su viaje a Turquía: “Que el Espíritu Santo haga fecundo este viaje apostólico, y aliente en todo el mundo la misión de la Iglesia, instituida por Cristo de anunciar a todos los pueblos el evangelio de la verdad, de la paz y del amor”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La audiencia general del miércoles 6 de diciembre se ha desarrollado en dos momentos: en un primer momento, el Santo Padre Benedicto XVI se ha encontrado en la Basílica Vaticana con algunos grupos de fieles de Italia, en particular los peregrinos de las diócesis del Lacio con ocasión de la Visita ad Limina Apostolorum de sus Obispos, después, en el aula Pablo VI, ha saludado el resto de los grupos. 

A los peregrinos italianos el Santo Padre ha recomendado: “Os animo a profundizar cada vez más vuestra vida de fe, teniendo presente las orientaciones del reciente encuentro de la Iglesia Italiana en Verona. Estamos ciertos de que una valiente acción evangelizadora suscitará la deseada renovación del compromiso de los católicos en la sociedad, también en la región del Lazio. La misión principal de la evangelización es indicar a Jesucristo como el Salvador de todos. No os canséis de confiar en Él y de anunciarlo con vuestra vida en la familia y en todos los ambientes. Esto es lo que los hombres de hoy esperan de la Iglesia, de los cristianos.” 

En el discurso que ha tenido en el aula Pablo VI, el Santo Padre ha recorrido las etapas fundamentales de su reciente viaje apostólico a Turquía, invitando los presentes a unirse “en acción de gracias al Señor por su desarrollo y su conclusión”. Después el Papa le ha confiado a Dios los frutos que puedan surgir de este viaje, “ya sea para las relaciones con nuestros hermanos ortodoxos, ya sea para el diálogo con los musulmanes”, y ha expresado su gratitud a todas las Autoridades civiles de Turquía, a los Obispos de la Iglesia católica y a sus colaboradores y a las Autoridades religiosas. 

El Papa ha recordado ante todo los diversos encuentros con las Autoridades de Turquía, que tuvieron lugar durante el primer día de su viaje. “Esta intensa serie de encuentros constituyó una parte importante de la visita sobre todo porque Turquía es un país en su gran mayoría musulmán que se regula por una constitución que afirma la laicidad del Estado. Es, por lo tanto, un país que constituye un emblema del gran reto que hoy se plantea a nivel mundial: por una parte es necesario redescubrir la realidad de Dios y la importancia pública de la fe religiosa y, por otra, garantizar que la expresión de esa fe sea libre, sin degeneraciones fundamentalistas y capaz de repudiar firmemente cualquier forma de violencia”. El Santo Padre ha renovado después los sentimientos “de estima a los musulmanes y a la civilización islámica”, insistiendo en la importancia de un compromiso común de cristianos y musulmanes “a favor del hombre, de la vida, la paz y la justicia, reafirmando que la distinción entre la esfera civil y la religiosa constituye un valor y que el Estado debe garantizar al ciudadano y a las comunidades religiosas la efectiva libertad de culto”. Durante la visita a la célebre Mezquita Azul de Estambul, el Papa Benedicto XVI ha dicho que permaneció algunos minutos recogido: “me dirigí al único Dios del cielo y de la tierra, Padre misericordioso de toda la humanidad. ¡Que todos los creyentes puedan reconocerse como criaturas y dar testimonio de auténtica fraternidad”
La visita a Efeso, en el segundo día, fue la ocasión por el contacto directo con la Comunidad católica presente en Turquía, en el Santuario de la Casa de Maria, “desde tiempo inmemorial un lugar de culto mariano, amado incluso por los musulmanes”. “En la ‘Casa de Maria’ nos hemos sentido realmente ‘en casa’ - ha contado el Santo Padre -, y en ese clima de paz hemos rogado por la paz en Tierra Santa y en todo el entero. Allí quise recordar a Don Andrea Santoro, sacerdote romano, testigo del Evangelio en tierra turca con su sangre”. 

La fiesta de san Andrés, el 30 de noviembre, ofreció el contexto ideal para consolidar las relaciones fraternas entre el Obispo de Roma, Sucesor de Pedro y el Patriarca Ecuménico de Constantinopla, Iglesia fundada según la tradición por el apóstol san Andrés, hermano de Simón Pedro”. El Papa Benedicto XVI y Su Santidad Bartolomé I, siguiendo las huellas de sus Predecesores, confirmaron “el compromiso recíproco de proseguir el camino hacia el restablecimiento de la comunión plena entre católicos y ortodoxos”. La Declaración Conjunta, firmada al final de la Liturgia de San Andrés, “constituye una ulterior etapa en este camino”, además manifiesta que “en el fundamento de todo esfuerzo ecuménico siempre está la oración y la perseverante invocación del Espíritu Santo”. En Estambul el Papa recordó el encuentro con el Patriarca de la Iglesia armenia Apostólica, Su Beatitud Mesrob II, con el Arzobispo Siro-ortodoxo y el coloquio con el Gran Rabino de Turquía. 

La visita concluyó con la Santa Misa en la Catedral latina del Espíritu Santo, en Estambul, a la que asistieron, además de la Comunidad católica al completo, el Patriarca Ecuménico, el Patriarca Armenio, el Arzobispo Siro-ortodoxo y Representantes de las Iglesias protestantes. “En definitiva - ha subrayado el Papa -, estaban reunidos en oración todos los cristianos, en la diversidad de las tradiciones, ritos e idiomas. Confortados por la Palabra de Cristo, que promete a los creyentes ‘ríos de agua viva’ y por la imagen de tantos miembros unidos en un solo cuerpo, vivimos la experiencia renovada de Pentecostés”.

El Papa Benedicto XVI ha confiado por último que volvió al Vaticano “con el espíritu lleno de gratitud a Dios y con sentimientos de sincero afecto y estima por los habitantes de la querida nación turca, por quienes me he sentido acogido y comprendido”. Al término del discurso el Papa ha concluido con esta exhortación: “Que Dios omnipotente y misericordioso ayude al pueblo turco, a sus gobernantes, y a los representantes de las religiones a construir juntos un futuro de paz para que Turquía pueda ser un «puente» de amistad y de colaboración fraternal entre Occidente y Oriente. Recemos, además, para que por intercesión de María Santísima, el Espíritu Santo haga fecundo este viaje apostólico, y aliente en todo el mundo la misión de la Iglesia, instituida por Cristo de anunciar a todos los pueblos el evangelio de la verdad, de la paz y del amor”. (S.L) (Agencia Fides 7/12/2006, Líneas: 73 Palabras: 1086)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=664
8 de diciembre de 2006 - Mensaje por los 150 años de fundación de la Sociedad de las Misiones Africanas
VATICANO - Mensaje del Santo Padre al Superior General de la Sociedad de las Misiones Africanas (SMA) con ocasión del 150° aniversario de su fundación

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Asegurándoos mi oración, doy gracias al Señor por vuestra dedicación al anuncio de su Reino. Estoy seguro que vuestra celebración, guiada por el Espíritu Santo e inspirada por el coraje y la generosidad de vuestro Fundador, el Siervo de Dios Obispo Melchior de Marion Brésillac, será fuente de estímulo para todos los Sacerdotes y Hermanos en orden a renovar vuestro compromiso de testimonio de la inseparable unión que une el amor de Dios y el amor al prójimo”. Es el augurio que el Santo Padre Benedicto XVI ha expresado al Superior General de la Sociedad de las Misiones Africanas (SMA), P. Kieran O’Reilly, en un Mensaje enviado con ocasión de la conclusión de los 150 años de fundación de la Sociedad misionera, celebrado el 8 de diciembre pasado (ver Fides 7/12/2006). 

En su Mensaje el Santo Padre subraya como la vocación misionera “muestra de modo elocuente la belleza de una vida experimentada en Cristo al servicio de los otros”. En un mundo en el que “pobreza, injusticia, relativismo moral y laicismo oscurecen todos los continentes” tan solo la Buena Nueva de Jesucristo y el testimonio de su Evangelio “dispersa las tinieblas y la desesperación e ilumina el camino de la paz, reforzando además la esperanza en los corazones de las personas más marginadas y desgraciadas”. El Papa Benedicto XVI recuerda que la historia misionera de la Sociedad de las Misiones Africanas testimonia “la fidelidad creativa” a las intenciones del Fundador, evangelizar a los más abandonados y a los más necesitados desde el punto de vista espiritual, y animar a sus miembros “a reflexionar cotidianamente sobre el misterio de Dios que es amor.” “Dejaos iluminar por su Palabra - concluye el Mensaje -, sed siervos incansables y fieles de su Iglesia, imitadlo en la entrega generosa de vosotros mismos a los más pequeños de los hermanos y hermanas!”. (S.L) (Agencia Fides 11/12/2006 - Líneas: 24 Palabras: 338)
Texto completo del Mensaje del Santo Padre, en inglés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=670

8 de diciembre de 2006 - Ángelus
VATICANO - “La fiesta de la Inmaculada ilumina como un faro el tiempo del Adviento, que es tiempo de vigilante y confiada espera del Salvador”: oración del Papa en la solemnidad de la Inmaculada Concepción

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Celebramos hoy una de las fiestas de la bienaventurada Virgen más bellas y populares: la Inmaculada Concepción. María no sólo no cometió pecado alguno, sino que quedó preservada incluso de esa común herencia del género humano que es la culpa original, a causa de la misión a la que Dios le había destinado desde siempre: ser la Madre del Redentor”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha introducido la oración del ángelus el viernes 8 de diciembre. La respuesta a la pregunta de por qué, Dios eligió, entre todas las mujeres, precisamente a Maria de Nazaret, “se esconde en el misterio insondable de la divina voluntad” ha afirmado al Papa, que ha continuado: “Sin embargo hay un motivo que el Evangelio destaca: su humildad”. El Santo Padre ha citado después a este respecto, el último Canto del Paraíso de Dante Alighieri y el Magnificat del evangelista Lucas. “Dios se sintió prendado por la humildad de María, que encontró gracia a sus ojos - ha explicado el Papa -. Se convirtió, de este modo, en la Madre de Dios, imagen y modelo de la Iglesia, elegida entre los pueblos para recibir la bendición del Señor y difundirla entre toda la familia humana. Esta ‘bendición’ es el mismo Jesucristo. Él es la fuente de la «gracia», de la que María quedó llena desde el primer instante de su existencia. Acogió con fe a Jesús y con amor le entregó al mundo. Esta es también nuestra vocación y nuestra misión, la vocación y la misión de la Iglesia: acoger a Cristo en nuestra vida y entregarlo al mundo.” 

El Santo Padre, antes del rezo del ángelus, ha recordado que “la fiesta de la Inmaculada ilumina como un faro el período de Adviento, que es un tiempo de vigilante y confiada espera del Salvador.” y ha invitado a todos a unirse, por la tarde, en el tradicional acto de homenaje a “esta dulce Madre por gracia y de la gracia”. 

Según la tradición en efecto, la tarde del 8 de diciembre el Santo Padre se acerca a la Plaza de España para rendir homenaje a la estatua de la Inmaculada situada sobre de una alta columna marmórea, entre la embajada de España ante la Santa Sede y el Palacio de Propaganda Fide. En el curso de una breve liturgia de alabanza, el Papa ha pronunciado una oración invocando a Maria con las palabras del ángel: “llena de gracia” (Lc 1,28). A continuación reconducimos algunos pasajes de la oración: “En tu Inmaculada Concepción resplandece la vocación de los discípulos de Cristo, llamados a convertirse, con su gracia, en santos e inmaculados por el amor. En ti brilla la dignidad de todo ser humano, que siempre es precioso a los ojos del Creador. Quien te dirige la mirada, Madre totalmente santa, no pierde la serenidad, por más duras que sean las pruebas de la vida”. 

“Enséñanos a pronunciar también nuestro «sí» a la voluntad del Señor. Un «sí» que se une a tu «sí» sin reservas y sin sombras, del que ha querido tener necesidad el Padre para generar al Hombre nuevo, Cristo, único salvador del mundo y de la historia. Danos la valentía para decir «no» a los engaños del poder, del dinero, del placer; a las ganancias deshonestas, a la corrupción y a la hipocresía, al egoísmo y a la violencia. «No» al Maligno, príncipe mentiroso de este mundo”.

“Tu nombre es para todas las generaciones prenda de esperanza segura... Virgen «llena de gracia», muéstrate Madre tierna y cariñosa con los habitantes de esta tu ciudad, para que el auténtico espíritu evangélico los anime y oriente sus comportamientos; muéstrate Madre y guardiana vigilante de Italia y Europa, para que de las antiguas raíces cristianas los pueblos sepan tomar la linfa para construir su presente y su futuro; muéstrate Madre próvida y misericordiosa hacia el mundo entero para que, respetando la dignidad humana y rechazando toda forma de violencia y de explotación, se sienten bases firmes para la civilización del amor”. 

Al salir de la Plaza de España, el Santo Padre ha acercado a la Basílica de Santa Maria La Mayor donde ha rendido homenaje al icono de Maria “Salus Populi Romani”. (S.L) (Agencia Fides 11/12/2006, Líneas: 48 Palabras: 741)
Texto completo del discurso del Santo Padre al Ángelus
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=665

Texto completo de la Oración del Santo Padre en plaza de España, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=666

9 de diciembre de 2006 – Audiencia al 56° Congreso Nacional de la Unión de Juristas Católicos Italianos sobre el tema “La laicidad y las laicidades”
VATICANO - “Por parte de algunos existe el intento de excluir a Dios de todo ámbito de la vida, presentándolo como antagonista del hombre. Corresponde a nosotros cristianos mostrar que Dios es amor y quiere el bien y la felicidad de todos los hombres”: el Papa a los participantes del Convenio sobre “Laicidad y laicidades”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Recibiendo en audiencia, el sábado 9 de diciembre, a los participantes del 56° Convenio Nacional promovido por la Unión de Juristas Católicos Italianos sobre el tema “La laicidad y las laicidades”, el Santo Padre Benedicto XVI tuvo la ocasión de destacar como en el mundo de hoy “hay múltiples maneras de comprender y de vivir la laicidad, maneras a veces opuestas y hasta contradictorias”. El Papa explicó: “La laicidad, nacida como indicación de la condición del simple fiel cristiano, que no pertenece ni al clero ni al estado religioso, revistió durante el Medioevo el significado de oposición entre los poderes civiles y las jerarquías eclesiásticas, y en los tiempos modernos ha asumido el de la exclusión de la religión y de sus símbolos de la vida pública mediante su confinamiento en el ámbito privado y de la conciencia individual. De este modo al término laicidad se le ha atribuido una acepción ideológica opuesta a la que tenía en sus origen”.

Hoy la laicidad es comúnmente entendida “como exclusión de la religión de los varios ámbitos de la sociedad y como su confinamiento en la conciencia individual” prosiguió el Santo Padre. “La laicidad se expresaría en la total separación entre el Estado y la Iglesia, sin tener esta última título alguno para intervenir sobre temáticas relativas a la vida y al comportamiento de los ciudadanos; la laicidad implicaría además la exclusión de los símbolos religiosos de los lugares públicos destinados al desarrollo de las funciones propias de la comunidad política”. A la base de tal concepción “existe una visión areligiosa de la vida”… “en la que no hay sitio para Dios, para un Misterio que trascienda la pura razón, para una ley moral de valor absoluto, vigente en todo tiempo y en toda circunstancia”. 

El Santo Padre ha destacado que es labor de todos los creyentes, “en particular de los creyentes en Cristo, contribuir a elaborar un concepto de laicidad que, por una parte, reconozca a Dios y a su ley moral, a Cristo y a su Iglesia, el lugar que a estos les espera en la vida humana, individual y social, y por otro lado, afirme y respete la «legítima autonomía de las realidades terrenas»” ya indicada por el Concilio Vaticano II (cfr. Gaudium et spes, 36). “Esta afirmación conciliar constituye la base doctrinal de aquella «sana laicidad» que implica la efectiva autonomía de las realidades terrestres, ciertamente no del orden moral, sino de la esfera eclesiástica” prosiguió el Papa evidenciando que la “sana laicidad” implica que el “Estado no considere a la religión como un simple sentimiento individual, que se podría confinar únicamente al ámbito privado. Al contrario, la religión, estando organizada en estructuras visibles, como se da con la Iglesia, es reconocida como presencia comunitaria pública… a la luz de estas consideraciones, no es ciertamente expresión de laicidad, sino su degeneración en laicismo, la hostilidad a toda forma de relevancia política y cultural de la religión; a la presencia, en particular, de todo símbolo religioso en las instituciones públicas. Así como tampoco es signo de sana laicidad el rechazo de la comunidad cristiana, y a aquellos que legítimamente la representan, del derecho de pronunciarse sobre problemas morales que hoy interpelan la conciencia de todos los seres humanos, en particular legisladores y juristas. No se trata, en efecto, de una indebida injerencia de la Iglesia en la actividad legislativa, propia y exclusiva del Estado, sino de la afirmación y de la defensa de los grandes valores que dan sentido a la vida de la persona y salvan su dignidad. Estos valores, antes de ser cristianos, son humanos”.

Benedicto XVI concluyó su discurso con esta constatación: “vivimos en un periodo histórico exaltante pro los progresos que la humanidad ha realizado en muchos campos… En este mismo tiempo, existe por parte de algunos la intención de excluir a Dios de todo ámbito de la vida, presentándolo como antagonista del hombre. Corresponde a nosotros cristianos mostrar que Dios es amor y quiere el bien y la felicidad de todos los hombres. Es nuestra tarea hacer comprender que la ley moral que nos ha dado, y que se manifiesta a nosotros con la voz de la conciencia, tiene como fin, no oprimirnos, sino liberarnos del mal y hacernos felices. Se trata de mostrar que sin Dios el hombre está perdido y la exclusión de la religión de la vida social, en particular la marginalización del cristianismo, mina las bases mismas de la convivencia humana”. (S.L.) (Agencia Fides 11/12/2006)

El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=669

10 de diciembre de 2006 - Visita a la Parroquia de Santa María Estrella de la Nueva Evangelización en la diócesis de Roma
VATICANO - El Papa Benedicto XVI celebra la Dedicación de una nueva iglesia: “Sobre todo en nuestro contexto social tan secularizado, la parroquia es un faro que irradia la luz de la fe y sale así al encuentro de los deseos más profundos y verdaderos del corazón del hombre”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La solemne liturgia de la dedicación de una iglesia es un momento de intensa y común alegría espiritual para todo el pueblo de Dios que vive en el territorio: a esta vuestra alegría me uno de todo corazón.... Sobre todo en nuestro contexto social tan secularizado, la parroquia es un faro que irradia la luz de la fe y sale así al encuentro de los deseos más profundos y verdaderos del corazón del hombre, dando sentido y esperanza a la vida de las personas y de las familias”. El Domingo 10 de diciembre el Santo Padre Benedicto XVI ha ido en visita pastoral a la Parroquia de Santa Maria Estrella de la evangelización en Torrino (Norte), en el sector Sur de la Diócesis de Roma, para la Celebración de la Santa Misa y la Dedicación de la nueva iglesia, la primera Dedicación de su Pontificado. 

En la Diócesis de Roma el tiempo litúrgico de Adviento está dedicado desde hace dieciséis años a la sensibilización y recogida de fondos para la realización de las nuevas iglesias en las periferias de la ciudad, el Santo Padre ha pedido por ello “a todos los fieles y ciudadanos de buena voluntad que continúen en este compromiso con generosidad, para que los barrios que carecen todavía de ella puedan tener lo antes posible sede de su parroquia”. Dirigiéndose en particular a los fieles de la nueva parroquia, joven porque es de reciente fundación y porque la gran mayoría de las familias son jóvenes, el Papa ha dicho: “A vuestra comunidad, por tanto, compete la ardua y fascinadora tarea de educar a sus hijos a la vida y a la alegría de la fe.” 

El Papa Benedicto XVI ha comentado después las lecturas proclamadas poco antes durante la Misa: “las tres lecturas de esta liturgia solemne quieren enseñarnos bajo aspectos muy diferentes el sentido de un edificio sagrado como casa de Dios y como casa de los hombres. Nos encontramos con tres grandes temas, en estas tres lecturas que hemos oído: la Palabra de Dios que reúne a los hombres, en la primera lectura; la ciudad de Dios que, aparece al mismo tiempo, como esposa, en la segunda y por último, la confesión de Jesucristo como Hijo de Dios encarnado, expresada en primer lugar por Pedro, que pone así principio a esa Iglesia viva que se manifiesta en el edificio material de cada iglesia”. 

Al término de la homilía el Santo Padre ha recordado como “en la hora decisiva de la historia humana, Maria se ofreció a Dios, su cuerpo y alma…De este modo Maria nos dice qué es el Adviento: salir al encuentro del Señor que viene a nuestro encuentro. Esperarlo, escucharlo, mirarlo. Maria nos dice, para que existen los edificios de las iglesias: existen para que dentro de nosotros se haga espacio a la Palabra de Dios; porque dentro de nosotros y a través de nosotros la Palabra pueda también hoy hacerse carne”. (S.L) (Agencia Fides 11/12/2006, Líneas: 35 Palabras: 543)
El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=668
10 de diciembre de 2006 - Ángelus
VATICANO - El Papa en el ángelus: “Prepararse para la Navidad significa comprometerse a construir la ‘morada de Dios con los hombres’. Nadie está excluido; cada uno puede y debe contribuir para que esta casa de la comunión sea más espaciosa y bella” - Llamamiento por el Medio Oriente y por el Líbano

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - A primera hora de la mañana del domingo 10 de diciembre el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido la Santa Misa de la dedicación de una nueva iglesia parroquial de la diócesis de Roma, dedicada a “Maria Estrella de la Evangelización”. Antes del ángelus el Papa ha subrayado el sentido que este acontecimiento asume en el tiempo de Adviento. “En estos días la liturgia nos recuerda constantemente que “Dios viene” a visitar a su pueblo, para habitar en medio de los hombres y formar con ellos una comunión de amor y de vida, esto es, una familia - ha dicho el Papa -. El Evangelio de Juan expresa así el misterio de la Encarnación: “La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”; literalmente: “puso su Morada entre nosotros” (Jn 1, 14). La construcción de una iglesia entre las casas de un pueblo o de un barrio de una ciudad ¿no evoca tal vez este gran don y misterio?” 

El Papa Benedicto XVI ha evidenciado a continuación como “la iglesia-edificio es signo concreto de la Iglesia-comunidad, formada por las «piedras vivas», que son los creyentes”, unidos a Cristo, “piedra angular” de este templo espiritual. “Por lo tanto, prepararse para la Navidad significa comprometerse a construir la “morada de Dios con los hombres”. Nadie está excluido; cada uno puede y debe contribuir para que esta casa de la comunión sea más espaciosa y bella. Al final de los tiempos, estará completada y será la “Jerusalén celeste” … El Adviento nos invita a dirigir la mirada hacia la «Jerusalén celeste», que es el fin último de nuestra peregrinación terrena. Al mismo tiempo, nos exhorta a comprometernos con la oración, la conversión y las buenas obras, a acoger a Jesús en nuestra vida, para construir con Él este edificio espiritual del que cada uno de nosotros -nuestras familias y nuestras comunidades- es piedra preciosa”.

Al término de la oración mariana, el Santo Padre ha lanzado un llamamiento por el Medio Oriente, “ donde entre los resquicios de solución de las crisis que atribulan la región, se alternan tensiones y dificultades que hacen temer nuevas violencias”, y en particular por el Líbano, “sobre cuyo suelo, hoy como ayer, están llamados a vivir juntos hombres distintos en el plano cultural y religioso, para edificar una nación de diálogo y de convivencia y para concurrir al bien común”, (Exhortación Ap. Una nueva esperanza para el Líbano, n. 119)”. El Papa se une a la preocupación expresada por el Patriarca, Su Beatitud Nasrallah Boutros Sfeir, y los Obispos maronitas, pidiendo a los libaneses y a sus responsables políticos “que tengan su interés exclusivamente en el bien del país y la armonía entre sus comunidades, inspirando su empeño en esa unidad que es responsabilidad de todos y cada uno y requiere esfuerzos pacientes y perseverantes, junto a un diálogo confiado y permanente (cfr ibid. n. 120)”. El Papa ha concluido: “También la Comunidad internacional ayude a identificar las urgentes soluciones, pacíficas y justas, necesarias para el Líbano y para todo Oriente Medio, e invito a todos a la oración en este grave momento”. (S.L) (Agencia Fides 11/12/2006)

El texto integral del discurso del San Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=667

12 de diciembre de 2006 - Presentación y síntesis del Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2007
VATICANO - Publicado el Mensaje deL Papa Benedicto XVI para la Jornada Mundial de la Paz 2007: “La persona humana, corazón de la paz”. “Estoy convencido de que respetando a la persona se promueve la paz, y que construyendo la paz se ponen las bases para un auténtico humanismo integral”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Ha sido publicado hoy el Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la próxima Jornada Mundial de la Paz, que se celebrará el 1° de enero del 2007. El tema elegido por el Santo Padre es “La persona humana, corazón de la paz”. “Estoy convencido - escribe Benedicto XVI - de que respetando a la persona se promueve la paz, y que construyendo la paz se ponen las bases para un auténtico humanismo integral. Así es como se prepara un futuro sereno para las nuevas generaciones”. Como ha subrayado el Card. Renato Raffaele Martino, Presidente del Consejo Pontificio Justicia y la Paz al presentar el texto a los periodistas, “podemos afirmar que el Mensaje de este año debe ser leído e interpretado como una continuación y un cumplimiento del Mensaje anterior. La persona y la paz son reclamados constantemente en una fecunda unión que constituye la premisa y el presupuesto más sólido para dar cuerpo a un correcto acercamiento cultural, social y político de las complejas temáticas relativas a la realización de la paz en nuestro tiempo”. El Mensaje está articulado en tres partes, en cada una de las cuales se trata progresivamente el tema de la persona humana en relación a los diversos aspectos de la promoción de la paz. 

Según ha subrayado el Card. Martino, “en la primera parte se evidencia el sentido y el valor de la conexión entre persona humana y paz entendidos y propuestos por medio de las categorías teológico-espirituales del don y la tarea; en la segunda, la verdad de la persona humana es puesta en relación con el concepto nuevo e innovador de ecología de la paz; en la tercera, la verdad de la persona humana es considerada en referencia a la compleja realidad del respeto de sus derechos fundamentales, del derecho humanitario internacional y de algunas responsabilidades inherentes a la acción de las Organizaciones internacionales. El Mensaje concluye con una invitación a los cristianos a convertirse en agentes de paz”. Mañana la agencia Fides publicará una síntesis de los puntos principales del Mensaje del Santo Padre. (S.L) (Agencia Fides 12/12/2006 - Líneas: 29 Palabras: 400)
El texto de la presentación del Card. Martino
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/pcgp_121206.html

El texto integral del Mensaje de Benedicto XVI

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=671
12 de diciembre de 2006 - Síntesis del Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2007
VATICANO - El Mensaje del Papa para la Jornada Mundial de la Paz: una síntesis de los puntos principales

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al inicio del nuevo año el Santo Padre envía, como es costumbre, un augurio de paz a Gobernantes y Responsables de las Naciones, y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. En el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz del 1° de enero del 2007, el Papa Benedicto XVI se dirige a todos los que están probados por el dolor y el sufrimiento, a los que “viven bajo la amenaza de la violencia y la fuerza de las armas “ o agraviados en su dignidad, en particular los niños, “ especialmente en los que tienen su futuro comprometido por la explotación y la maldad de adultos sin escrúpulos “. Por ello, el tema de la Jornada Mundial de la Paz 2007 es “La persona humana, corazón de la paz”. “ En efecto, estoy convencido - escribe el Papa al inicio del Mensaje - En efecto, estoy convencido”.

El individuo humano “por haber sido hecho a imagen de Dios, tiene la dignidad de persona”. En la alianza con su Creador, el hombre está también llamado a “madurar en su capacidad de amor y de hacer progresar el mundo, renovándolo en la justicia y en la paz”. “ También la paz es al mismo tiempo un don y una tarea - continúa el Mensaje -. Si bien es verdad que la paz entre los individuos y los pueblos … supone un compromiso permanente, también es verdad, y lo es más aún, que la paz es un don de Dios. En efecto, la paz es una característica del obrar divino, que se manifiesta tanto en la creación de un universo ordenado y armonioso como en la redención de la humanidad, que necesita ser rescatada del desorden del pecado”. Las normas del derecho natural “no han de considerarse como directrices que se imponen desde fuera, como si coartaran la libertad del hombre”. Por el contrario, “guiados por estas normas, los pueblos en sus respectivas culturas— pueden acercarse así al misterio más grande, que es el misterio de Dios. Por tanto, el reconocimiento y el respeto de la ley natural son también hoy la gran base para el diálogo entre los creyentes de las diversas religiones, así como entre los creyentes e incluso los no creyentes”. 

El Papa Benedicto XVI recuerda después que la paz se basa en el respeto de los derechos de todos, en cuánto que en todo ser humano se refleja la imagen del Creador. “Consciente de ello, la Iglesia se hace pregonera de los derechos fundamentales de cada persona. En particular, reivindica el respeto de la vida y la libertad religiosa de todos … El derecho a la vida y a la libre expresión de la propia fe en Dios no están sometidos al poder del hombre. . La paz necesita que se establezca un límite claro entre lo que es y no es disponible: así se evitarán intromisiones inaceptables en ese patrimonio de valores que es propio del hombre como tal”.

Viene después denunciado “el estrago” que se hace hoy de la vida: las víctimas de los conflictos armados, del terrorismo y de las diversas formas de violencia, las muertes silenciosas provocadas por el hambre, el aborto, la experimentación con embriones y la eutanasia. “Otro síntoma preocupante de falta de paz en el mundo, que se manifiesta en las dificultades que tanto los cristianos como los seguidores de otras religiones encuentran a menudo para profesar pública y libremente sus propias convicciones religiosas. Hablando en particular de los cristianos, debo notar con dolor que a veces no sólo se ven impedidos, sino que en algunos Estados son incluso perseguidos, y recientemente se han debido constatar también trágicos episodios de feroz violencia. Hay regímenes que imponen a todos una única religión, mientras que otros regímenes indiferentes alimentan no tanto una persecución violenta, sino un escarnio cultural sistemático respecto a las creencias religiosas. En todo caso, no se respeta un derecho humano fundamental, con graves repercusiones para la convivencia pacífico”.

En el origen de numerosas tensiones que amenazan la paz, el Santo Padre coloca “muchas desigualdades injustas que, trágicamente, hay todavía en el mundo”: las desigualdades en el acceso a bienes esenciales (comida, agua, casa, salud) y las desigualdades entre hombre y mujer en el ejercicio de los derechos humanos fundamentales. “Las gravísimas carencias que sufren muchas poblaciones, especialmente del Continente africano, están en el origen de reivindicaciones violentas y son por tanto una tremenda herida infligida a la paz. La insuficiente consideración de la condición femenina provoca también factores de inestabilidad en el orden social”.

En la segunda parte del Mensaje, el Santo Padre se centra en el tema de la “ecología de la paz”: “la humanidad, si tiene verdadero interés por la paz, debe tener siempre presente la interrelación entre la ecología natural, es decir el respeto por la naturaleza, y la ecología humana… Toda actitud irrespetuosa con el medio ambiente conlleva daños a la convivencia humana, y viceversa”. A título de ejemplo, el Papa cita el problema de la energía y los abastecimientos energéticos. Mientras nuevas naciones han entrado en la producción industrial, incrementando las necesidades energéticas, muchas otras naciones viven en una situación de atraso, y su desarrollo se ve impedido por el alza de los precios de la energía. El Papa se pregunta: “¿Qué será de esas poblaciones?” y subraya que “la destrucción del ambiente, su uso impropio o egoísta y el acaparamiento violento de los recursos de la tierra, generan fricciones, conflictos y guerras, precisamente porque son fruto de un concepto inhumano de desarrollo” que descuida la dimensión moral-religiosa. 

A pesar de las actuales tensiones internacionales, es apremiante empeñarse para hacer crecer “el árbol de la paz”, pero es necesario “dejarse guiar por una visión de la persona no viciada por prejuicios ideológicos y culturales, o intereses políticos y económicos, que inciten al odio y a la violencia”. A este respecto, el Papa juzga inadmisible las concepciones antropológicas que comportan el germen de la contraposición y de la violencia, las concepciones de Dios que impulsen a la intolerancia ante nuestros semejantes y el recurso a la violencia contra ellos. A este propósito recuerda: “¡nunca es aceptable una guerra en nombre de Dios. Cuando una cierta concepción de Dios da origen a hechos criminales, es señal de que dicha concepción se ha convertido ya en ideología”. La paz viene hoy también puesta en discusión “por la indiferencia ante lo que constituye la verdadera naturaleza del hombre”: una consideración “débil” de la persona, que dé pie a cualquier concepción, “sólo en apariencia favorece la paz. En realidad, impide el diálogo auténtico y abre las puertas a la intervención de imposiciones autoritarias”, 

En la última parte de su Mensaje, el Santo Padre afirma que “una paz estable y verdadera presupone el respeto de los derechos del hombre”, y recuerda de nuevo a los Organismos Internacionales que no pierdan de vista el fundamento natural de los derechos del hombre: “Eso los pondría a salvo del riesgo, por desgracia siempre al acecho, de ir cayendo hacia una interpretación meramente positivista de los mismos. Si esto ocurriera, los Organismos internacionales perderían la autoridad necesaria para desempeñar el papel de defensores de los derechos fundamentales de la persona y de los pueblos, que es la justificación principal de su propia existencia y actuación”. Sobre el tema del derecho internacional humanitario y del derecho interno de los Estados, el Papa afirma: “Ante los hechos sobrecogedores de estos últimos años, los Estados deben percibir la necesidad de establecer reglas más claras, capaces de contrastar eficazmente la dramática desorientación que se está dando. La guerra es siempre un fracaso para la comunidad internacional y una gran pérdida para la humanidad. Y cuando, a pesar de todo, se llega a ella, hay que salvaguardar al menos los principios esenciales de humanidad y los valores que fundamentan toda convivencia civil, estableciendo normas de comportamiento que limiten lo más posible sus daños y ayuden a aliviar el sufrimiento de los civiles y de todas las víctimas de los conflictos”. 

Frente al recurso a la armas nucleares, el Papa Benedicto XVI reprocha: “La vía para asegurar un futuro de paz para todos consiste no sólo en los acuerdos internacionales para la no proliferación de armas nucleares, sino también en el compromiso de intentar con determinación su disminución y desmantelamiento definitivo”. 

Como conclusión del Mensaje el Santo Padre lanza “una apremiante llamamiento al Pueblo de Dios, para que todo cristiano se sienta comprometido a ser un trabajador incansable en favor de la paz y un valiente defensor de la dignidad de la persona humana y de sus derechos inalienables… Que nunca falte la aportación de todo creyente a la promoción de un verdadero humanismo integral, según las enseñanzas de las Cartas encíclicas Populorum progressio y Sollicitudo rei socialis, de las que nos preparamos a celebrar este año precisamente el 40 y el 20 aniversario Al comienzo del año 2007, al que nos asomamos —aun entre peligros y problemas— con el corazón lleno de esperanza, confío mi constante oración por toda la humanidad a la Reina de la Paz, Madre de Jesucristo, nuestra paz”. (S.L) (Agencia Fides 13/12/2006 - Líneas: 103 Palabras: 1542)
Texto completo del Mensaje del Papa Benedicto XVI, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=671
14 de diciembre de 2006 - Mensaje para la Jornada del Enfermo 2007
VATICANO - El Mensaje del Papa para la Jornada del Enfermo: “Una vez más la Iglesia vuelve sus ojos hacia los que sufren y llama la atención sobre las enfermedades incurables presentes en todos los continentes, sobre todo en los lugares dónde la pobreza y las privaciones son causa de enorme miseria y dolor”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Ha sido publicado el Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la XV Jornada Mundial del Enfermo, cuya celebración principal se tendrá en Seúl (Corea), el 11 de febrero del 2007. En el texto, en lengua inglesa, que lleva la fecha del 8 de diciembre del 2006, el Santo Padre recuerda que la XV Jornada Mundial del Enfermo se celebrará en el día en que la Iglesia hace memoria litúrgica de Nuestra Señora de Lourdes: “Una vez más la Iglesia vuelve sus ojos hacia los que sufren y llama la atención sobre las enfermedades incurables… presentes en todos los continentes, sobre todo en los lugares dónde la pobreza y las privaciones son causa de enorme miseria y dolor”. 

En el Mensaje el Santo Padre evidencia que “a pesar de los progresos de la ciencia, todavía no existen curas para todas las enfermedades. Tanto en los hospitales, como los geriátricos y en las casas en todo el mundo encontramos el sufrimiento de muchos hermanos y hermanas nuestros que son enfermos incurables y con frecuencia terminales. Además, muchos millones de personas en nuestro mundo se encuentran todavía en condiciones de vida insalubre y no tienen acceso a la asistencia médica de base, sobremanera necesaria, con el resultado de que el número de personas humanas consideradas ‘incurables’ ha aumentado notablemente”. 

La Iglesia desea sustentar a los enfermos incurables y terminales llamando la atención sobre la necesidad de promover políticas sociales que pueden contribuir a eliminar las causas de muchas enfermedades y “crear las condiciones para que los seres humanos puedan soportar enfermedades incurables y la muerte con dignidad”. El Papa recuerda una vez más la necesidad de tener un mayor número de centros para tratamientos paliativos, que provean una asistencia integral, la asistencia humana y el acompañamiento espiritual que necesitan los enfermos. Se trata de un derecho humano que pertenece a todo ser humano, que todos nosotros debemos comprometernos a defender”. 

El Papa anima los esfuerzos de quienes trabajan cotidianamente para asegurar los tratamientos que necesitan los enfermos terminales e incurables y sus familias, y recuerda que “la Iglesia, siguiendo el ejemplo del Buen Samaritano, siempre ha demostrado particular solicitud hacia el paciente” por medio de sus miembros e instituciones. Después, dirigiéndoles a los “queridos hermanos y hermanas que sufren”, el Santo Padre les exhorta a “contemplar los sufrimientos de Cristo crucificado”, con la confianza de que sus sufrimientos, “unidos a las de Cristo, serán fructuosos para las necesidades de la Iglesia y del mundo”. En la conclusión del Mensaje el Papa Benedicto XVI recuerda a los enfermos: “por medio de sus sacerdotes y agentes pastorales la Iglesia desea asistiros permaneciendo a vuestro lado, ayudándoos en los momentos difíciles, y manifestando así el amor misericordioso de Cristo hacia los que sufren”. A las comunidades eclesiales de todo el mundo, particularmente a aquellas que se dedican al cuidado de los pacientes, el Papa pide que “continúen, con la ayuda de Maria, Salus Infirmorum, dando un concreto testimonio de la atención amorosa de Dios nuestro Padre”. (S.L) (Agencia Fides 14/12/2006 - Líneas: 40 Palabras: 561)
Texto competo del Mensaje de Papa Benedicto XVI, en inglés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=672

14 de diciembre de 2006 – Audiencia general
VATICANO - Timoteo y Tito nos enseñan “a nos enseñan a servir al Evangelio con generosidad, sabiendo que esto implica también un servicio a la misma Iglesia”: El Papa Benedicto XVI ilustra la figura de los dos colaboradores de San Pablo

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - También esta semana la audiencia general del miércoles se ha desarrollado en dos momentos: primero el Santo Padre Benedicto XVI ha encontrado en la Basílica Vaticana a los peregrinos de las diócesis de Calabria, con ocasión de la Visita ad Limina Apostolorum de sus Obispos, y después, en el aula Pablo VI, ha saludado el resto de los grupos procedentes de todo el mundo. 

A los peregrinos italianos el Santo Padre ha recordado que la Iglesia de Calabria tiene un papel fundamental que debe desarrollar en la sociedad: “Me refiero ante todo a su misión evangelizadora, más urgente aún en este nuestro tiempo para afrontar los actuales desafíos culturales, sociales y religiosas. No os canséis, por tanto, de sacar con ánimo del Evangelio la luz y la fuerza para promover un auténtico renacimiento moral, social y económico de vuestra Región. Sed testigos alegres de Cristo e incansables constructores de su Reino de justicia y amor”. El Santo Padre ha confiado después a los jóvenes estudiantes a Maria, que nos acompaña “hacia el encuentro con Jesús, en el misterio de su Navidad”, y en particular a la Virgen de Guadalupe, Patrona del Continente americano, cuya fiesta litúrgica es el 12 de diciembre. 

En el Aula Pablo VI, durante la usual catequesis, el Papa se ha centrado en los colaboradores más estrechos de San Pablo Apóstol: Timoteo y Tito. “Timoteo es un nombre griego y significa «que honra a Dios” ha explicado el Santo Padre. A los ojos de Pablo gozaba de grande consideración, de hecho “le encargó misiones importantes y vio en él una especie de «alter ego»“. En la Carta a los Filipenses (2,20) traza una gran alabanza del mismo. Timoteo nació en Listra, a unos 200 km al Noroeste de Tarso, de madre judía y padre pagano. Cuando Pablo pasó por Listra al inicio del segundo viaje misionero, lo eligió como compañero. Lo encontramos luego en Efeso durante el tercer viaje misionero de Pablo. El apóstol lo retiene también como co-redactor de algunas de sus cartas: a Filemón, a los Filipenses, la segunda carta a los Corintios. “En conclusión - ha dicho el Santo Padre -, podemos decir que la figura de Timoteo destaca como la de un pastor de gran importancia”.

De Tito, cuyo nombre es de origen latino, sabemos que era griego, es decir pagano. “ Pablo se lo llevó a Jerusalén con motivo del así llamado Concilio apostólico, en el que se aceptó solemnemente la predicación a los paganos del Evangelio sin los condicionamientos de la ley Mosaica” ha recordado al Papa. “En la Carta que le dirige, el apóstol le elogia definiéndole verdadero hijo según la fe común”. Pablo lo mandó a Corinto para hacer un llamamiento a la obediencia a esa comunidad y, una segunda vez, para organizar la conclusión de las colectas a favor de los cristianos de Jerusalén. Ulteriores noticias lo recuerdan como Obispo de Creta, de dónde por invitación de Pablo alcanzó al apóstol en Nicópolis, en Epiro. Posteriormente también el fue a Dalmacia. 

Considerando las dos figuras de Timoteo y Tito, el Papa Benedicto XVI ha destacado algunos elementos significativos. “El más importante es que Pablo se sirvió de colaboradores en el desarrollo de sus misiones… él no lo hacía todo solo, sino que se apoyaba en personas de confianza, que compartían el esfuerzo y las responsabilidades. Otra observación concierne a la disponibilidad de estos colaboradores… su disponibilidad para asumir las diferentes tareas, que con frecuencia consistían en representar a Pablo incluso en circunstancias difíciles. Es decir, nos enseñan a servir al Evangelio con generosidad, sabiendo que esto implica también un servicio a la misma Iglesia”. 

Por último, el Santo Padre ha citado la recomendación del apóstol Paolo a Tito: “Es cierta esta afirmación, y quiero que en esto te mantengas firme, para que los que creen en Dios traten de sobresalir en la práctica de las buenas obras. Esto es bueno y provechoso para los hombres” (Tito 3, 8). Y ha concluido: “Con nuestro compromiso concreto, debemos y podemos descubrir la verdad de estas palabras, y realizar en este tiempo de Adviento obras buenas para abrir las puertas del mundo a Cristo, nuestro Salvador” (S.L) (Agencia Fides 14/12/2006, Líneas: 51 Palabras: 743)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=673

14 de diciembre de 2006 - Encuentro con los estudiantes universitarios en preparación para la Navidad
VATICANO - El Papa a los estudiantes universitarios: “El Misterio eucarístico constituye el punto de convergencia privilegiado entre los diversos ámbitos de la existencia cristiana, incluido el de la investigación intelectual”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al término de la Celebración Eucarística para los estudiantes universitarios de los Ateneos romanos en preparación a la Santa Navidad, celebrada por el Cardenal Vicario Camillo Ruini en la Basílica Vaticana la tarde del 14 de diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido un discurso a los estudiantes, docentes y autoridades académicas. “Los regalos navideños nos recuerdan el don por excelencia que el Hijo de Dios ha hecho de sí mismo en la Encarnación” ha dicho el Papa. Entre los regalos que las personas se intercambian en estos días, es pues importante no olvidar el principal Regalo, del que los otros regalos no son sino un símbolo. “Navidad es el día en que Dios se ha entregado a la humanidad y este don se hace perfecto, por decir así, en la Eucaristía- ha continuado el Santo Padre recordando que en este año los jóvenes están reflexionando sobre el tema de la Eucaristía -. El Misterio eucarístico constituye el punto de convergencia privilegiado entre los diversos ámbitos de la existencia cristiana, incluido el de la investigación intelectual. Encontrado en la liturgia y contemplado en la adoración, Jesús-Eucaristía es como un ‘prisma’ por el que se puede penetrar mejor en la realidad, sea en la perspectiva ascética y mística, que en la intelectual y especulativa, como también en la histórica y moral. En la Eucaristía Cristo está realmente presente y la Misa es memorial vivo de su Pascua. El Santísimo Sacramento es el centro cualitativo del cosmos y de la historia. Por ello, constituye una fuente inagotable de pensamiento y de acción para todo el que busque la verdad y quiera cooperar con ella. Es, por así decir, un “concentrado” de verdad y amor. Ilumina no sólo el conocimiento, sino también y sobre todo el actuar hombre”. 

Al inicio del año académico muchos jóvenes universitarios realizaron una peregrinación diocesana a Asís, y el Papa ha subrayado que san Francisco y santa Clara “experimentaron en la Eucaristía el amor de Dios, ese mismo amor que en la Encarnación ha llevado al Creador del mundo a hacerse pequeño, el más pequeño y el siervo de todos”. Por tanto, ante la inminencia de la Navidad, ha invitado a los jóvenes a fijar la mirada “en el niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre” y a meterse en la escuela de la Virgen Maria, “la primera que contempló la humanidad del Verbo Encarnado, la humanidad de la Divina Sabiduría”. (S.L) (Agencia Fides 14/12/2006, Líneas: 30 Palabras: 443)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=676

14 de diciembre de 2006 - Audiencia a S. B. Christodoulos, Arzobispo de Atenas y de toda la Grecia
VATICANO - El Papa Benedicto XVI recibe a Su Beatitud Christodoulos, Arzobispo de Atenas y de toda Grecia, y firma una Declaración común: También “es nuestra responsabilidad común superar, en el amor y en la verdad, las múltiples dificultades y las experiencias dolorosas del pasado”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Grecia y Roma intensificaron sus relaciones desde los albores del cristianismo y las continuaron, relaciones que abrieron camino a las diferentes formas de comunidades y de tradiciones cristianas en las regiones del mundo que hoy corresponden a la Europa del Este y a la Europa del Oeste. Estas intensas relaciones han contribuido también a crear una especie de ósmosis en la formación de las instituciones eclesiales. Esta ósmosis -con la salvaguarda de las particularidades disciplinares, litúrgicas, teológicas y espirituales de las dos tradiciones, romana y griega- hizo fructífera la acción evangelizadora de la Iglesia y la inculturación de la fe cristiana”. Ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI en el discurso a Su Beatitud Christodoulos, Arzobispo de Atenas y de toda Grecia, recibido en audiencia con su sequito, el jueves 14 de diciembre. 

El Santo Padre ha subrayado: “Hoy en día, nuestras relaciones se retoman lentamente pero en profundidad y con un interés de autenticidad. Son para nosotros una ocasión de redescubrir toda una nueva gama de expresiones espirituales ricas de significado y de compromiso mutuo”. Después el Papa ha recordado “la memorable visita” realizada por Juan Pablo II a Atenas en el 2001, “un momento determinante en la intensificación progresiva de nuestros contactos y de nuestra colaboración”, a la que han seguido intercambios de visitas de Delegaciones de sacerdotes y estudiantes como la fructuosa colaboración entre el Apostolikì Diakonia y la Biblioteca Apostólica Vaticana. 

Dirigiendo su mirada hacia el futuro, el Papa Benedicto XVI ha dicho ver un vasto campo en el que podrá crecer y reforzarse la colaboración, en particular en la construcción de una nueva Europa que “no podrá ser una realidad exclusivamente económica”. “Católicos y ortodoxos - ha dicho el Santo Padre - están llamados a ofrecer su contribución cultural y, sobre todo, espiritual. En efecto, tienen el deber de defender las raíces cristianas del Continente europeo... y permitir también a la tradición cristiana que continúe manifestándose y obrando con todas sus fuerzas a favor de la salvaguarda de la dignidad de la persona humana, del respeto de las minorías, evitando una uniformidad cultural que entraña el riesgo de perder inmensas riquezas de la civilización. Por lo mismo, conviene trabajar por la salvaguarda de los derechos del hombre, que comprenden el principio de la libertad individual, en particular de la libertad religiosa. Hay que defender y promover estos derechos en la Unión europea y en cada país que es miembro de ella”. 

El Papa Benedicto XVI ha concluido su discurso subrayando la necesidad de desarrollar la colaboración entre los cristianos en todos los Países de la Unión Europea, para “hacer frente a los nuevos riesgos a los que se enfrenta la fe cristiana, es decir, la secularización creciente, el relativismo y el nihilismo, que abren la puerta a comportamientos e, incluso, legislaciones que dañan la dignidad inalienable de las personas y que cuestionan instituciones tan fundamentales como el matrimonio”. 

Después del discurso de Su Beatitud Christodoulos, en el que el Arzobispo, entre otras cosas, ha dado gracias a Dios por este encuentro y por la posibilidad de “recorrer una nueva etapa en el camino común de nuestras Iglesias para hacer frente a los problemas del mundo actual”, se ha realizado la firma de una Declaración común, que inicia con estas palabras: “Nosotros, Benedicto XVI, Papa y Obispo de Roma y Christodoulos, Arzobispo de Atenas y toda Grecia, en este lugar sagrado de Roma, ilustre por la predicación evangélica y el martirio de los Apóstoles Pedro y Pablo, tenemos el deseo de vivir cada vez más intensamente nuestra misión de dar un testimonio apostólico, de transmitir la fe tanto a los cercanos como a los lejanos, y de anunciar la Buena Nueva del nacimiento del Salvador.... Es también responsabilidad nuestra común superar, en el amor y en la verdad, las múltiples dificultades y las experiencias dolorosas del pasado, para la gloria de Dios, en la Santa Trinidad, y de su santa Iglesia”. 

La Declaración está articulada en 12 puntos, y pone en evidencia la voluntad de recorrer el camino del diálogo en la verdad para restablecer la plena comunión de fe en el vínculo del amor. Reconoce los pasos importantes realizados hasta ahora en el diálogo de la caridad y en las decisiones del Concilio Vaticano II: recuerda la necesidad de perseverar en el camino de un diálogo teológico constructivo; renueva el deseo de anunciar al mundo el Evangelio de Jesucristo, especialmente a las nuevas generaciones; subraya el papel de las religiones para el triunfo de la paz en el mundo; expresa preocupación por las experimentaciones sobre seres humanos y por la falta de respeto por la vida en todas sus fases; pide proteger más eficazmente, en todo el mundo, los derechos fundamentales del hombre, basados en la dignidad de la persona creada a imagen de Dios; propone una fecunda colaboración para hacer redescubrir las raíces cristianas del Continente europeo; invita a los países ricos a ser solidarias con los países más desfavorecidos, a no explotar de manera indiscriminada la creación, obra de Dios, sino a administrarla correctamente preocupándose de la solidaridad hacia los pueblos que padecen hambre. El Santo Padre y el Arzobispo de Atenas y toda Grecia concluyen el documento suplicando a Dios “el don de la paz, en la caridad y en la unidad de la familia humana”. (S.L) (Agencia Fides 14/12/2006 - Líneas: 66 Palabras: 935)
Texto completo de los discursos y la Declaración, en francés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=674

15 de diciembre de 2006 – Audiencia a S. B. Antonios Naguib, nuevo Patriarca de Alejandría de los Coptos (Egipto)
VATICANO - El Papa Benedicto XVI al nuevo Patriarca de Alejandría de los Coptos: “ En el mundo actual, su misión es de una gran importancia para sus fieles y todos los seres humanos, a los que el amor de Cristo nos empuja a anunciar la Buena Nueva”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “En el mundo actual, su misión es de una gran importancia para sus fieles y todos los seres humanos, a los que el amor de Cristo nos empuja a anunciar la Buena Nueva”, ha subrayado el Santo Padre Benedicto XVI a Su Beatitud Antonios Naguib, , nuevo Patriarca de Alejandría de los Coptos (Egipto), recibido en audiencia el 15 de diciembre. “Después de vuestra elección a la Sede patriarcal de Alejandría de los Coptos católicos - ha dicho el Papa - vuestra primera visita oficial al Sucesor de Pedro es un momento de gracia para la Iglesia.” 

“En la celebración de la Divina Liturgia es donde mejor se manifiesta la comunión en Cristo, que a todos nos hermana” y “entre todos los católicos, alrededor del Sucesor de Pedro” ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI, recordando que la sede de Alejandría en los cinco primeros siglos de Cristianismo fue el primer Patriarcado después de Roma. “Vuestra comunidad patriarcal es portadora de una rica tradición espiritual, litúrgica y teológica - la tradición alejandrina-, cuyos tesoros forman parte del patrimonio de la Iglesia” ha continuado el Santo Padre citando la predicación del evangelista San Marcos y asegurando al Patriarca su oración y apoyo “en el particular encargo que el Concilio ecuménico Vaticano II confió a las Iglesias orientales católicas: “hacer progresar la unidad de todos los cristianos, sobre todo de los cristianos orientales”.

El Papa ha citado después la gran corriente del monaquismo nacido en Egipto y que la tradición atribuye a la obra de San Antonio y San Pacomio. Con la aportación de San Benito, “el monaquismo se convirtió en un árbol gigantesco que ha dado frutos abundantes y magníficos en todo el mundo”. La Iglesia copta cuenta con escritores, exegetas, filósofos como Clemente de Alejandría y Orígenes, y también con patriarcas, confesores y médicos de la Iglesia como Atanasio y Cirilo. El Papa Benedicto XVI ha tenido después palabras de alabanza por la importancia reconocida “la educación humana, espiritual, moral e intelectual de la juventud a través de una red escolar y catequética de calidad, que constituye un servicio a la entera sociedad”. 

En la parte conclusiva de su discurso, el Santo Padre se ha centrado en la necesidad de intensificar la formación de los sacerdotes y de los numerosos jóvenes que desean consagrarse al Señor. “La vitalidad de las comunidades cristianas en el mundo de hoy - ha dicho el Papa - necesita pastores según el corazón de Dios, que sean auténticos testigos del Verbo de Dios y guías para ayudar a los fieles a arraigar, cada vez más profundamente, su vida y su misión en Cristo!”. Recordando el papel de la vida consagrada en la Iglesia copta católica, el Papa Benedicto XVI ha expresado el deseo de que “la pobreza, la castidad y la obediencia vividas según los consejos evangélicos sean un testimonio y un llamamiento a la santidad para el mundo de hoy”, y que los miembros de los Institutos de vida consagrada continúen su misión, “sobre todo entre los jóvenes y las personas menos favorecidas de la sociedad”. (S.L) (Agencia Fides 16/12/2006 - Líneas: 37 Palabras: 565)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en francés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=677

16 de diciembre de 2006 – Audiencia al Congreso Internacional para el Quinto Centenario de los Museos Vaticanos
VATICANO - “Los Museos podrán contribuir a difundir la cultura de la paz si, conservando su naturaleza de templos de la memoria histórica, también son también lugares de diálogo y amistad entre todos”: el Papa Benedicto XVI en el Congreso Internacional con ocasión del Quinto Centenario de los Museos Vaticanos

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Desde siempre la Iglesia sustenta y promueve el mundo del arte considerando su lenguaje como un vehículo privilegiado de progreso humano y espiritual… El desarrollo en el tiempo de los Museos Vaticanos demuestra como estas finalidades siempre han quedado bien presentes en el empeño de los Pontífices”. Ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia el 16 de diciembre, al final de la mañana, a los participantes en el Congreso Internacional con ocasión del Quinto Centenario de los Museos Vaticanos. Felicitando por la realización del Simposio, centrado en la identidad y el papel del museo y en sus futuras perspectivas, el Santo Padre ha recordado que los Museos Vaticanos “pueden representar una extraordinaria oportunidad de evangelización porque, por medio de las diversas obras expuestas, ofrecen a los visitantes un testimonio elocuente del entrecruce continuo que existe entre lo divino y lo humano en la vida y en la historia de los pueblos”. Las obras maestras de arte y los testimonios históricos en ellos custodiados, constituyen “una síntesis maravillosa de Evangelio y cultura.” 

La función del Museo ha cambiado hoy sensiblemente, ha indicado el Papa, es cada vez más “casa” de todos, con una atención especial a las nuevas generaciones. “Se debe ciertamente animar toda oportunidad para favorecer la integración y el encuentro entre los individuos y los pueblos. En esta perspectiva también los museos, aún teniendo en cuenta las cambiantes condiciones sociales, pueden convertirse en lugares de mediación artística, lazos de unión entre el pasado, el presente y el futuro, encrucijada de hombres y mujeres de los diversos continentes además de obras de investigación y fraguas de enriquecimiento cultural y espiritual. El diálogo, gracias a Dios, cada vez mayor entre culturas y religiones no puede sino facilitar el recíproco conocimiento y hacer más provechosos los esfuerzos para construir un futuro común de solidario progreso y paz para toda la entera humanidad”. Después el Papa Benedicto XVI ha subrayado como los Museos podrán contribuir a difundir la cultura de la paz si, conservando su naturaleza de templos de la memoria histórica, son también lugares de diálogo y amistad entre todos”. (S.L) (Agencia Fides 18/12/2006 - Líneas: 29 Palabras: 407)
Texto completo del discurso del San Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=679
17 de diciembre de 2006 - Ángelus
VATICANO - El Papa en el Ángelus: “ La alegría que despierta la liturgia en los corazones de los cristianos no sólo les está reservada a ellos: es un anuncio profético destinado a toda la humanidad, en particular, a los más pobres, en este caso, ¡a los pobres en alegría!”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el Tercer domingo de Adviento, denominado “Gaudete”, la liturgia invita a la “alegría del espíritu”, porque el Señor está cercano. También en la primera lectura de la Misa el profeta Sofonías se dirige a la ciudad de Jerusalén y a su población con estas palabras: “¡Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén... El Señor tu Dios está en medio de ti, ¡un poderoso salvador! (Sof. 3,14.17)”. Sobre este tema se ha centrado el Santo Padre Benedicto XVI en su discurso de la oración del ángelus, el domingo 17 de diciembre. “La alegría que despierta la liturgia en los corazones de los cristianos no sólo les está reservada a ellos - ha dicho el Santo Padre -: es un anuncio profético destinado a toda la humanidad, en particular, a los más pobres, en este caso, ¡a los pobres en alegría!”
El Santo Padre ha invitado después a pensar cuál es la alegría que pueden vivir tantos hermanos y hermanas: como los que se encuentran en Medio Oriente, en algunas zonas de África y en otros partes del mundo viven el drama de la guerra; los enfermos y las personas solas que, además de experimentar sufrimientos físicos, sufren en el espíritu, pues con frecuencia se sienten abandonados; los que han perdido - especialmente los jóvenes - el sentido de la verdadera alegría, y la buscan en la exasperada carrera hacia la autoafirmación y el éxito, en las falsas diversiones, en el consumismo, momentos de embriaguez, en los paraísos artificiales de la droga y de cualquier otra forma de alienación. El Papa ha evidenciado después: “Como en los tiempos del profeta Sofonías, la Palabra del Señor se dirige precisamente a quien se encuentra en la prueba, a los «heridos de la vida y huérfanos de alegría». La invitación a la alegría no es un mensaje alienante, ni un paliativo estéril, sino más bien una profecía de salvación, un llamamiento a un rescate que parte de la renovación interior”.

Las palabras que el ángel dirigió a Maria de Nazaret, “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”, Dios las repite hoy a la Iglesia y a cada uno de nosotros, ha concluido el Santo Padre: “¡Alegraos, el Señor está cerca! Con la ayuda de María, entreguémonos nosotros mismos, con humildad y valentía, para que el mundo acoja a Cristo, que es el manantial de la auténtica alegría”.

Después de la oración del ángelus, el Papa ha lanzado un llamamiento por los refugiados iraquíes en Siria, “obligados a dejar su país a causa de la dramática situación que se está viviendo. Cáritas de Siria - ha recordado Benedicto XVI - se está comprometiendo a fondo para ayudarles; ahora bien, lanzo un llamamiento a la sensibilidad de privados, organizaciones internacionales y gobiernos para que hagan ulteriores esfuerzos para salir al paso de sus necesidades más urgentes. Elevo al Señor mi oración para que dé consuelo a estos hermanos y hermanas y mueva a la generosidad el corazón de muchas personas”. Por último, el Papa ha dirigido un particular saludo a los niños y jóvenes de Roma, venidos con sus familiares y educadores para la bendición de las figurillas del Niño Jesús, que pondrán en los belenes de sus casas, de las escuelas y de las parroquias.: agradeciendo el Centro Oratorios Romanos que promueve desde hace años esta iniciativa, el Santo Padre ha bendecido todos los “Niños Jesús”, invitando a los chicos, a rezar a Jesús, delante del belén, “pidiendo también por las intenciones del Papa”. (S.L) (Agencia Fides 18/12/2006)
El texto integral del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=678
20 de diciembre de 2006 – Audiencia general
VATICANO - “La humanidad de hoy busca un camino de renovación, de salvación, busca un Salvador y espera, en ocasiones inconscientemente, la llegada del Señor que renueva al mundo y nuestra vida, la llegada de Cristo, el único Redentor verdadero del hombre y de todo el hombre”: la catequesis del Papa Benedicto XVI en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La humanidad de nuestro tiempo, ¿espera todavía un Salvador?” es la pregunta que el Santo Padre Benedicto XVI ha planteado durante la catequesis sobre el misterio de la Navidad, realizada durante la audiencia general del miércoles 20 de diciembre. “Da la impresión de que muchos consideran que Dios es extraño a sus propios intereses- ha subrayado el Papa. Aparentemente no tienen necesidad de Él, viven como si no existiera y, peor aún, como si fuera un «obstáculo» que hay que quitar de en medio para poder realizarse. Incluso entre los creyentes, estamos seguros, algunos se dejan atraer por seductoras quimeras y distraer por engañosas doctrinas que proponen atajos ilusorios para alcanzar la felicidad. Y, sin embargo, a pesar de sus contradicciones, angustias y dramas, y quizá a causa de éstos, la humanidad de hoy busca un camino de renovación, de salvación, busca un Salvador y espera, en ocasiones inconscientemente, la llegada del Señor que renueva al mundo y nuestra vida, la llegada de Cristo, el único Redentor verdadero del hombre y de todo el hombre. Es verdad, falsos profetas siguen proponiendo una salvación «barata», que acaba siempre por provocar duras decepciones. Precisamente la historia de los últimos cincuenta años demuestra esta búsqueda de un Salvador «barato» y pone de manifiesto todas las desilusiones que se han derivado de ello. Nosotros, los cristianos, tenemos la tarea de difundir, con el testimonio de la vida, la verdad de la Navidad, que Cristo trae a todo hombre y mujer de buena voluntad”.

La liturgia de Adviento nos exhorta a “ser sobrios y vigilantes, para no dejarnos sobrecargar por el peso del pecado y de las excesivas preocupaciones del mundo. De hecho, vigilando y rezando podremos reconoce y acoger el fulgor de la Navidad de Cristo”. En la Noche de Navidad, ha recordado el Santo Padre, ante el belén contemplaremos asombrados el “Verbo hecho carne”... “El Creador del universo ha venido por amor a poner su morada entre los hombres.” 

La característica fundamental del cristiano en este tiempo de Adviento es “la actitud espiritual de la espera vigilante y orante”, que caracteriza a los protagonistas de entonces: Zacarías e Isabel, los pastores, los Reyes Magos, el pueblo sencillo y humilde. ¡Sobre todo la espera de Maria y José! A continuación el Papa ha citado unpasaje de San Máximo, Obispo de Turín: “Mientras nos preparamos a acoger la Navidad del Señor, revistámonos con vestidos nítidos, sin mancha. Hablo del traje del alma, no del cuerpo. ¡No tenemos que vestirnos con vestidos de seda, sino con obras santas! Los vestidos lujosos pueden cubrir las partes del cuerpo, pero no adornan la conciencia”. El Papa Benedicto XVI ha exhortado a los presentes con estas palabras: “ Que el Niños Jesús, al nacer entre nosotros, no nos encuentre distraídos o dedicados simplemente a decorar de luces nuestras casas. Decoremos más bien en nuestro espíritu y en nuestras familias una digna morada en la que Él se sienta acogido con fe y amor. Que la Virgen y San José nos ayuden a vivir el Misterio de la Navidad con renovado estupor y una serenidad pacificadora”. 

Saludando, al final de la audiencia, a los jóvenes, enfermos y recién casados, el Papa ha dicho: “Dentro de unos días es Navidad e imagino que en vuestras casas se estará terminando de preparar el belén, que constituye una representación particularmente sugerente representación de la Navidad. Deseo que un elemento tan importante, no sólo de nuestra espiritualidad, sino también de nuestra cultura y del arte, siga siendo una manera sencilla y elocuente de recordar a Aquel que vino “a habitar en medio nuestro”. (S.L) (Agencia Fides 21/12/2006)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=681

21 de diciembre de 2006 – Audiencia a los jóvenes de la Acción Católica Italiana (A.C.R.)

VATICANO - El Papa Benedicto XVI a los chicos de la Acción Católica: “El nacimiento de Jesús no es un cuento: es una historia que sucedió realmente … La fe nos hace reconocer en ese pequeño Niño, nacido de la Virgen María, al verdadero Hijo de Dios, que por amor nuestro se hizo hombre”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El nacimiento de Jesús no es un cuento: es una historia que sucedió realmente, acaecida en Belén hace dos mil años. La fe nos hace reconocer en ese pequeño Niño, nacido de la Virgen María, al verdadero Hijo de Dios, que por amor nuestro se hizo hombre” por nuestro amor. Lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI a una representación de chicos de la Acción Católica italiana (A.C.R), a los que ha recibido en audiencia el 21 de diciembre, como ya es tradición la víspera de la Navidad. 

“En el rostro del Niño Jesús contemplamos el rostro de Dios que no se revela con la fuerza o con la potencia, sino en la debilidad y en la frágil constitución de un niño” ha afirmado el Santo Padre, recordando que este “Niño divino”… “revela toda la bondad y la infinita belleza de Dios. Muestra la fidelidad y la ternura del amor sin confines con que Dios nos rodea a cada uno de nosotros”. En Navidad hacemos fiesta “junto a tantos papás y mamás que todos los días tienen que hacer continuos sacrificios, junto a los pequeños, los enfermos, los pobres … porque con el nacimiento de Jesús el Padre celeste ha respondido al deseo de verdad, de perdón, y de paz de nuestro corazón” 

A continuación el Papa Benedicto XVI ha evidenciado que “el estupor que experimentamos ante el encanto de la Navidad se refleja en cierto sentido en la maravilla que suscita todo nacimiento y nos invita a reconocer al Niño Jesús en todos los niños, que son la alegría de la Iglesia y la esperanza del mundo”. El Recién nacido que nace en Belén es el mismo Jesús que entregó la vida por nosotros en la Cruz, que resucitó y, después de su subida al Cielo, sigue guiando a su Iglesia con la fuerza de su Espíritu. “¡Esta es la verdad bella y grande de nuestra fe cristiana!” ha exclamado el Papa, exhortando a los chicos de la A.C.R. a “ ser amigos y testigos de Jesús, quien vino en Belén para estar entre nosotros” y a darlo a conocer cada vez más entre los amigos, en las ciudades, en las parroquias y en las familias: “Testimoniad que Jesús no quita nada a vuestra alegría, sino que os hace más humanos, más verdaderos, más bellos”. (S.L) (Agencia Fides 22/12/2006 Líneas: 29 palabras: 446)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=682

22 de diciembre 2006 – Audiencia a los miembros de la Curia Romana

VATICANO – Papa Benedicto XVI a la Curia Romana: “Debemos aprender que la paz, como decía el ángel de Belén, implica abrir nuestro corazón a Dios. Debemos aprender que la paz sólo puede existir si se supera desde dentro el odio y el egoísmo”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “E El año que se acerca a su fin, como ha dicho usted, eminencia, queda grabado en nuestra memoria con la profunda huella de los horrores de la guerra que se ha librado cerca de la Tierra Santa, así como, en general, del peligro de un enfrentamiento entre culturas y religiones, un peligro que se cierne aún como una amenaza sobre nuestro momento histórico. Así, el problema de los caminos hacia la paz se ha convertido en un desafío de la máxima importancia para todos los que se preocupan por el hombre. Esto vale de modo especial para la Iglesia”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a los miembros de la Curia Romana recibidos en audiencia esta mañana para la presentación de los saludos de navidad. Mirando el año que está por concluir, el Papa evidenció que la correlación del tema “Dios” con el tema “paz” ha sido el aspecto determinante de los cuatro Viajes Apostólicos por Él realizados. La Visita Pastoral en Polonia, País natal del Papa Juan Pablo II, “era para mí un íntimo deber de gratitud por todo lo que me dio personalmente a mí, y sobre todo por lo que dio a la Iglesia y al mundo, durante el cuarto de siglo de su servicio” recordó Benedicto XVI, poniendo a la luz su fe inquebrantable y el radicalismo de su dedicación. Sorprendido por la “gran cordialidad” con la que ha sido acogido en todas partes, el Papa ha recordado que su visita a Polonia fue “una fiesta de catolicidad”: “Con alegría hemos hecho realmente esta experiencia: procediendo de numerosos pueblos, formamos el único pueblo de Dios, su santa Iglesia. Por eso, el ministerio petrino puede ser el signo visible que garantiza esta unidad y forma una unidad concreta”. “En mis desplazamientos en Polonia –prosiguió el Papa Benedicto XVI– no podía faltar la visita a Auschwitz-Birkenau, lugar de la barbarie más cruel, del intento de borrar al pueblo de Israel, de hacer así vana también la elección realizada por Dios, de expulsar a Dios mismo de la historia. Para mí fue motivo de gran consuelo ver aparecer en el cielo en ese momento el arco iris mientras yo, ante el horror de aquel lugar, con la actitud de Job, clamaba a Dios, turbado por el temor de su aparente ausencia y al mismo tiempo sostenido por la certeza de que, incluso en su silencio, no deja de existir y de permanecer con nosotros. El arco iris era como una respuesta: Sí, yo existo, y también hoy siguen siendo válidas las palabras de la promesa, de la Alianza, que pronuncié tras el diluvio (cf. Gn 9, 12-17)”.

El viaje a España, a Valencia, para el Encuentro Mundial de las Familias. “Fue hermoso escuchar, ante la asamblea de personas de todos los continentes, el testimonio de cónyuges que, bendecidos con muchos hijos, se presentaron delante de nosotros y hablaron de sus respectivos caminos en el sacramento del matrimonio y en sus familias numerosas. No ocultaron que han tenido también días difíciles, que han pasado tiempos de crisis. Pero precisamente en el esfuerzo por soportarse mutuamente día tras día, precisamente al aceptarse siempre en el crisol de los afanes cotidianos, viviendo y sufriendo a fondo el "sí" inicial, precisamente en este camino del "perderse" evangélico habían madurado, se habían encontrado a sí mismos y habían llegado a ser felices”. El Santo Padre afirmó que delante de estas familias con sus hijos, “el problema de Europa, que aparentemente casi ya no quiere tener hijos, me penetró en el alma”. Interrogándose sobre esta realidad, sobre el por qué “a muchos les parece demasiado grande el riesgo de tener hijos”, el Santo Padre recordó que “el niño necesita atención amorosa” es decir tiempo, tiempo de nuestra vida… Pero hoy el tiempo que tenemos a disposición apenas basta para la propia vida. “Tener tiempo y dar tiempo es para nosotros un modo muy concreto de aprender a entregarnos nosotros mismos, de perdernos para encontrarnos” destacó el Papa. Otro problema está constituido por la incerteza sobre las normas a ser transmitidas al propio hijo, “porque ya no estamos seguros de las normas que conviene transmitir; porque ya no sabemos cuál es el uso correcto de la libertad, cuál es el modo correcto de vivir, qué cosas son un deber moral y, al contrario, qué cosas son inaceptables… El hombre de hoy siente gran incertidumbre con respecto a su futuro… Si no aprendemos nuevamente los fundamentos de la vida, si no descubrimos de nuevo la certeza de la fe, cada vez nos resultará menos posible comunicar a otros el don de la vida y la tarea de un futuro desconocido”. Relacionado a este tema está el problema de las decisiones definitivas: “¿el hombre puede vincularse para siempre?, ¿puede decir un "sí" para toda la vida"? Sí puede. Ha sido creado para esto”. 

El Papa expresó su preocupación por las leyes sobre las parejas de hecho. “Cuando se crean nuevas formas jurídicas que relativizan el matrimonio, la renuncia a un vínculo definitivo obtiene también, por decirlo así, un sello jurídico. En este caso, a quien ya tiene dificultad, le resulta aún más difícil decidirse. Además, para la otra forma de parejas, se añade la relativización de la diferencia de sexos. Así, la unión de un hombre y una mujer resulta igual que la de dos personas del mismo sexo. De este modo se confirman tácitamente las funestas teorías que quitan toda importancia a la masculinidad y a la feminidad  de  la  persona  humana, como si se  tratara de un hecho puramente biológico; teorías según las cuales el hombre —es decir, su intelecto y su voluntad— decidiría  autónomamente qué es o no es. En esto se produce una depreciación de la corporeidad, de la cual se sigue que el hombre, al querer emanciparse de su cuerpo —de la "esfera biológica"— acaba por destruirse a sí mismo. Si nos dicen que la Iglesia no debería entrometerse en estos asuntos, entonces podemos limitarnos a responder: ¿Es que el hombre no nos interesa? Los creyentes, en virtud de la gran cultura de su fe, ¿no tienen acaso el derecho de pronunciarse en todo esto? ¿No tienen —no tenemos— más bien el deber de alzar la voz para defender al hombre, a la criatura que precisamente en la unidad inseparable de cuerpo y alma es imagen de Dios? El viaje a Valencia se convirtió para mí en un viaje a la búsqueda de lo que significa ser hombre”.

El gran tema del viaje a Alemania fue Dios. “El gran tema de mi viaje a Alemania fue Dios. La Iglesia debe hablar de muchas cosas: de todas las cuestiones relacionadas con el ser del hombre, con su estructura y su ordenamiento, etc. Pero su tema verdadero, y en varios aspectos único, es "Dios". Y el gran problema de Occidente es el olvido de Dios: es un olvido que se difunde”. Relacionados a este tema hay otros dos: el tema del sacerdocio y el del dialogo. Tarea central del sacerdote es llevar Dios a los hombres. “Ciertamente, sólo puede hacerlo si él mismo viene de Dios, si vive con Dios y de Dios… Dios mismo es el verdadero fundamento de la vida del sacerdote, la base de su existencia, la tierra de su vida… Esta visión teocéntrica de la vida sacerdotal es necesaria precisamente en nuestro mundo totalmente funcionalista, en el que todo se basa en realizaciones calculables y comprobables. El sacerdote debe conocer realmente a Dios desde su interior y así llevarlo a los hombres: este es el servicio principal que la humanidad necesita hoy. Si en una vida sacerdotal se pierde esta centralidad de Dios, se vacía progresivamente también el celo de la actividad. En el exceso de las cosas externas, falta el centro que da sentido a todo y lo conduce a la unidad”. 

“El celibato, – prosiguió el Pontífice – vigente para los obispos en toda la Iglesia oriental y occidental, y, según una tradición que se remonta a una época cercana a la de los Apóstoles, en la Iglesia latina para los sacerdotes en general, sólo se puede comprender y vivir, en definitiva, sobre la base de este planteamiento de fondo… Sólo puede ser teocéntrico. No puede significar quedar privados de amor; debe significar dejarse arrastrar por el amor a Dios y luego, a través de una relación más íntima con él, aprender a servir también a los hombres... Nuestro mundo, que se ha vuelto totalmente positivista, en el cual Dios sólo encuentra lugar como hipótesis, pero no como realidad concreta, necesita apoyarse en Dios del modo más concreto y radical posible. Necesita el testimonio que da de Dios quien decide acogerlo como tierra en la que se funda su propia vida. Por eso precisamente hoy, en nuestro mundo actual, el celibato es tan importante, aunque su cumplimiento en nuestra época se vea continuamente amenazado y puesto en tela de juicio”. 

El otro gran tema del viaje a Baviera es el del diálogo, que se expresó en el compromiso común de todos los cristianos por la unidad, en el diálogo entre fe y razón y el diálogo entre las religiones.  “En Ratisbona el diálogo entre las religiones se tocó marginalmente y desde un doble punto de vista – recordó Benedicto XVI –. La razón secularizada no es capaz de entrar en un verdadero diálogo con las religiones. Si se cierra ante la cuestión de Dios, esto acabará por llevar al enfrentamiento de las culturas. El otro punto de vista se refería a la afirmación según la cual las religiones deben colaborar en la tarea común de ponerse al servicio de la verdad y, por consiguiente, del hombre”.

“La visita a Turquía me brindó la ocasión de manifestar también públicamente mi respeto por la religión islámica” prosiguió Papa Benedicto XVI. “En el diálogo con el islam, que es preciso intensificar, debemos tener presente que el mundo musulmán se encuentra hoy con gran urgencia ante una tarea muy semejante a la que se impuso a los cristianos desde los tiempos de la Ilustración y que el concilio Vaticano II, como fruto de una larga y ardua búsqueda, llevó a soluciones concretas para la Iglesia católica. Se trata de la actitud que la comunidad de los fieles debe adoptar ante las convicciones y las exigencias que se afirmaron en la Ilustración. Por una parte, hay que oponerse a una dictadura de la razón positivista que excluye a Dios de la vida de la comunidad y de los ordenamientos públicos, privando así al hombre de sus criterios específicos de medida. Por otra, es necesario aceptar las verdaderas conquistas de la Ilustración, los derechos del hombre, y especialmente la libertad de la fe y de su ejercicio, reconociendo en ellos elementos esenciales también para la autenticidad de la religión”. 

El Papa recordó que en Istanbul pudo vivir “una vez más momentos felices de cercanía ecuménica en el encuentro con el Patriarca ecuménico Bartolomé I… Experimentamos que somos hermanos no sólo por palabras y acontecimientos históricos, sino desde lo más íntimo del alma; que estamos unidos por la fe común de los Apóstoles, desde dentro de nuestro pensamiento y sentimiento personal… Esperamos y oramos para que la libertad religiosa, que corresponde a la naturaleza íntima de la fe y está reconocida en los principios de la Constitución turca, encuentre en las formas jurídicas adecuadas y en la vida diaria del Patriarcado y de las demás comunidades cristianas una realización práctica cada vez mayor”.

Papa Benedicto XVI concluyó su discurso recordando que Cristo mismo “se nos da como la paz, como la reconciliación, superando toda frontera. Donde es acogido, surgen islas de paz… Debemos aprender que la paz, como decía el ángel de Belén, implica eudokia, abrir nuestro corazón a Dios. Debemos aprender que la paz sólo puede existir si se supera desde dentro el odio y el egoísmo. El hombre debe renovarse desde su interior; debe renovarse y ser distinto”. (S.L.) (Agencia Fides 22/12/2006)

El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=683

24 de diciembre de 2006 - Ángelus
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en el ángelus: “El don sorprendente de la Navidad es precisamente éste: Jesús ha venido para cada uno de nosotros y en el nos ha hecho hermanos. la respuesta correspondiente es superar cada vez más los preconceptos y los prejuicios, derribar las barreras y eliminar las diferencias que dividen, para construir juntos un mundo de justicia y paz”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La actual vigilia nos prepara a vivir intensamente el misterio que esta Noche la liturgia nos invitará a contemplar con los ojos de la fe. En el divino Recién nacido, que depondremos en el belén, se hace manifiesta nuestra salvación. En el Dios que se hace hombre por nosotros, nos sentimos todos amados y acogidos, descubrimos de ser preciosos y únicos a los ojos del Creador. La Navidad de Cristo nos ayuda a tomar conciencia de lo que valga la vida humana, la vida de cada ser humano, de su primer instante a su natural ocaso”. Son las palabras con las que el Santo Padre Benedicto XVI ha introducido la oración mariana del ángelus del domingo 24 de diciembre, IV de Adviento. 

El Papa ha exhortado a prepararse al encuentro con Jesús, el Emmanuel, Dios con nosotros, que “al nacer en la pobreza de Belén, quiere ser compañero de viaje de cada quien. En este mundo, desde que Él mismo quiso poner en él su «morada», nadie es extranjero. Es verdad, todos estamos de paso, pero es Jesús quien nos hace sentirnos como en casa en esta tierra santificada por su presencia. Él nos pide, sin embargo, que hagamos que sea una casa acogedora para todos. Este es precisamente el don sorprendente de la Navidad: Jesús vino por cada uno de nosotros y en él nos ha hecho hermanos. De aquí se deriva el compromiso por superar cada vez más los prejuicios, por abatir las barreras y eliminar las contraposiciones que dividen, o peor aún, que oponen a los individuos y pueblos, para construir juntos un mundo de justicia y de paz”. 

Antes del rezo del ángelus, el Santo Padre ha invitado a la preparación espiritual a la Navidad: “ En el corazón de la noche, vendrá por nosotros. Pero también quiere venir en nosotros, vivir en el corazón de cada uno de nosotros. Para que esto pueda tener lugar es indispensable que estemos disponibles y que nos dispongamos para recibirlo, estando dispuestos a dejarle espacio dentro de nosotros, en nuestras familias, en nuestras ciudades. ¡Que su nacimiento no nos encuentre sin estar preparados para festejar la Navidad, olvidando que el protagonista de la fiesta es precisamente Él! (S.L) (Agencia Fides 28/12/2006 - Líneas: 30 Palabras: 437)
Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=684
24 de diciembre de 2006 – Santa Misa de la Noche en la Solemnidad de la Natividad del Señor
VATICANO - El Papa preside la Misa de la noche de Navidad: “La señal de Dios es la sencillez. La señal de Dios es el niño. La señal de Dios es que Él se hace pequeño por nosotros. Éste es su modo de reinar”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - A medianoche del domingo 24 de diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido en la Basílica Vaticana, la Santa Misa de Nochebuena en la Solemnidad de la Natividad del Dios. Comentando el pasaje evangélico del anuncio del nacimiento de Jesús hecho por los ángeles a los pastores, el Papa ha puesto en evidencia que “Nada prodigioso, nada extraordinario, nada espectacular se les da como señal a los pastores. Verán solamente un niño envuelto en pañales que, como todos los niños, necesita los cuidados maternos; un niño que ha nacido en un establo y que no está acostado en una cuna, sino en un pesebre. La señal de Dios es el niño, su necesidad de ayuda y su pobreza. Sólo con el corazón los pastores podrán ver que en este niño se ha realizado la promesa del profeta Isaías”. 

A continuación el Santo Padre ha subrayado: “La señal de Dios es la sencillez. La señal de Dios es el niño. La señal de Dios es que Él se hace pequeño por nosotros. Éste es su modo de reinar. Él no viene con poderío y grandiosidad externas. Viene como niño inerme y necesitado de nuestra ayuda. No quiere abrumarnos con la fuerza. Nos evita el temor ante su grandeza. Pide nuestro amor: por eso se hace niño. No quiere de nosotros más que nuestro amor, a través del cual aprendemos espontáneamente a entrar en sus sentimientos, en su pensamiento y en su voluntad: aprendamos a vivir con Él y a practicar también con Él la humildad de la renuncia que es parte esencial del amor”.

El Niño de Belén nos hace volver la mirada hacia todos los niños, ha continuado el Papa Benedicto XVI, “particularmente en los niños que sufren y son explotados en el mundo, tanto los nacidos como los no nacidos. En los niños convertidos en soldados y encaminados a un mundo de violencia; en los niños que tienen que mendigar; en los niños que sufren la miseria y el hambre; en los niños carentes de todo amor”. Después ha invitado a rezar “p el resplandor del amor de Dios acaricie a todos estos niños”, y a pedir a Dios que nos ayude “a hacer todo lo que esté en nuestra mano para que se respete la dignidad de los niños”. 

Comentando la interpretación dada por los Padres de la Iglesia a la palabra del profeta Isaías, que también cita Pablo para mostrar como los caminos nuevos de Dios ya estaban preanunciados en el antiguo Testamento - “Dios ha cumplido su palabra y la ha abreviado” (Is 10,23; Rom 9,28) -, el Papa ha recordado que “el Hijo mismo es la Palabra, es el Logos; la Palabra eterna se ha hecho pequeña, tan pequeña hasta el punto de entrar en un pesebre. Se ha hecho niño, para que la Palabra nos sea accesible”. Un segundo significado que los Padres han encontrado en esta frase recuerda la enseñanza de Jesús: “Todo lo que nos enseñan la Ley y los profetas se resume en esto: « Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente… Amarás a tu prójimo como a ti mismo » (Mt 22,37-39). Esto es todo: la fe en su conjunto se reduce a este único acto de amor que incluye a Dios y a los hombres”. Un tercer significado de la afirmación sobre la Palabra que se ha hecho “breve” y “pequeña”: “para los Padres, el pesebre de los animales se ha convertido en el símbolo del altar sobre el que está el Pan que es el propio Cristo: la verdadera comida para nuestros corazones. Y vemos una vez más cómo Él se hizo pequeño: en la humilde apariencia de la hostia, de un pedacito de pan, Él se da a sí mismo”.

El Santo Padre ha concluido su homilía invitando a pedir al Señor que no de la gracia de mirar el belén “ con la sencillez de los pastores para recibir así la alegría con la que ellos tornaron a casa “… “que nos dé la humildad y la fe con la que san José miró al niño que María había concebido del Espíritu Santo”,… y “mirarlo con el amor con el cual María lo contempló”. (S.L) (Agencia Fides 28/12/2006, Líneas: 45 Palabras: 761)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=688
25 de diciembre de 2006 - Mensaje natalicio a los católicos de Oriente Medio
VATICANO - “Que ningún fiel católico del Medio Oriente, junto con su comunidad de pertenencia, se sienta sólo o abandonado. Vuestras Iglesias están acompañadas en su difícil camino por la oración y el apoyo caritativo de las Iglesias particulares de todo el mundo”: Mensaje de Navidad del Papa Benedicto XVI a los católicos del Medio Oriente

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Inmersos en la luz de la Navidad, “en este tiempo tan significativo para la fe cristiana, deseo dirigir un especial pensamiento a vosotros, hermanos y hermanas católicos, que vivís en las regiones del Medio Oriente: me siento espiritualmente presente en cada un de vuestra Iglesias particulares, aún la más pequeña, para compartir con vosotros la ansiedad y la esperanza con que esperáis al Señor Jesús, Príncipe de la paz”. El Papa Benedicto XVI en su Mensaje con ocasión de la Navidad, se dirige “con afecto a las Comunidades que son y se sienten ‘pequeño rebaño’ sea por el reducido número de hermanos y hermanas, sea porque están inmersos en sociedades compuestas en amplía mayoría por creyentes de otras religiones, sea por las circunstancias presentes que ven a algunos de las Naciones de pertenencia en serios problemas y dificultades”. El Santo Padre subraya que “las noticias cotidianas que llegan del Medio Oriente muestran un continuo crecimiento de situaciones dramáticas” las cuales suscitan recriminación y rabia y “predisponen el animo a la revancha y venganza”. 

El Papa reprocha que “estos no son sentimientos cristianos” y que no sería sabio “gastar tiempo en interrogarse sobre quien ha sufrido más o querer presentar la cuenta de los errores recibidos”. Dado que “el sufrimiento en el fondo une a todos” en un diálogo paciente y humilde, “ya ha dado buenos frutos en muchos Países anteriormente devastados por la violencia y las venganzas”, el Papa Benedicto XVI exhorta: “Un poco más de confianza en la humanidad del otro, sobre todo si sufre, no puede sino dar s resultados positivos”. A continuación el Pontífice, expresando su personal cercanía, escribe: “Podéis contar con mi plena solidaridad en las actuales circunstancias… Que ningún fiel católico del Medio Oriente, junto con su comunidad de pertenencia, se sienta sólo o abandonado. Vuestras Iglesias están acompañadas en su difícil camino por la oración y el apoyo caritativo de las Iglesias particulares de todo el mundo, según el ejemplo y el espíritu de la Iglesia naciente.” 

A pesar de dificultad y sufrimientos, las comunidades cristianas del Medio Oriente “continúan siendo comunidades vivas y activas”, que “desean poder contribuir de manera constructiva a aliviar las urgentes necesidades de sus correspondientes sociedades y de toda la región”. Por ello el Papa recuerda: “Que las comunidades católicas, que viven a menudo situaciones difíciles, sean conscientes de la fuerza potente que promana de su sufrimiento aceptado con amor. Es sufrimiento que puede cambiar el corazón del otro y el corazón del mundo”, animando a los Pastores católicos “a perseverar en su ministerio, cultivando la unidad entre ellos y estando siempre cercanos a su rebaño.” 

Desde hace tiempo muchos cristianos están abandonando el Medio Oriente, y el Papa expresa su preocupación de que los Lugares Santos se transformen “en zonas arqueológicas, sin vida eclesial”. Sin callar los motivos que hacen difícil la supervivencia de las minorías (situaciones geopolíticas peligrosas, conflictos culturales, intereses económicos y estratégicos, agresividad…) y que alimentan la tentación de emigrar de tantos cristianos, el Santo Padre pone en evidencia que “en las dificultades aún en las más dolorosas, la esperanza cristiana certifica que la resignación pasiva y el pesimismo son el auténtico gran peligro que asecha la respuesta a la vocación que mana del Bautismo. Puede provocar desconfianza, miedo, autocompasión, fatalismo y huida. En la hora presente, se pide a los cristianos que sean valientes y decididos con la fuerza del Espíritu de Cristo, sabiendo que cuentan con la cercanía de sus hermanos en la fe, esparcidos por todo el mundo.”
Por medio de las comunidades católicas el Santo Padre se dirige a los hombres y mujeres de las diversas confesiones cristianas, de las diversas religiones y a cuantos buscan con honestidad la paz, la justicia, la solidaridad. “A todos digo: ¡perseverad con valentía y confianza! A cuantos tienen la responsabilidad de conducir los acontecimientos, les pido sensibilidad, atención y cercanía concretas superando cálculos y estrategias, para que se edifiquen sociedades más justas y más pacíficas, en el respeto verdadero de todo ser humano”. El Papa Benedicto XVI expresa por último, su deseo de que la Providencia permita su peregrinación “a la Tierra que fue santificada por los acontecimientos de la Historia de la Salvación”, animando en esta espera a continuar “por el camino de la confianza, realizando gestos de amistad y buena voluntad” en un intento de encontrar la salida a la situación de grave conflictividad, ya que “la paz es un bien tan grande y urgente que justifica sacrificios también grandes por parte de todos”. El Mensaje concluye con el agüero de que “el tiempo de Navidad marque un término o al menos un alivio para tantos sufrimientos y dé a muchas familias ese suplemento de esperanza que necesitan para perseverar en la ardua tarea de promover la paz en un mundo tan lacerado y dividido”. (S.L) (Agencia Fides 28/12/2006 - Líneas: 60 Palabras. 865)
Texto completo del Mensaje del Papa Benedicto XVI, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=686

25 de diciembre de 2006 – Mensaje natalicio y bendición Urbi et Orbi
VATICANO - El Mensaje de Navidad del Santo Padre Benedicto XVI: “Dios se ha hecho hombre en Jesucristo; ha nacido de la Virgen María y renace hoy en la Iglesia. Él es quien lleva a todos el amor del Padre celestial. ¡Él es el Salvador del mundo! No temáis, abridle el corazón, acogedlo, para que su Reino de amor y de paz se convierta en herencia común de todos”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - A las horas 12 del lunes 25 de diciembre, Solemnidad de la Natividad del Señor, el Santo Padre Benedicto XVI se ha asomado al balcón central de la Basílica Vaticana para dar su Mensaje de Navidad e impartir la Bendición Urbi et Orbi. “¡Nuestro Salvador ha nacido en el mundo!” ha dicho el Papa al inicio del Mensaje. Esta noche, una vez más, hemos escuchado en nuestras Iglesias este anuncio que, a través de los siglos, conserva inalterado su frescor… Pero, ¿tiene todavía valor y sentido un “Salvador” para el hombre del tercer milenio? ¿Es aún necesario un “Salvador” para el hombre que ha alcanzado la Luna y Marte, y se dispone a conquistar el universo; para el hombre que investiga sin límites los secretos de la naturaleza y logra descifrar hasta los fascinantes códigos del genoma humano? ¿Necesita un Salvador el hombre que ha inventado la comunicación interactiva, que navega en el océano virtual de Internet y que, gracias a las más modernas y avanzadas tecnologías mediáticas, ha convertido la Tierra, esta gran casa común, en una pequeña aldea global?”
Aunque el hombre de nuestro tiempo se presente como “artífice autosuficiente y seguro de la propia suerte”, ha continuado el Papa, “Se muere todavía de hambre y de sed, de enfermedad y de pobreza en este tiempo de abundancia y de consumismo desenfrenado. Todavía hay quienes están esclavizados, explotados y ofendidos en su dignidad, quienes son víctimas del odio racial y religioso, y se ven impedidos de profesar libremente su fe por intolerancias y discriminaciones, por ingerencias políticas y coacciones físicas o morales. Hay quienes ven su cuerpo y el de los propios seres queridos, especialmente niños, destrozado por el uso de las armas, por el terrorismo y por cualquier tipo de violencia… ¿Qué se puede decir de quienes, sin esperanza, se ven obligados a dejar su casa y su patria para buscar en otros lugares condiciones de vida dignas del hombre? El Santo Padre ha citado también a quienes son engañados “por fáciles profetas de felicidad”, a quienes acaban esclavizados por el alcohol o la droga, a quien “elige la muerte creyendo que ensalza la vida”. 

“¿Cómo no darse cuenta - ha continuado el Papa - de que, precisamente desde el fondo de esta humanidad placentera y desesperada, surge una desgarradora petición de ayuda? Es Navidad: hoy entra en el mundo “la luz verdadera, que alumbra a todo hombre”... Hoy, justo hoy, Cristo viene de nuevo “entre los suyos”… Hoy, también hoy, “nuestro Salvador ha nacido en el mundo”, porque sabe que lo necesitamos. A pesar de tantas formas de progreso, el ser humano es el mismo de siempre: una libertad tensa entre bien y mal, entre vida y muerte.... Y en la época actual postmoderna necesita quizás aún más un Salvador, porque la sociedad en la que vive se ha vuelto más compleja y se han hecho más insidiosas las amenazas para su integridad personal y moral. ¿Quién puede defenderlo sino Aquél que lo ama hasta sacrificar en la cruz a su Hijo unigénito como Salvador del mundo?”
“Cristo es también el Salvador del hombre de hoy” ha recordado el Papa, dirigiendo su pensamiento a las zonas del mundo más atormentadas: la región del Medio Oriente, las signos de reanudación del diálogo entre israelíes y palestinos, Líbano, Irak, Sri Lanka, Darfur, sin olvidar los focos de guerra y tensión en todo África, Europa así como en América Latina. “Salvator noster”: “Ésta es nuestra esperanza; este es el anuncio que la Iglesia hace resonar también en esta Navidad.” ha concluido el Santo Padre, “Cristo viene a destruir solamente el mal, sólo el pecado; lo demás, todo lo demás, lo eleva y perfecciona. Cristo no nos pone a salvo de nuestra humanidad, sino a través de ella; no nos salva del mundo, sino que ha venido al mundo para que el mundo se salve por medio de Él”. Después del Mensaje de Navidad, el Santo Padre Benedicto XVI ha enviado la felicitación navideña en 62 lenguas. (S.L) (Agencia Fides 28/12/2006)

Texto completo del Mensaje de Navidad del Papa Benedicto XVI, plurilingüe 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=685

Felicitación del Santo Padre a los Pueblos y a las Naciones

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=687

26 de diciembre de 2006 - Ángelus
VATICANO - En la fiesta de San Esteban el recuerdo del Papa por “cuántos son perseguidos y sufren, de diversos modos, por testimoniar y servir el Evangelio”, en particular hacia “aquellos católicos que mantienen su fidelidad a la Sede de Pedro sin ceder a compromisos, a veces incluso al precio de graves sufrimientos”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al día siguiente de la solemnidad de la Navidad, martes 26 de diciembre, en la fiesta de San Esteban, diácono y primer mártir, el Santo Padre Benedicto XVI se ha asomado a la ventana de su estudio para rezar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro. El Papa ha explicado ante todo que el aparente contraste “entre la paz y la alegría de Belén y el drama de Esteban, lapidado en Jerusalén en la primera persecución contra la Iglesia naciente” es superado considerando que “el Niño Jesús, que yace en la gruta, es el unigénito Hijo de Dios hecho hombre. Él salvará la humanidad muriendo en cruz… el Redentor nace para morir, nace para dar la vida en rescate por todos”. 

San Esteban fue el primero a seguir las huellas de Cristo con el martirio, y “en los cuatro primeros siglos del cristianismo, todos los santos venerados por la Iglesia fueron mártires - ha recordado el Pontífice -. Sus muertes no infundían miedo o tristeza sino más bien, entusiasmo espiritual que siempre suscitaba nuevos cristianos. Para los creyentes, el día de la muerte, y todavía más el día del martirio, no es el fin de todo sino el “tránsito” hacia la vida inmortal, es el día del nacimiento definitivo, en latino dies natalis. Se comprende entonces la unión que existe entre el “dies natalis” de Cristo y el dies natalis de San Esteban. Si Jesús no hubiera nacido en la tierra, los hombres no hubieran podido nacer al Cielo. Precisamente porque Cristo ha nacido, nosotros podemos renacer!” 

A Maria, que “también sufrió un martirio interior”, porque compartió la pasión del Hijo y tuvo que cogerlo entre sus brazos una vez desenclavados de la cruz, el Papa Benedicto XVI ha confiado “a cuántos son perseguidos y sufren, en diversos modos, por testimoniar y servir el Evangelio”. Después el Santo Padre ha continuado: “Con especial cercanía espiritual, pienso también en aquellos católicos que mantienen su fidelidad a la Sede de Pedro sin ceder a compromisos, a veces incluso a precio de graves sufrimientos. Toda la Iglesia admira su ejemplo y ruega para que tengan la fuerza para perseverar, sabiendo que sus tribulaciones son fuente de victoria, aunque de momento pueden parecer como un fracaso”. (S.L) (Agencia Fides 28/12/2006 - Líneas: 30 palabras: 436)
Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=689

27 de diciembre de 2006 – Audiencia general
VATICANO - La catequesis del Papa en la audiencia general: “Una pregunta atraviesa estos dos mil años de historia cristiana: ¿Por qué Dios se ha hecho hombre? El amor es la razón última de la encarnación de Cristo”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el clima navideño “invadido de íntima alegría por el nacimiento del Salvador”, el Papa Benedicto XVI ha tenido la audiencia general el miércoles 27 de diciembre, en el aula Pablo VI, centrándose en su catequesis en el misterio de la Navidad, “misterio de luz que los hombres de todas las épocas pueden revivir en la fe”. “En Navidad Dios viene a habitar entre nosotros, viene por nosotros, para quedarse con nosotros - ha dicho el Santo Padre -. Una pregunta atraviesa estos dos mil años de historia cristiana: Pero ¿por qué lo ha hecho, por qué Dios se ha hecho hombre?”. Una ayuda para responder viene del canto que los ángeles entonaron en la gruta de Belén: “Gloria a Dios en el más alto del cielo y en tierra paz a los hombres que él ama”. A estas palabras de los ángeles se añadieron después otras aclamaciones hasta componer el himno de alabanza actual: “Insertado al inicio de la Celebración eucarística, el Gloria subraya la continuidad existente entre el nacimiento y la muerte de Cristo, entre la Navidad y la Pascua, aspectos inseparables del único y mismo misterio de salvación”. 

El Santo Padre ha explicado después el anuncio de los ángeles a los pastores: “El término “ensalza” (doxa) indica el resplandor de Dios que suscita la agradecida alabanza de las criaturas. Dirá san Paolo: es “el conocimiento de la gloria divina que refulge en el rostro de Cristo” (2 Cor 4,6). “Paz” (eirene) sintetiza la plenitud de los dones mesiánicos, la salvación que, como indica siempre el apóstol, se identifica con el propio Cristo: “Él es, en efecto, nuestra paz” (Ef 2,14). Está por último, la referencia a los hombres “de buena voluntad”. “Buena voluntad” (eudokia), en el lenguaje común, recuerda la “buena voluntad” de los hombres, pero aquí indica más bien el “buen deseo” de Dios hacia los hombres, que no conoce límites. He aquí pues el mensaje de Navidad: con el nacimiento de Jesús, Dios ha manifestado su buen deseo hacia todos”. 

Volviendo a la pregunta inicial, “¿Por qué Dios se ha hecho hombre”?, el Papa ha explicado que “la gloria de Dios se manifiesta… en la salvación del hombre, que Dios ha amado tanto “hasta dar - como afirma el evangelista Juan - su Hijo unigénito, para que todo el que crea en El no muera, sino que tenga la vida eterna”. Es pues el amor la razón última de la encarnación de Cristo… el anuncio de los ángeles también suena para nosotros como una invitación: “sea” gloria a Dios en lo más alto del cielo “sea” paz en tierra a los hombres que Él ama. El único modo de glorificar a Dios y de construir la paz en el mundo consiste en la humilde y confiada acogida del don de Navidad: el amor… Éste es el compromiso que nos confía la Navidad”. (S.L) (Agencia Fides 28/12/2006, Líneas: 33 Palabras: 520)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=690

31 de diciembre de 2006 - Vísperas y Te Deum de agradecimiento en la Basílica Vaticana
VATICANO - La venida del Mesías, es el acontecimiento cualitativamente más importante de toda la historia. El Santo Padre Benedicto XVI preside la celebración de las Vísperas y del Te Deum en la Basílica Vaticana el 31 de diciembre de 2006.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Dos son las características relevantes de la celebración de las Vísperas y del Te Deum: la conclusión del año civil y la memoria litúrgica de la Madre de Dios.

La primera ofrece al Santo Padre la ocasión para una reflexión sobre el significado del tiempo, no sin una crítica a ciertos ritos mundanos típicos de las celebraciones de fin de año. “En las últimas horas de cada año solar asistimos al repetirse de algunos ‘ritos’ mundanos que, en el actual contexto, están dirigidos sobre todo a la diversión, vivida muchas veces como evasión de la realidad, caso para exorcizar los aspectos negativos y propiciar fortunas improbables”.

La “fuga de la realidad” es la actitud típica de la cultura contemporánea que, no sabiendo dar respuestas a la pregunta por el significado que la realidad impone, debe reducirla necesariamente, huyendo de ella.

“¡Qué distinta debe ser la actitud de la Comunidad cristiana!”, afirma el Papa. En efecto la actitud propia de todo cristiano es la fidelidad a la realidad: a la propia realidad de hombre creado y a la realidad como lugar de la plena manifestación de Dios en el Verbo encarnado. La fuga de la realidad no ha representado nunca al verdadero cristianismo, sino que justamente el seguimiento del método de Dios que ha querido “entrar” en la realidad, es la característica y el criterio de discernimiento y de reconocimiento del cristiano. Incluso cuando la realidad parece negar a Cristo, negando al mismo tiempo al hombre y sus derechos inalienables, el cristiano sabe que “es el acontecimiento de la Encarnación a ‘llenar’ de valor y de significado la historia”.

La dignidad extraordinaria del hombre está significada fuertemente también por el “respeto de Dios por nosotros hombre y por nuestra historia. Él no ha llenado el tiempo volcándose en él desde lo alto, sino ‘desde adentro’, haciéndose una pequeña semilla para conducir a la humanidad hasta su madurez plena”.

La maternidad de María Santísima es símbolo real, sacramento de este método de Dios, ella “es al mismo tiempo un evento humano y divino”.

Recordando la importancia del término Madre de Dios, “Theotókos”, el Papa vuelve con la mente a la etapa de Éfeso durante el viaje en Turquía y agradece a la Virgen por la especial protección acordada en esos días de gracia.

El Santo Padre recuerda, asimismo, que también la segunda parte del Ave María tiene un profundísimo valor ya que en ella se recuerda justamente el título de Madre de Dios: “cada vez que recitamos el Ave María, nos dirigimos a la Virgen con este título, suplicándole que rece ‘por nosotros pecadores’. Al final de un año, sentimos la necesidad de invocar de modo completamente especial la intercesión maternal de María Santísima”.

Las situaciones en el mundo aparentemente sin esperanza, son finalmente confiadas a la intercesión de la Virgen, con la certeza que verdaderamente nada es imposible para Dios: “A Ella, que es la Madre de la Misericordia encarnada, confiamos sobre todo las situaciones en las cuales sólo la gracia del Señor puede traer paz, consuelo, justicia”.

La mirada a María como absoluto modelo de fe cristiana, concluye la meditación del Santo Padre: “una fe clara, genuina, humilde y al mismo tiempo valiente, llena de esperanza y de entusiasmo por el Reino de Dios, [...] en la certeza absoluta que Dios no quiere nada más que amor y vida, siempre y para todos”. (S.V.) (Agencia Fides 3/1/2007)
El texto integral del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=693
VERBA PONTIFICIS

Adviento
“Así la Liturgia del Adviento pone de relieve que la Iglesia da voz a esa espera de Dios profundamente inscrita en la historia de la humanidad, una espera a menudo sofocada y desviada hacia direcciones equivocadas. La Iglesia, cuerpo místicamente unido a Cristo cabeza, es sacramento, es decir, signo e instrumento eficaz también de esta espera de Dios. De una forma que sólo él conoce, la comunidad cristiana puede apresurar la venida final, ayudando a la humanidad a salir al encuentro del Señor que viene. Y lo hace ante todo, pero no sólo, con la oración. Las “obras buenas” son esenciales e inseparables de la oración, como recuerda la oración de este primer domingo de Adviento, con la que pedimos al Padre celestial que suscite en nosotros “el deseo de salir al encuentro de Cristo, que viene, acompañados por las buenas obras”. Desde esta perspectiva, el Adviento es un tiempo muy apto para vivirlo en comunión con todos los que esperan en un mundo más justo y más fraterno, y que gracias a Dios son numerosos. En este compromiso por la justicia pueden unirse de algún modo hombres de cualquier nacionalidad y cultura, creyentes y no creyentes”. (2 de diciembre de 2006 – Primeras Vísperas del Primer Domingo de Adviento).
“En este tercer domingo de Adviento la liturgia nos invita a la alegría del espíritu. Lo hace con la célebre antífona que recoge una exhortación del apóstol san Pablo: “Gaudete in Domino”, “Alegraos siempre en el Señor (...). El Señor está cerca” (cf. Flp 4, 4-5). También la primera lectura bíblica de la misa es una invitación a la alegría. El profeta Sofonías, al final del siglo VII antes de Cristo, se dirige a la ciudad de Jerusalén y a su población con estas palabras: “Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, hija de Jerusalén. (...) El Señor tu Dios está en medio de ti como poderoso salvador” (So 3, 14. 17). A Dios mismo lo representa el profeta con sentimientos análogos: “Él se goza y se complace en ti, te renovará con su amor, exultará sobre ti con júbilo, como en los días de fiesta” (So 3, 17-18). Esta promesa se realizó plenamente en el misterio de la Navidad, que celebraremos dentro de una semana y que es necesario renovar en el “hoy” de nuestra vida y de la historia. 

La alegría que la liturgia suscita en el corazón de los cristianos no está reservada sólo a nosotros: es un anuncio profético destinado a toda la humanidad y de modo particular a los más pobres, en este caso a los más pobres en alegría. Pensemos en nuestros hermanos y hermanas que, especialmente en Oriente Próximo, en algunas zonas de África y en otras partes del mundo viven el drama de la guerra: ¿qué alegría pueden vivir? ¿Cómo será su Navidad? Pensemos en los numerosos enfermos y en las personas solas que, además de experimentar sufrimientos físicos, sufren también en el espíritu, porque a menudo se sienten abandonados: ¿cómo compartir con ellos la alegría sin faltarles al respeto en su sufrimiento? Pero pensemos también en quienes han perdido el sentido de la verdadera alegría, especialmente si son jóvenes, y la buscan en vano donde es imposible encontrarla: en la carrera exasperada hacia la autoafirmación y el éxito, en las falsas diversiones, en el consumismo, en los momentos de embriaguez, en los paraísos artificiales de la droga y de cualquier otra forma de alienación. No podemos menos de confrontar la liturgia de hoy y su “Alegraos” con estas realidades dramáticas. Como en tiempos del profeta Sofonías, la palabra del Señor se dirige de modo privilegiado precisamente a quienes soportan pruebas, a los “heridos de la vida y huérfanos de alegría”. La invitación a la alegría no es un mensaje alienante, ni un estéril paliativo, sino más bien una profecía de salvación, una llamada a un rescate que parte de la renovación interior”. (17 de diciembre de 2006 – Ángelus)
Diálogo

“En Ratisbona el diálogo entre las religiones se tocó marginalmente y desde un doble punto de vista. La razón secularizada no es capaz de entrar en un verdadero diálogo con las religiones. Si se cierra ante la cuestión de Dios, esto acabará por llevar al enfrentamiento de las culturas. El otro punto de vista se refería a la afirmación según la cual las religiones deben colaborar en la tarea común de ponerse al servicio de la verdad y, por consiguiente, del hombre. La visita a Turquía me brindó la ocasión de manifestar también públicamente mi respeto por la religión islámica, un respeto, por lo demás, que el concilio Vaticano II (cf. Nostra aetate, 3) indicó como la actitud que debemos tomar. En este momento quiero expresar una vez más mi gratitud a las autoridades de Turquía y al pueblo turco, que me acogió con una hospitalidad tan grande y me hizo vivir días inolvidables de encuentro. En el diálogo con el islam, que es preciso intensificar, debemos tener presente que el mundo musulmán se encuentra hoy con gran urgencia ante una tarea muy semejante a la que se impuso a los cristianos desde los tiempos de la Ilustración y que el concilio Vaticano II, como fruto de una larga y ardua búsqueda, llevó a soluciones concretas para la Iglesia católica. Se trata de la actitud que la comunidad de los fieles debe adoptar ante las convicciones y las exigencias que se afirmaron en la Ilustración. Por una parte, hay que oponerse a una dictadura de la razón positivista que excluye a Dios de la vida de la comunidad y de los ordenamientos públicos, privando así al hombre de sus criterios específicos de medida. Por otra, es necesario aceptar las verdaderas conquistas de la Ilustración, los derechos del hombre, y especialmente la libertad de la fe y de su ejercicio, reconociendo en ellos elementos esenciales también para la autenticidad de la religión. Del mismo modo que en la comunidad cristiana tuvo lugar una larga búsqueda de la postura correcta de la fe ante esas convicciones —una búsqueda que desde luego nunca concluirá definitivamente—, así también el mundo islámico, con su propia tradición, tiene ante sí la gran tarea de encontrar a este respecto las soluciones adecuadas. En este momento, el contenido del diálogo entre cristianos y musulmanes consistirá sobre todo en encontrarse en este compromiso para hallar las soluciones correctas. Los cristianos nos sentimos solidarios con todos los que, precisamente por su convicción religiosa de musulmanes, se comprometen contra la violencia y en favor de la sinergia entre fe y razón, entre religión y libertad. En este sentido, los dos diálogos de los que he hablado se compenetran mutuamente. 

Por último, en Estambul viví una vez más momentos felices de cercanía ecuménica en el encuentro con el Patriarca ecuménico Bartolomé I. Hace algunos días me escribió una carta cuyas palabras de gratitud, que brotaron de lo más íntimo de su corazón, me han hecho de nuevo muy presente la experiencia de comunión de esos días. Experimentamos que somos hermanos no sólo por palabras y acontecimientos históricos, sino desde lo más íntimo del alma; que estamos unidos por la fe común de los Apóstoles, desde dentro de nuestro pensamiento y sentimiento personal. Experimentamos una unidad profunda en la fe y pediremos al Señor con más insistencia aún que nos conceda pronto también la unidad plena en la común fracción del Pan. Mi profunda gratitud y mi oración fraterna se dirigen en estos momentos al Patriarca Bartolomé y a sus fieles, así como a las diversas comunidades cristianas con las que me encontré en Estambul. Esperamos y oramos para que la libertad religiosa, que corresponde a la naturaleza íntima de la fe y está reconocida en los principios de la Constitución turca, encuentre en las formas jurídicas adecuadas y en la vida diaria del Patriarcado y de las demás comunidades cristianas una realización práctica cada vez mayor. 

“Et erit iste pax”: “Él será la paz”, dice el profeta Miqueas (Mi 5, 4) refiriéndose al futuro dominador de Israel, cuyo nacimiento en Belén anuncia. A los pastores que apacentaban sus ovejas en los campos cercanos a Belén los ángeles les dijeron: el Esperado ha llegado. “Paz en la tierra a los hombres” (Lc 2, 14). Él mismo, Cristo, el Señor, dijo a sus discípulos: “La paz os dejo, mi paz os doy” (Jn 14, 27). A partir de estas palabras se formó el saludo litúrgico: “La paz esté con vosotros”. Esta paz, que se comunica en la liturgia, es Cristo mismo. Él se nos da como la paz, como la reconciliación, superando toda frontera. Donde es acogido, surgen islas de paz. Los hombres hubiéramos querido que Cristo eliminara de una vez para siempre toda las guerras, destruyera las armas y estableciera la paz universal. Pero debemos aprender que la paz no puede alcanzarse únicamente desde fuera con estructuras y que el intento de establecerla con la violencia sólo lleva a una violencia siempre nueva. Debemos aprender que la paz, como decía el ángel de Belén, implica eudokia, abrir nuestro corazón a Dios. Debemos aprender que la paz sólo puede existir si se supera desde dentro el odio y el egoísmo. El hombre debe renovarse desde su interior; debe renovarse y ser distinto. Así la paz en este mundo sigue siendo débil y frágil. Y nosotros sufrimos las consecuencias. Precisamente por eso estamos llamados, mucho más aún, a dejar que la paz de Dios penetre en nuestro interior y a llevar su fuerza al mundo. En nuestra vida debe realizarse lo que en el bautismo aconteció sacramentalmente en nosotros: la muerte del hombre viejo y el nacimiento del nuevo. Y seguiremos pidiendo al Señor con gran insistencia: Sacude los corazones. Haznos hombres nuevos. Ayuda para que la razón de la paz triunfe sobre la irracionalidad de la violencia. Haznos portadores de tu paz” (22 de diciembre de 2006 – Audiencia a los Miembros de la Curia Romana)
Alemania
“Proseguimos mentalmente hacia Baviera: Munich, Altötting, Ratisbona y Freising. Allí viví las hermosas e inolvidables jornadas del encuentro con la fe y con los fieles de mi patria. El gran tema de mi viaje a Alemania fue Dios. La Iglesia debe hablar de muchas cosas: de todas las cuestiones relacionadas con el ser del hombre, con su estructura y su ordenamiento, etc. Pero su tema verdadero, y en varios aspectos único, es “Dios”. Y el gran problema de Occidente es el olvido de Dios: es un olvido que se difunde. Estoy convencido de que todos los problemas particulares pueden remitirse, en última instancia, a esta pregunta. Por eso, en ese viaje mi intención principal era poner de relieve el tema de “Dios”, consciente de que en algunas partes de Alemania la mayoría de los habitantes no son bautizados y para ellos el cristianismo y el Dios de la fe parecen algo del pasado. Al hablar de Dios, también tocamos precisamente el tema que constituyó el interés central de la predicación terrena de Jesús. El tema fundamental de esa predicación es el dominio de Dios, el “reino de Dios”. Esas palabras no aluden a algo que vendrá más tarde o más temprano en un futuro indeterminado. Tampoco se refieren al mundo mejor que tratamos de crear paso a paso con nuestras fuerzas. En la expresión “reino de Dios” la palabra “Dios” es un genitivo subjetivo, lo cual significa que Dios no es una añadidura al “reino”, de la que se podría prescindir. Dios es el sujeto. Reino de Dios quiere decir, en realidad “Dios reina”. Él mismo está presente y es decisivo para los hombres en el mundo. Él es el sujeto y donde falta este sujeto no queda nada del mensaje de Jesús. Por eso Jesús dice: el reino de Dios no viene de tal manera que podamos —por decirlo así— situarnos al borde del camino y contemplar su llegada. “Está en medio de vosotros” (cf. Lc 17, 20 s). Este reino se desarrolla donde se realiza la voluntad de Dios. Está presente donde hay personas que se abren a su llegada y así dejan que Dios entre en el mundo. Por eso Jesús es el reino de Dios en persona: el hombre en el cual Dios está en medio de nosotros y a través del cual podemos tocar a Dios, acercarnos a Dios. Donde esto acontece, el mundo se salva”. (22 de diciembre de 2006 – Udienza ai membri della Curia Romana)
Inmaculada Concepción
“Podemos preguntarnos: ¿por qué entre todas las mujeres Dios escogió precisamente a María de Nazaret? La respuesta está oculta en el misterio insondable de la voluntad divina. Sin embargo, hay un motivo que el Evangelio pone de relieve: su humildad. Lo subraya bien Dante Alighieri en el último canto del “Paraíso”: “Virgen Madre, hija de tu Hijo, la más humilde y más alta de todas las criaturas, término fijo del designio eterno” (Paraíso XXXIII, 1-3). Lo dice la Virgen misma en el Magníficat, su cántico de alabanza: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, (...) porque ha mirado la humildad de su esclava” (Lc 1, 46. 48). Sí, Dios quedó prendado de la humildad de María, que encontró gracia a sus ojos (cf. Lc 1, 30). Así llegó a ser la Madre de Dios, imagen y modelo de la Iglesia, elegida entre los pueblos para recibir la bendición del Señor y difundirla a toda la familia humana. Esta “bendición” es Jesucristo. Él es la fuente de la gracia, de la que María quedó llena desde el primer instante de su existencia. Acogió con fe a Jesús y con amor lo donó al mundo. Esta es también nuestra vocación y nuestra misión, la vocación y la misión de la Iglesia: acoger a Cristo en nuestra vida y donarlo al mundo “para que el mundo se salve por él” (Jn 3, 17)”. (8 de diciembre de 2006 – Ángelus)
Laicidad
“Para comprender el significado auténtico de la laicidad y explicar sus acepciones actuales, es preciso tener en cuenta el desarrollo histórico que ha tenido el concepto. La laicidad, nacida como indicación de la condición del simple fiel cristiano, no perteneciente ni al clero ni al estado religioso, durante la Edad Media revistió el significado de oposición entre los poderes civiles y las jerarquías eclesiásticas, y en los tiempos modernos ha asumido el de exclusión de la religión y de sus símbolos de la vida pública mediante su confinamiento al ámbito privado y a la conciencia individual. Así, ha sucedido que al término “laicidad” se le ha atribuido una acepción ideológica opuesta a la que tenía en su origen”. (9 de diciembre de 2006 – Audiencia a los participantes en el 56° Congreso nacional organizado por la Unión de Juristas Católicos Italianos sobre el tema “La laicidad y las laicidades”) 
“En realidad, hoy la laicidad se entiende por lo común como exclusión de la religión de los diversos ámbitos de la sociedad y como su confín en el ámbito de la conciencia individual. La laicidad se manifestaría en la total separación entre el Estado y la Iglesia, no teniendo esta última título alguno para intervenir sobre temas relativos a la vida y al comportamiento de los ciudadanos; la laicidad comportaría incluso la exclusión de los símbolos religiosos de los lugares públicos destinados al desempeño de las funciones propias de la comunidad política: oficinas, escuelas, tribunales, hospitales, cárceles, etc. Basándose en estas múltiples maneras de concebir la laicidad, se habla hoy de pensamiento laico, de moral laica, de ciencia laica, de política laica. En efecto, en la base de esta concepción hay una visión a-religiosa de la vida, del pensamiento y de la moral, es decir, una visión en la que no hay lugar para Dios, para un Misterio que trascienda la pura razón, para una ley moral de valor absoluto, vigente en todo tiempo y en toda situación. Solamente dándose cuenta de esto se puede medir el peso de los problemas que entraña un término como laicidad, que parece haberse convertido en el emblema fundamental de la posmodernidad, en especial de la democracia moderna”. (9 de diciembre de 2006 – Audiencia a los participantes en el 56° Congreso nacional organizado por la Unión de Juristas Católicos Italianos sobre el tema “La laicidad y las laicidades”) 

“Por tanto, todos los creyentes, y de modo especial los creyentes en Cristo, tienen el deber de contribuir a elaborar un concepto de laicidad que, por una parte, reconozca a Dios y a su ley moral, a Cristo y a su Iglesia, el lugar que les corresponde en la vida humana, individual y social, y que, por otra, afirme y respete “la legítima autonomía de las realidades terrenas”, entendiendo con esta expresión -como afirma el concilio Vaticano II- que “las cosas creadas y las sociedades mismas gozan de leyes y valores propios que el hombre ha de descubrir, aplicar y ordenar paulatinamente” (Gaudium et spes, 36). Esta autonomía es una “exigencia legítima, que no sólo reclaman los hombres de nuestro tiempo, sino que está también de acuerdo con la voluntad del Creador, pues, por la condición misma de la creación, todas las cosas están dotadas de firmeza, verdad y bondad propias y de un orden y leyes propias, que el hombre debe respetar reconociendo los métodos propios de cada ciencia o arte” (ib.). Por el contrario, si con la expresión “autonomía de las realidades terrenas” se quisiera entender que “las cosas creadas no dependen de Dios y que el hombre puede utilizarlas sin referirlas al Creador”, entonces la falsedad de esta opinión sería evidente para quien cree en Dios y en su presencia trascendente en el mundo creado (cf. ib.)”. (9 de diciembre de 2006 – Audiencia a los participantes en el 56° Congreso nacional organizado por la Unión de Juristas Católicos Italianos sobre el tema “La laicidad y las laicidades”) 

Libertad religiosa

“Hermanos y hermanas, vuestras comunidades caminan por el humilde sendero de la vida diaria en compañía de personas que no comparten nuestra fe, pero “que profesan tener la fe de Abraham y adoran con nosotros al Dios único y misericordioso” (Lumen gentium, 16). Sabéis bien que la Iglesia no quiere imponer nada a nadie, y que sólo pide poder vivir en libertad para revelar a Aquel a quien no puede esconder, Cristo Jesús, quien nos amó hasta el extremo en la cruz y nos entregó su Espíritu, presencia viva de Dios entre nosotros y en lo más íntimo de nosotros mismos. Estad siempre abiertos al Espíritu de Cristo y, por tanto, sed solícitos con los que tienen sed de justicia, de paz, de dignidad y de respeto por ellos mismos y por sus hermanos. Vivid entre vosotros de acuerdo con las palabras del Señor: “En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros” (Jn 13, 35). Hermanos y hermanas, encomendemos ahora a la Virgen María, Madre de Dios y esclava del Señor, nuestro deseo de servir al Señor. Ella oró en el Cenáculo juntamente con la comunidad primitiva, a la espera de Pentecostés. Junto con ella, pidamos a Cristo nuestro Señor: Envía, Señor, tu Espíritu Santo sobre toda la Iglesia, para que habite en cada uno de sus miembros y los transforme en mensajeros de tu Evangelio. Amen”. (1 de diciembre de 2006 – Homilía durante la Celebración Eucarística en la catedral del Espíritu Santo de Estambul)
Liturgia
“¡Cuánto más debe ser hoy en día destacada la sacralidad del día del Señor y la necesidad de participar a la Misa Dominical! El contexto cultural en el que vivimos, marcado frecuentemente por la indiferencia religiosa y por el secularismo que ofusca el horizonte de la trascendencia, no debe hacernos olvidar que el Pueblo de Dios, nacido del Evento pascual, a éste debe regresar como a una fuente interminable, para comprender cada vez mejor los rasgos de su identidad y las razones de su existencia. El Concilio Vaticano II, después de haber indicado el origen del domingo, prosigue en este modo: “En este día los fieles deben reunirse a fin de que, escuchando la palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recuerden la Pasión, la Resurrección y la gloria del Señor Jesús y den gracias a Dios, que los hizo renacer a la viva esperanza por la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos” (Const. Sacrosanctum Concilium, 106)”. (2 de diciembre de 2006 – Mensaje al Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos)
Oriente Medio
“En la situación actual, marcada por pocas luces y por demasiadas sombras, para mí es motivo de consuelo y esperanza saber que las comunidades cristianas de Oriente Próximo, cuyos intensos sufrimientos tengo muy presentes, siguen siendo comunidades vivas y activas, decididas a testimoniar su fe con su identidad específica en las sociedades que las rodean. Desean poder contribuir de modo constructivo a aliviar las urgentes necesidades de sus respectivas sociedades y de la región entera. San Pedro, en su primera carta, escribiendo a comunidades más bien pobres y marginadas, que no contaban mucho en la sociedad de entonces e incluso eran perseguidas, no dudó en decirles que su difícil situación debía considerarse como una “gracia” (cf. 1 P 1, 7-11). ¿Acaso no es, de hecho, una gracia poder participar en los sufrimientos de Cristo, uniéndose a la acción con que él tomó sobre sí nuestros pecados para expiarlos? Las comunidades católicas, que con frecuencia viven en situaciones difíciles, deben ser conscientes de la gran fuerza que brota de su sufrimiento aceptado con amor. Es un sufrimiento que puede cambiar el corazón de los demás y el corazón del mundo. Por tanto, aliento a cada uno a proseguir con perseverancia su camino, sostenido por la conciencia del “precio” con que Cristo lo ha redimido (cf. 1 Co 6, 20). Ciertamente, la respuesta a la propia vocación cristiana es mucho más ardua para los miembros de las comunidades que constituyen una minoría y a menudo son numéricamente insignificantes en las sociedades donde están inmersas. Sin embargo, como escribieron vuestros patriarcas en su carta pastoral de Pascua de 1992, “una pequeña luz puede iluminar toda la casa. La sal es un elemento muy pequeño en los alimentos, pero les da sabor. La levadura es muy poco en la masa, pero es lo que la hace fermentar y la prepara para convertirse en pan”. Hago mías estas palabras y animo a los pastores católicos a perseverar en su ministerio, cultivando la unidad entre sí y permaneciendo siempre cerca de su rebaño. Sepan que el Papa comparte los anhelos, las esperanzas y las exhortaciones expresadas en sus cartas anuales, así como en el cumplimiento diario de sus deberes sagrados; los alienta en su esfuerzo por sostener y fortalecer en la fe, en la esperanza y en la caridad, al rebaño que les ha sido encomendado. Por lo demás, la presencia de sus comunidades en los diversos países de la región constituye un elemento que puede fomentar en gran medida el ecumenismo.”. (25 de diciembre de 2006 – Mensaje a los católicos que viven en la región de Oriente Próximo con motivo de la Navidad)
Navidad
“Queridos amigos, entremos en el misterio de la Navidad, ya cercana, a través de la “puerta” de la Eucaristía: en la cueva de Belén adoremos al mismo Señor que en el Sacramento eucarístico quiso hacerse nuestro alimento espiritual, para transformar el mundo desde dentro, partiendo del corazón del hombre. Sé que para muchos de vosotros, universitarios de Roma, ya es costumbre, al inicio del año académico, hacer una especie de peregrinación diocesana a Asís, y sé que también recientemente habéis participado en ella en gran número. Pues bien, san Francisco y santa Clara, ¿no fueron ambos “conquistados” por el misterio eucarístico? En la Eucaristía experimentaron el amor de Dios, el mismo amor que en la Encarnación impulsó al Creador del mundo a hacerse pequeño, más aún, el más pequeño y el servidor de todos. Queridos amigos, al prepararos para la santa Navidad, tened los mismos sentimientos de estos grandes santos, tan amados por el pueblo italiano. Como ellos, contemplad al Niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre (cf. Lc 2, 7. 12. 16). Seguid el ejemplo de la Virgen María, la primera que contempló la humanidad del Verbo encarnado, la humanidad de la Sabiduría divina. En el Niño Jesús, con el que mantenía infinitos y silenciosos coloquios, reconocía el rostro humano de Dios, de forma que la misteriosa Sabiduría del Hijo se grabó en la mente y en el corazón de la Madre. Por eso, María se convirtió en la “Sede de la Sabiduría”, y con este título es venerada de modo especial por la comunidad académica romana. A la Sedes Sapientiae está dedicado un icono especial, que desde Roma ha visitado ya varios países, peregrinando por instituciones universitarias. Hoy está presente aquí, porque pasa de la delegación procedente de Bulgaria a la que ha venido de Albania. Saludo con afecto a los representantes de estas dos naciones y les deseo que, per Mariam, sus respectivas comunidades académicas avancen cada vez más en la búsqueda de la verdad y del bien, a la luz de la Sabiduría divina. Este deseo lo dirijo de corazón a cada uno de vosotros, aquí presentes, y lo acompaño con una bendición especial, que hago extensiva a todos vuestros seres queridos. ¡Feliz Navidad!”. (14 de diciembre de 2006 – Encuentro con los estudiantes universitarios)
“Pero la pregunta es: la humanidad de nuestro tiempo, ¿espera todavía un Salvador? Da la impresión de que muchos consideran que Dios es ajeno a sus intereses. Aparentemente no tienen necesidad de él, viven como si no existiera y, peor aún, como si fuera un “obstáculo” que hay que quitar para poder realizarse. Seguramente también entre los creyentes algunos se dejan atraer por seductoras quimeras y desviar por doctrinas engañosas que proponen atajos ilusorios para alcanzar la felicidad. Sin embargo, a pesar de sus contradicciones, angustias y dramas, y quizá precisamente por ellos, la humanidad de hoy busca un camino de renovación, de salvación; busca un Salvador y espera, a veces sin saberlo, la venida del Señor que renueva el mundo y nuestra vida, la venida de Cristo, el único Redentor verdadero del hombre y de todo el hombre. Ciertamente, falsos profetas siguen proponiendo una salvación “barata”, que acaba siempre por provocar fuertes decepciones. Precisamente la historia de los últimos cincuenta años demuestra esta búsqueda de un Salvador “barato” y pone de manifiesto todas las decepciones que se han derivado de ello. Los cristianos tenemos la misión de difundir, con el testimonio de la vida, la verdad de la Navidad, que Cristo trae a todo hombre y mujer de buena voluntad. Al nacer en la pobreza del pesebre, Jesús viene a ofrecer a todos la única alegría y la única paz que pueden colmar las expectativas del alma humana.

Pero, ¿cómo prepararnos para abrir el corazón al Señor que viene? La actitud espiritual de la espera vigilante y orante sigue siendo la característica fundamental del cristiano en este tiempo de Adviento. Es la actitud que adoptaron los protagonistas de entonces: Zacarías e Isabel, los pastores, los Magos, el pueblo sencillo y humilde, pero, sobre todo, la espera de María y de José. Estos últimos, más que nadie, experimentaron personalmente la emoción y la trepidación por el Niño que debía nacer. No es difícil imaginar cómo pasaron los últimos días, esperando abrazar al recién nacido entre sus brazos. Hagamos nuestra su actitud, queridos hermanos y hermanas. Escuchemos, a este respecto, la exhortación de san Máximo, obispo de Turín, citado ya antes: “Mientras nos preparamos a acoger la Navidad del Señor, revistámonos con vestidos limpios, sin mancha. Hablo de la vestidura del alma, no del cuerpo. No tenemos que vestirnos con vestiduras de seda, sino con obras santas. Los vestidos lujosos pueden cubrir los miembros del cuerpo, pero no adornan la conciencia” (ib.). 

Que el Niño Jesús, al nacer entre nosotros, no nos encuentre distraídos o dedicados simplemente a decorar con luces nuestra casa. Más bien, preparemos en nuestra alma y en nuestra familia una digna morada en la que él se sienta acogido con fe y amor. Que nos ayuden la Virgen y san José a vivir el misterio de la Navidad con nuevo asombro y serenidad tranquilizante. Con estos sentimientos, quiero expresaros a todos los que estáis aquí presentes y a vuestros familiares mi más cordial felicitación, deseándoos una santa y feliz Navidad, recordando en particular a quienes atraviesan dificultades o sufren en el cuerpo y en el espíritu. ¡Feliz Navidad a todos!”. (20 de diciembre de 2006 – Audiencia general)
“La celebración de la santa Navidad ya es inminente. La vigilia de hoy nos prepara para vivir intensamente el misterio que esta noche la liturgia nos invitará a contemplar con los ojos de la fe. En el Niño divino recién nacido, acostado en el pesebre, se manifiesta nuestra salvación. En el Dios que se hace hombre por nosotros, todos nos sentimos amados y acogidos, descubrimos que somos valiosos y únicos a los ojos del Creador. El nacimiento de Cristo nos ayuda a tomar conciencia del valor de la vida humana, de la vida de todo ser humano, desde su primer instante hasta su ocaso natural. A quien abre el corazón a este “niño envuelto en pañales” y acostado “en un pesebre” (cf. Lc 2, 12), él le brinda la posibilidad de mirar de un modo nuevo las realidades de cada día. Podrá gustar la fuerza de la fascinación interior del amor de Dios, que logra transformar en alegría incluso el dolor. 

Preparémonos, queridos amigos, para encontrarnos con Jesús, el Emmanuel, Dios con nosotros. Al nacer en la pobreza de Belén, quiere hacerse compañero de viaje de cada uno. En este mundo, desde que él mismo quiso poner aquí su “tienda”, nadie es extranjero. Es verdad, todos estamos de paso, pero es precisamente Jesús quien nos hace sentir como en casa en esta tierra santificada por su presencia. Pero nos pide que la convirtamos en una casa acogedora para todos. Este es precisamente el don sorprendente de la Navidad: Jesús ha venido por cada uno de nosotros y en él nos ha hecho hermanos. De ahí deriva el compromiso de superar cada vez más los recelos y los prejuicios, derribar las barreras y eliminar las contraposiciones que dividen o, peor aún, enfrentan a las personas y a los pueblos, para construir juntos un mundo de justicia y de paz”. (24 de diciembre de 2006 – Ángelus) 
Paz
“El deber de respetar la dignidad de cada ser humano, en el cual se refleja la imagen del Creador, comporta como consecuencia que no se puede disponer libremente de la persona. Quien tiene mayor poder político, tecnológico o económico, no puede aprovecharlo para violar los derechos de los otros menos afortunados. En efecto, la paz se basa en el respeto de todos. Consciente de ello, la Iglesia se hace pregonera de los derechos fundamentales de cada persona. En particular, reivindica el respeto de la vida y la libertad religiosa de todos. El respeto del derecho a la vida en todas sus fases establece un punto firme de importancia decisiva: la vida es un don que el sujeto no tiene a su entera disposición. Igualmente, la afirmación del derecho a la libertad religiosa pone de manifiesto la relación del ser humano con un Principio trascendente, que lo sustrae a la arbitrariedad del hombre mismo. El derecho a la vida y a la libre expresión de la propia fe en Dios no están sometidos al poder del hombre. La paz necesita que se establezca un límite claro entre lo que es y no es disponible: así se evitarán intromisiones inaceptables en ese patrimonio de valores que es propio del hombre como tal”. (12 de diciembre de 2006 – Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2007)
Polonia

“Este saludo del ángel a los pastores en la noche del nacimiento de Jesús en Belén revela una conexión inseparable entre la relación de los hombres con Dios y su relación mutua. La paz en la tierra no puede lograrse sin la reconciliación con Dios, sin la armonía entre el cielo y la tierra. Esta correlación del tema de “Dios” con el tema de la “paz” fue el aspecto fundamental de los cuatro viajes apostólicos de este año, a los que quiero referirme en este momento. Ante todo tuvo lugar la visita pastoral a Polonia, país natal de nuestro amado Papa Juan Pablo II. El viaje a su patria era para mí un íntimo deber de gratitud por todo lo que me dio personalmente a mí, y sobre todo por lo que dio a la Iglesia y al mundo, durante el cuarto de siglo de su servicio. Su don más grande para todos nosotros fue su fe inquebrantable y el radicalismo de su entrega. En su lema, “Totus tuus”, se reflejaba todo su ser. Sí, se entregó sin reservas a Dios, a Cristo, a la Madre de Cristo y a la Iglesia, al servicio del Redentor y de la redención del hombre. No se reservó nada; se dejó consumir totalmente por la llama de la fe. Nos mostró cómo, siendo hombre de nuestro tiempo, se puede creer en Dios, en el Dios vivo que se hizo cercano a nosotros en Cristo. Nos mostró que es posible una entrega definitiva y radical de toda la vida y que, precisamente al entregarse, la vida se hace grande, amplia y fecunda. En Polonia, en todos los lugares que visité, encontré la alegría de la fe. Allí se podían experimentar como una realidad las palabras que el escriba Esdras dirigió al pueblo de Israel recién vuelto del destierro, en medio de la miseria del nuevo inicio: “La alegría del Señor es vuestra fuerza” (Ne 8, 10). Me impresionó profundamente la gran cordialidad con que fui acogido por doquier. La gente veía en mí al Sucesor de Pedro, a quien está encomendado el ministerio pastoral para toda la Iglesia. Veían a aquel a quien, a pesar de toda su debilidad humana, se dirige hoy como entonces la palabra del Señor resucitado: “Apacienta mis ovejas” (cf. Jn 21, 15-19); veían al sucesor de aquel a quien Jesús dijo cerca de Cesarea de Filipo: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16, 18). Pedro, por sí mismo, no era una roca, sino un hombre débil e inconstante. Sin embargo, el Señor quiso convertirlo precisamente a él en piedra, para demostrar que, a través de un hombre débil, es él mismo quien sostiene con firmeza a su Iglesia y la mantiene en la unidad. Así, la visita a Polonia fue para mí, en el sentido más profundo, una fiesta de la catolicidad. Cristo es nuestra paz, que reúne a los separados: él es la reconciliación, por encima de todas las diferencias de las épocas históricas y de las culturas. Mediante el ministerio petrino experimentamos esta fuerza unificadora de la fe que, partiendo de los numerosos pueblos, construye continuamente el único pueblo de Dios. Con alegría hemos hecho realmente esta experiencia: procediendo de numerosos pueblos, formamos el único pueblo de Dios, su santa Iglesia. Por eso, el ministerio petrino puede ser el signo visible que garantiza esta unidad y forma una unidad concreta. Por esta conmovedora experiencia de catolicidad quisiera dar gracias una vez más, de modo explícito y de todo corazón, a la Iglesia que está en Polonia.

En mis desplazamientos en Polonia no podía faltar la visita a Auschwitz-Birkenau, lugar de la barbarie más cruel, del intento de borrar al pueblo de Israel, de hacer así vana también la elección realizada por Dios, de expulsar a Dios mismo de la historia. Para mí fue motivo de gran consuelo ver aparecer en el cielo en ese momento el arco iris mientras yo, ante el horror de aquel lugar, con la actitud de Job, clamaba a Dios, turbado por el temor de su aparente ausencia y al mismo tiempo sostenido por la certeza de que, incluso en su silencio, no deja de existir y de permanecer con nosotros. El arco iris era como una respuesta: Sí, yo existo, y también hoy siguen siendo válidas las palabras de la promesa, de la Alianza, que pronuncié tras el diluvio (cf. Gn 9, 12-17)”. (22 de diciembre de 2006 – Audiencia a los miembros de la Curia Romana)
España
“El viaje a España, a Valencia, se centró en el tema del matrimonio y de la familia. Fue hermoso escuchar, ante la asamblea de personas de todos los continentes, el testimonio de cónyuges que, bendecidos con muchos hijos, se presentaron delante de nosotros y hablaron de sus respectivos caminos en el sacramento del matrimonio y en sus familias numerosas. No ocultaron que han tenido también días difíciles, que han pasado tiempos de crisis. Pero precisamente en el esfuerzo por soportarse mutuamente día tras día, precisamente al aceptarse siempre en el crisol de los afanes cotidianos, viviendo y sufriendo a fondo el “sí” inicial, precisamente en este camino del “perderse” evangélico habían madurado, se habían encontrado a sí mismos y habían llegado a ser felices. El sí que se habían dado recíprocamente, con la paciencia del camino y con la fuerza del sacramento con que Cristo los había unido, se había transformado en un gran “sí” ante sí mismos, ante los hijos, ante el Dios creador y ante el Redentor Jesucristo. Así, del testimonio de estas familias nos llegaba una ola de alegría, no de una alegría superficial y mezquina, que desaparece en seguida, sino de una alegría madurada incluso en el sufrimiento, de una alegría muy profunda que realmente redime al hombre. Ante estas familias con sus hijos, ante estas familias en las que las generaciones se dan la mano y en las que el futuro está presente, el problema de Europa, que aparentemente casi ya no quiere tener hijos, me penetró en el alma. Para un extraño, esta Europa parece cansada; más aún, da la impresión de querer despedirse de la historia. ¿Por qué están así las cosas? Esta es la gran pregunta. Seguramente las respuestas son muy complejas. Antes de buscar esas respuestas es necesario dar las gracias a los numerosos cónyuges que también hoy, en nuestra Europa, dicen “sí” al hijo y aceptan las molestias que esto conlleva: los problemas sociales y económicos, así como las preocupaciones y los trabajos de cada día; la entrega necesaria para abrir a los hijos el camino hacia el futuro. Aludiendo a estas dificultades tal vez se aclaran un poco las razones por las cuales a muchos les parece demasiado grande el riesgo de tener hijos. El niño necesita atención amorosa. Eso significa que debemos darle algo de nuestro tiempo, del tiempo de nuestra vida. Pero precisamente esta “materia prima” esencial de la vida —el tiempo— parece escasear cada vez más. El tiempo de que disponemos apenas basta para nuestra propia vida: ¿cómo podríamos cederlo, darlo a otro? Tener tiempo y dar tiempo es para nosotros un modo muy concreto de aprender a entregarnos nosotros mismos, de perdernos para encontrarnos. A este problema se añade el cálculo difícil: ¿qué normas debemos imponer al niño para que siga el camino recto? Y, al hacerlo, ¿cómo debemos respetar su libertad? El problema se ha vuelto tan difícil, entre otras causas, porque ya no estamos seguros de las normas que conviene transmitir; porque ya no sabemos cuál es el uso correcto de la libertad, cuál es el modo correcto de vivir, qué cosas son un deber moral y, al contrario, qué cosas son inaceptables. El espíritu moderno ha perdido la orientación, y esta falta de orientación nos impide ser para los demás señales que indiquen el camino recto. Pero el problema es aún más profundo. El hombre de hoy siente gran incertidumbre con respecto a su futuro. ¿Se puede enviar a alguien a ese futuro incierto? En definitiva, ¿es algo bueno ser hombre? Tal vez esta profunda incertidumbre acerca del hombre mismo —juntamente con el deseo de tener la vida totalmente para sí mismos— es la razón más profunda por la que el riesgo de tener hijos se presenta a muchos como algo prácticamente insostenible. De hecho, sólo podemos transmitir la vida de modo responsable si somos capaces de transmitir algo más que la simple vida biológica, es decir, un sentido que sostenga también en las crisis de la historia futura y una certeza en la esperanza que sea más fuerte que las nubes que ensombrecen el porvenir. Si no aprendemos nuevamente los fundamentos de la vida, si no descubrimos de nuevo la certeza de la fe, cada vez nos resultará menos posible comunicar a otros el don de la vida y la tarea de un futuro desconocido. Por último, también está unido a lo anterior el problema de las decisiones definitivas: ¿el hombre puede vincularse para siempre?, ¿puede decir un “sí” para toda la vida”? Sí puede. Ha sido creado para esto. Precisamente así se realiza la libertad del hombre y así se crea también el ámbito sagrado del matrimonio, que se ensancha al convertirse en familia y construye futuro. 

Al llegar a este punto, no puedo ocultar mi preocupación por las leyes de parejas de hecho. Muchas de estas parejas han elegido este camino porque, al menos por el momento, no se sienten capaces de aceptar la convivencia jurídicamente ordenada y vinculante del matrimonio. De este modo, prefieren quedarse simplemente en el estado de hecho. Cuando se crean nuevas formas jurídicas que relativizan el matrimonio, la renuncia a un vínculo definitivo obtiene también, por decirlo así, un sello jurídico. En este caso, a quien ya tiene dificultad, le resulta aún más difícil decidirse. Además, para la otra forma de parejas, se añade la relativización de la diferencia de sexos. Así, la unión de un hombre y una mujer resulta igual que la de dos personas del mismo sexo. De este modo se confirman tácitamente las funestas teorías que quitan toda importancia a la masculinidad y a la feminidad de la persona humana, como si se tratara de un hecho puramente biológico; teorías según las cuales el hombre —es decir, su intelecto y su voluntad— decidiría autónomamente qué es o no es. En esto se produce una depreciación de la corporeidad, de la cual se sigue que el hombre, al querer emanciparse de su cuerpo —de la “esfera biológica”— acaba por destruirse a sí mismo. Si nos dicen que la Iglesia no debería entrometerse en estos asuntos, entonces podemos limitarnos a responder: ¿Es que el hombre no nos interesa? Los creyentes, en virtud de la gran cultura de su fe, ¿no tienen acaso el derecho de pronunciarse en todo esto? ¿No tienen —no tenemos— más bien el deber de alzar la voz para defender al hombre, a la criatura que precisamente en la unidad inseparable de cuerpo y alma es imagen de Dios? El viaje a Valencia se convirtió para mí en un viaje a la búsqueda de lo que significa ser hombre”. (22 de diciembre de 2006 – Audiencia a los miembros de la Curia Romana)
Turquía
“Queridos hermanos y hermanas, volví al Vaticano con el alma llena de gratitud a Dios y con sentimientos de sincero afecto y estima por los habitantes de la querida nación turca, por quienes me sentí acogido y comprendido. La simpatía y la cordialidad que manifestaron, a pesar de las dificultades inevitables que provocó mi visita al desarrollo normal de sus actividades cotidianas, las conservo como un intenso recuerdo que me impulsa a la oración. Que Dios omnipotente y misericordioso ayude al pueblo turco, a sus gobernantes y a los representantes de las diversas religiones a construir juntos un futuro de paz, para que Turquía sea un “puente” de amistad y de colaboración fraterna entre Occidente y Oriente. Oremos también para que, por intercesión de María santísima, el Espíritu Santo haga fecundo este viaje apostólico y anime en todo el mundo la misión de la Iglesia, instituida por Cristo para anunciar a todos los pueblos el Evangelio de la verdad, de la paz y del amor”. (6 de diciembre de 2006 – Audiencia general)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES
Celibato sacerdotal
Tegucigalpa - Los Obispos de Centroamérica reunidos en Asamblea Plenaria Anual del SEDAC del 27 de noviembre al 1 de diciembre, han dirigido al final de la misma un Mensaje fraterno a todas las iglesias particulares en la que ejercen su ministerio episcopal y a todos los pueblos centroamericanos, titulado “Para que nuestros pueblos, en El, tengan vida”. 

La Asamblea se sitúa dentro del camino de preparación a la V Conferencia General del Episcopal Latinoamericano y del Caribe que se realizará en mayo del 2007 y que los Obispos de Centroamérica consideran como “un momento de plenitud de comunión y de gracia, cuya acogida redundará en la revitalización de nuestro seguimiento de Jesucristo en comunidades de fe, y un relanzamiento de la vida misionera de la Iglesia en América Latina y el Caribe, aportando las luces del Reino de Dios a las situaciones y grandes cambios que están sufriendo nuestros pueblos”.

Comienzan los Obispos recordando algunos de los principales problemas que continúan afectando a los pueblos de Centroamérica y que son “motivo de gran preocupación por el daño que hacen a nuestras naciones, especialmente a las personas más pobres”. Entre ellos destacan la corrupción, que acentúa la crisis de las instituciones sociales, el narcotráfico y el crimen organizado que provoca un clima de violencia y la sensación de impotencia por parte de los gobiernos, las pandillas juveniles a causa de estos males y de la crisis familiar, las numerosas presiones a las que se ven sometidas las familias, la explotación minera de metales, que no sólo está contaminando los mantos acuíferos sino que deja muy poco de sus ganancias en nuestros países, la migración debido a la mala distribución de la riqueza, la corrupción, la falta de auténticas políticas de desarrollo integral y el clima de violencia en algunas regiones.

En la segunda parte del Mensaje los Obispos tiene una palabra para sus principales colaboradores los sacerdotes “quienes diariamente entregan su vida al servicio de las comunidades con el corazón de Cristo”, recordándoles que son su esperanza y agradeciéndoles por su servicio y dedicación. Muestran a continuación su preocupación porque muchas veces deben realizar su labor en un contexto cultural difícil, en una cultura de violencia y de muerte y un ambiente pansexualista. Por ello, se muestran cercanos a sus sacerdotes pidiéndoles que “valoren cada día más el don del celibato que han recibido, a través de una formación permanente en todas las dimensiones de su vida: la espiritual, la pastoral, la afectiva y la intelectual”. Precisamente el “celibato sacerdotal vivido en madurez afectiva - continua el Mensaje - , es signo de la radicalidad de su entrega libre a Cristo y a su Evangelio, es un precioso ejemplo para todo joven del valor de la castidad y para aquellos llamados por el Señor a la vida consagrada y al sacerdocio ministerial, un acicate a no dejarse vencer por el temor”. Así mismo invitan a los sacerdotes que trabajan en la pastoral vocacional que “cuiden la debida selección y acompañamiento, en particular de la madurez de la persona y favorezcan la atención y formación espiritual”. (RG) (Agencia Fides 6/12/2006 Líneas: 38 palabras: 558)
Misión
Asunción - “Queridos amigos del Paraguay. Esta es vuestra hora. Amadísimos jóvenes, digan: sí !El Señor, la Iglesia, el Paraguay, necesitan la alegría y el servicio de ustedes; la vida limpia y el trabajo, la fortaleza, y la entrega de cada uno y de todos!”: es el llamamiento lanzado por los Obispos de Paraguay en una carta dirigida a todos los jóvenes en la que buscan darles, como Pastores, una voz de esperanza y de aliento al constatar la difícil situación en la que viven hoy los jóvenes.

En primer lugar manifiestan los Obispos su alegría por algunas de las luces y gozos de los jóvenes de hoy como son los esfuerzos que invierten en trabajar para forjarse un futuro mejor, verlos responsables de sí mismos, creciendo en la solidaridad y en la caridad, mediante el trabajo personal y el servicio voluntario que realizan en distintas organizaciones sociales y en la misma Iglesia en bien de la comunidad. Recuerdan también a tantos jóvenes que trabajan y participan activamente y con alegría en la vida de la Iglesia, comprometiéndose con sus parroquias, en la catequesis, liturgia, en los movimientos apostólicos, en la Pastoral de Juventud, así como los que responden a la vocación sacerdotal o a la vida religiosa. A todos ellos les dicen los Obispos: “no se detengan ante las críticas de los que sólo ven errores y defectos en ustedes. La mejor respuesta está en el testimonio de su vida joven al servicio de los demás, con la generosidad, la energía, la creatividad y la alegría que les caracteriza”.

Pero junto a este panorama alentador no se pueden olvidar tantos problemas que afectan profundamente a los jóvenes produciéndoles tristezas y angustias. Entre ellos constatan los Obispos la falta de acceso de tantos a una educación que les asegure la formación adecuada para insertarse en el mundo de hoy. También el problema del desempleo y del paro que obliga a tantos jóvenes a abandonar el país en busca de mejores oportunidades, con el consiguiente desarraigo de los afectos familiares que se convierte en un drama doloroso de los inmigrantes, especialmente los jóvenes. Además están también los problemas del suicidio, la violencia en los distintos ámbitos de la sociedad, los embarazos precoces, las enfermedades de transmisión sexual, como la pandemia del VIH (SIDA), el limitado e inadecuado acceso a los beneficios de la cultura y de la recreación, entre otros. Todos estos problemas requiere la participación activa de todos, recuerdan los Obispos, pero especialmente de los jóvenes, “que están llamados a ser protagonistas de cambios para la construcción de una sociedad mas justa y equitativa con el sector juvenil”. 

Ante esta situación los Obispos recuerdan a los jóvenes que la única respuesta a sus angustias y aspiraciones más profundas está en Jesucristo. Y realizan un llamamiento fuerte: “Cristo les llama a la santidad de vida. Les invita a ser valientes, a no tener miedo para comprometerse al servicio de los demás. Les invita a ser coherentes, en la vida diaria, cualquiera sea el lugar, la ocupación, los problemas y las aspiraciones que tengan. El Señor les llama a ser sus discípulos y misioneros; a ser testigos de su amor”. Concluyen su carta los Obispos invitando a todos los jóvenes a “defensores infatigables de la vida humana, en todas sus etapas; pues la vida es el mayor regalo que Dios nos ha dado y a ser santos y servidores para construir el Paraguay fraterno, solidario y justo que queremos”. (RG) (Agencia Fides 4/12/2006 Líneas: 42 palabras: 613)
Thakhek - La pequeña Comunidad católica de Laos está de fiesta por dos nuevos sacerdotes que enriquecerán la pastoral de la Iglesia local. El 9 de diciembre pasado fueron ordenados sacerdotes Pietro Wilaiphorn Phonasa y Luca Sukpaphorn Duangchansai por Mons. Giovanni Sommeng Worachak, Vicario Apostólico de Thakhek, en el Sur de Laos. La ordenación sigue a la que tuvo lugar hace algunos meses del P. Somphone Vilavongsy de los Oblatos de Maria Inmaculada, OMI, ocurrida el 18 de junio pasado. El P. Somphone ha sido el primer Oblato ordenado después de treinta años en el Vicariato de Vientiane, la capital de Laos. 

En la celebración de ordenación de don Pietro y don Luca estaban presentes los cuatro Vicarios Apostólicos de Laos y dos Obispos llegados de la cercana Tailandia. Había también numerosos sacerdotes y más de 2500 fieles. También participaron las autoridades civiles y una representación de la comunidad budista. El Nuncio Apostólico en Tailandia, que es también Delegado Apostólico de Laos, estaba representado por el Consejero de Nunciatura Mons. Brian Udaigwe. En el mensaje enviado, el Nuncio ha afirmado que la ordenación sacerdotal es un gran honor pero también una gran responsabilidad y ha asegurado la oración y solicitud pastoral del Santo Padre. 

Al día siguiente, 10 de diciembre, los dos nuevos sacerdotes celebraron su primera Misa en las correspondientes aldeas de origen, con la presencia de las autoridades civiles locales. Ambos nacieron en 1977 y han realizado sus estudios en el Seminario Mayor Nacional de Thakhek, que funciona regularmente y hoy acoge a 14 seminaristas. En esta región, en ribera a Mekong, entre Tailandia y Camboya, la Iglesia goza desde hace algún año de relativa libertad. Actualmente, de los cuatro Vicariatos Apostólicos existentes en Laos, sólo el de Luang Prabang, al Norte, sufre la falta de clero: sólo cuenta en efecto con la presencia del administrador Apostólico, Mons. Tito Banchong Thopanhom, que es ayudado por algunos catequistas. Los católicos en Laos son cerca de 42.000, sobre una población de 5,4 millones de habitantes, de amplia mayoría budistas. (PA) (Agencia Fides 12/12/2006 Líneas: 27 Palabras: 354)
Paz
Belén - Cuando se acerca la Navidad, Belén vive “uno de los períodos más difíciles de su historia”, dice en su usual mensaje navideño el alcalde Victor Batarseh, difundido por los mass-media. El muro de separación, erigido por Israel, ha creado muchos problemas a la ciudad, impidiendo el enlace con Jerusalén y con otras áreas circunstantes, aislando a los trabajadores, confiscando de hecho 280 hectáreas de terreno cultivable, y transformando la ciudad “en una gran prisión”, se lamenta el primer ciudadano. 

“La entrada de turistas y peregrinos - dice el alcalde - se ha reducido notablemente y ha hecho mucho más difícil las medidas de seguridad impuestas por Israel en el puesto de control de para el acceso hacia nuestra ciudad. Generalmente, al acercarse la Navidad, Belén se llena de gente. Sin embargo, hoy la ciudad está en calma, bajo la sombra de ese muro”. 

“Muchos campesinos palestinos - recuerda Batarseh - no tienen acceso a los mercados para vender los productos agrícolas que producen. El paro ha subido en Belén a la cifra insostenible del 65%”. Y la crisis financiera no permite al municipio de Belén pagar los sueldos a los propios dependientes desde hace tres meses. 

En tiempos recientes, muchos cristianos que vivían en los territorios palestinos han decidido abandonar la zona, por las difíciles condiciones de vida. La población de Belén, era en el pasado predominantemente cristiana, mientras que hoy es en su mayoría islámica. “Pero es toda la población la que sufre”, sin distinción de religión, subraya el alcalde. “Pedimos que pueda resplandecer una vez más la estrella sobre Belén”, concluye. 

También los Frailes Franciscanos del Tierra Santa piden una ayuda a todos fieles del mundo para “salvar Belén”, señalando problemas y dificultades de la población local, pero también para los frailes, religiosos y todos los peregrinos. Los franciscanos señalan que en 1965 los cristianos eran el 65% de la población, mientras que hoy son menos del 12%. En los últimos años otros 3.000 cristianos han abandonado la ciudad por falta de perspectivas. Los frailes están tratando de hacer lo posible para retenerlos, pero la situación económica y social es grave y lleva a la emigración. Se están poniendo en marcha iniciativas de solidaridad para Belén en todo el mundo para ayudar a la comunidad católica que todavía vive en la ciudad. (PA) (Agencia Fides 13/12/2006 Líneas: 30 Palabras: 405)
San Francisco Javier
Ciudad del Vaticano - “Os doy un cordial saludo y bienvenida como Gran Canciller de esta Universidad como Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos pero también a título personal, porque me siento realmente contento de estar aquí para honrar a San Francisco Javier: quiero recordar en efecto que yo soy un hijo espiritual suyo, porque él bautizó a mis antepasados en Goa.” Con estas palabras el Card. Iván Dias ha abierto esta mañana el solemne Acto Académico con que la Pontificia Universidad Urbaniana ha querido rendir homenaje a San Francisco Javier en el V Centenario de su nacimiento. “Estamos aquí para captar un poco del celo de este gran misionero - ha dicho el Card. Dias - que durante diez años no dejo de difundir el buen perfume de Jesucristo en la India pasando por las Molucas hasta Japón. Después se dirigió a China pero murió a sus puertas. Creo que la evangelización de China es la sinfonía incompleta de San Francisco Javier. La partitura que él no pudo completar la han continuado después ilustres misioneros, comenzando por Matteo Ricci. Esperamos y pedimos para que esta sinfonía incompleta pueda ser completada lo antes posible”. 

El Rector de la Pontificia Universidad Urbaniana, Mons. Ambrosio Spreafico, ha subrayado después como “una universidad misionera como es la Urbaniana no pudo dejar pasar esta solemnidad sin una debida reflexión”. Mons. Spreafico ha puesto en evidencia de modo particular el celo apostólico de San Francisco Javier: “Recorrió el Oriente, desde la India al Japón hasta los umbrales de China. En algo más de una decena de años Javier recorrió más que 50.000 kilómetros. Él busca el encuentro con todos, según el lenguaje paulino se puede decir que se hizo todo a todos, con tal que conquistar alguno’… Es este celo misionero que debemos recobrar en un tiempo en que parece se ha menguando”. Reflexionado en particular sobre la misión en el continente asiático, “dónde vive la mayor parte de la población mundial y dónde el Evangelio es conocido por una pequeña minoría de personas”, Mons. Spreafico ha evidenciado que reflexionar sobre Francisco Javier nos impulsa “a renovar una vez más la heroicidad del discípulo de Cristo, llamado a anunciar a todas las gentes la Palabra de la Salvación”. El Papa Benedicto XVI, con su reciente viaje a Turquía, nos ha dado el ejemplo de como “la fe cristiana no se echa atrás ante el otro y tampoco ante las dificultades, antes bien el cristiano es animado por ese espíritu paulino de encontrar a todos… La voluntad de encuentro y de diálogo del Santo Padre ha asombrado al mundo y nos anima a no ceder a las razones del miedo y el enfrentamiento, que parecen animar tantos debates.” 

Mons. Spreafico ha subrayado después la unión profunda entre la Urbaniana y la Cátedra de Pedro, y ha afirmado: “El espíritu misionero nace y crece sólo si está profundamente arraigado en Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros. Sólo de allí puede venir esa fuerza que empuja ad gentes y que no renuncia a testimoniar el amor de Cristo allí donde uno está, incluso en las situaciones más difíciles”. A este respecto el Rector Magnífico ha citado un pasaje de una carta de don Andrea Santoro, el sacerdote romano Fidei Donum asesinado en febrero en Turquía, en la que entre otras cosas, escribía: “Para encauzar la ferocidad se necesita la inteligencia de la caridad y la movilización de recursos profundos”. 

En su relación sobre el tema “Comunicar la fe: la misión de la Iglesia en el tiempo de Francisco Javier y en nuestro tiempo”, el Card. Tarcisio Bertone, Secretario de Estado, ha evidenciado como “la obra más extraordinaria realizada por la Compañía de Jesús en su historia de siglos es la obra misionera” y quien dio principio e impulso a esta extraordinaria acción misionera fue San Francisco Javier. Luego hablando de las analogías entre los tiempos de Francisco Javier y los actuales, el Card. Bertone ha dicho: “al hacerlo quisiera inspirarme en las indicaciones dadas por la Redemptoris Missio a la espiritualidad misionera; para el cristiano y para la Iglesia en efecto, la espiritualidad no puede ser solamente un conjunto de oraciones y de buenas intenciones, que se cultivan en la intimidad sino por el contrario, ya que nos mantiene unidos a Cristo, es la fuente de donde nace la misión y de donde continuamente se alimenta y crece”. 

Mañana la Agencia Fides publicará una amplia síntesis de la relación del Card. Bertone y de la relación del prof. Colzani sobre “El nacimiento de una nueva figura eclesial y su servicio: Francisco Javier el misionero”. (S.L) (Agencia Fides 5/12/2006 - Líneas: 54 Palabras: 810)
Ciudad del Vaticano - El Card. Tarcisio Bertone, Secretario de Estado, ha intervenido el 5 de diciembre en el Acto Académico con que la Pontificia Universidad Urbaniana ha rendido homenaje a San Francisco Javier, Patrono de las Misiones, en el V Centenario de su nacimiento, presentando una amplia relación sobre el tema “Comunicar la fe: la misión de la Iglesia en el tiempo de Francisco Javier y en nuestro tiempo”. 

“La obra más extraordinaria realizada por la Compañía de Jesús en su historia de siglos es la obra misionera” ha subrayado el Card. Bertone al inicio de su intervención. Esta ha sido grande por el número de Países en los que los jesuitas han desarrollado su actividad apostólica, por las dificultades que han tenido que superar, incluidas las persecuciones y el martirio, por la audacia y la grandiosidad de los proyectos e iniciativas apostólicas. “Quien ha comenzó e impulsó esta extraordinaria acción misionera de la Compañía de Jesús ha sido San Francisco Javier. Él fue el primer jesuita que salió de Lisboa para las misiones, el 7 de abril de 1541”. 

En su relación el Secretario de Estado ha puesto en relación los tiempos en que vivió Francisco Javier con los actuales, “bajo el perfil de la misión como comunicación de la fe”. Las dos épocas se caracterizan “por una profunda aceleración de la sociabilidad humana que adquiere mayor amplitud y mayor complejidad”. En 1500 el empleo de la brújula y la vela latina moderna dieron la posibilidad a españoles y portugueses de lanzarse al océano, apuntando hacia las Indias, África, Caribe. También en nuestra época la comunicación ha sufrido una impresionante aceleración y el desarrollo de la informática ha casi anulado las distancias geografías y de tiempo. “Hoy es posible conocer y participar a tiempo real de la realidad que sucede a grandes distancias; sin embargo, también hoy, las posibilidades de mayor participación y mayor responsabilidad, que estas novedades llevan consigo, están marcadas por una orientación cultural y política que favorece el interés de algunos más que la dignidad de todos”. 

El Card. Bertone ha subrayado después que “nuestro tiempo es profundamente distinto”. “Por una parte el fin de la segunda guerra mundial supuso, con la independencia política, la búsqueda y la afirmación del patrimonio cultural de esos pueblos hasta el punto que es ya común hablar de un paso de las misiones a las jóvenes Iglesias. Por otra, la secularización ha producido un cambio profundo en las dinámicas de la vida de las tierras de más antigua cristiandad; deshaciendo la unidad orgánica de la vida cristiana, ha puesto en cuestión el valor humanístico, salvándolo solamente como reserva de solidaridad por las más graves necesidades. El resultado es que nuestra Iglesia se encuentra que debe hacer frente hoy no sólo a una disminución de fe, que se ha hecho minoritaria bajo el perfil cultural y la capacidad de orientar la vida, sino también a una pérdida de humanismo. La misión, junto a la proclamación del evangelio de Jesús, debe reafirmar hoy su valor antropológico y la sensatez social”. 

La Iglesia, abierta positivamente a las transformaciones que suceden, “coge ese progresivo acercamiento de los pueblos a los valores evangélicos que el Papa Juan Pablo II ha descrito cómo “una gran primavera cristiana, de la que ya se comienza a ver el inicio”. Este optimismo cristiano no puede ser ingenuo, no puede no indicar la complejidad de las situaciones en que la misión se encuentra hoy” ha continuado el Card. Bertone. Para coger las analogías entre los tiempos de Javier y los nuestros nos podemos inspirar en las indicaciones dedicadas por la “Redemptoris Missio” a la espiritualidad Misionera. “Para el cristiano y para la Iglesia, la espiritualidad no puede ser solamente un residuo de oraciones y buenas intenciones, que se cultivan en la intimidad sino, por el contrario, como nos mantiene unidos a Cristo, es la fuente de la que nace misión y crece continuamente”.

La encíclica Redemptoris Missio (n.87), pide que se “viva en plena docilidad al Espíritu”: sólo una tal actitud nos hace conformes a Cristo, nos colma de los “dones de fortaleza y discernimiento” y nos transforma en “testigos valientes del Cristo y anunciadores iluminados de su Palabra”. “No es difícil percibir que la proclamación del evangelio recuerda el ministerio apostólico que la Iglesia ha recibido de su Señor - ha continuado el Cardenal - mientras que las misteriosas vías del Espíritu recuerdan de nuevo esas modalidades de acción divina que, según el Concilio Vaticano II, opera fuera de las fronteras de la Iglesia. Se trata de dos elementos irrenunciables porque hacen referencia al único Señor que, a la vez que ha dado a su Iglesia una misión apostólica concreta, se ha mantenido la libertad de desarrollar esta acción salvadora como ella quiera”. “Me parece que esta fue la actitud del Javier - ha continuado el Card. Bertone -, cuyo celo apostólico es a la vez necesidad de proclamar el evangelio y apertura al Espíritu… su persona, totalmente animado por el amor de Dios, vive para la misión”. Aún siendo hijo de su tiempo, Francisco Javier se esforzaba por entrar en contacto personal con las personas: “sin instrumentos para prepararse al encuentro con el Asia de su tiempo aunque pide personal instruido capaz de dialogar con las personas cultas, pondrá en el centro la predicación a Cristo y la enriquecerá con el testimonio de una vida virtuosa, recta y misericordiosa.” 

“Si con Javier afirmamos que no hay verdadera evangelización sin la proclamación de la fe en Jesucristo, al mismo tiempo sabemos que esta misión debe tener en cuenta las circunstancias.... Entre estas circunstancias, reconocemos el valor del diálogo inter-religioso: ‘entendido como método y medio para un conocimiento y enriquecimiento recíproco, no está en contraposición con la misión ad gentes, antes bien tiene una especial relación con ella y es una expresión de la misma’. En esta compleja situación, también hoy la Iglesia está llamada a escuchar y seguir ese Espíritu que ‘sopla dónde quiere y oyes su voz pero no sabes de dónde viene ni a dónde va’. 

El segundo aspecto destacado en la Redemptoris Missio sobre la espiritualidad misionera es la necesidad de “una comunión íntima con Cristo” (88), “Sin esta conformación a Cristo no puede haber ninguna misión” ha subrayado el Card. Bertone, quien ha evidenciado como estos elementos se encuentran en la espiritualidad misionera de Francisco Javier: “la gloria de Dios, el amor pascual del Cristo crucificado, la salvación de las almas son los elementos que conducen su personalidad apostólica… Javier se sitúa en la tradición agustino-tomista que ve a Dios como único autor de todo bien”. “La radical confianza en el Dios de amor lleva a Javier, a semejanza de su Señor, a vivir de amor y, por lo tanto, a sentir en el propio corazón el pecado de la humanidad como un tormento… De aquí su comunión con Cristo; de aquí su continua oración; de aquí su paso natural del amor de Dios al amor al hombre. Sólo de este modo, sólo aceptando amar como ama su Dios libremente y de forma gratuita, llega al secreto último de la vida misionera; se trata del misterio de la encarnación y la Pascua: sólo a precio de la kénosis, sólo a precio de su completo aniquilamiento, Javier se identifica con los sentimientos de Dios y, hallando el amor de Dios hacia sus criaturas, saca de ello el valor necesario para hacerlo resplandecer.” 

El Card. Bertone ha concluido su relación destacando el profundo amor de Francisco Javier por la Iglesia. “Javier fue una personalidad eclesial en el sentido más profundo y noble del término: nutría hacia la Iglesia la misma actitud de Jesucristo que “amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por ella”. La Redemptoris Missio en el n. 89 recuerda que “sólo un amor profundo por la Iglesia puede sustentar el celo del misionero”. “Transformado por el amor divino, lleno de celo por las almas, el misionero está lleno de amor por la Iglesia. Javier fue hombre de Iglesia de modo sincero y profundo”. Dirigiéndose a los estudiantes de la Urbaniana procedentes de las Iglesias de los diversos continentes, el Card. Bertone los ha animado a cultivar un profundo sentido eclesial. “Este espíritu eclesial os permitirá revivir el espíritu del Javier, unido a un profunda y renovada preparación intelectual y humana, y os hará capaces de realizar aquella primavera misionera que, hoy esperan, la Iglesia y la humanidad”. (S.L) (Agencia Fides 6/12/2006 - Líneas: 96 Palabras: 1444)
Ho Chi Minh City - Para dar un impulso a la evangelización en Asia, se necesita “redescubrir el espíritu de San Francisco Javier” , ha dicho el Card. Telesphoro Toppo, en una celebración de clausura del V Centenario del nacimiento del Patrono de las Misiones, que se ha tenido recientemente en la Catedral de Ho Chi Minh City. Han intervenido en la celebración el Cardenal Jea-Baptiste Pham Minh Man, Arzobispo de Ho Chi Minh City, el Cardenal Joseph Zen Ze-kiun, Obispo de Hong Kong; el Cardenal Gaudencio Rosales, Arzobispo de Manila, reunidos para rendir homenaje al Santo jesuita y para reafirmar la urgencia de la evangelización en el continente asiático.

Narrando la vida de San Francisco Javier, el cardenal Toppo ha recordado que a la edad de 35 años llegó a India con la misión de “llevar la luz del Evangelio a Asia”. “Francisco Javier pasó tres años en India difundiendo el mensaje de Cristo. Después partió para llegar a otras metas asiáticas más al Oriente” ha dicho el Card. Toppo.

Pasando a la actualidad ha subrayado “Nosotros como cristianos, vemos en estos eventos extraordinarios el plan de Dios y la Providencia. Francisco Javier fue un hombre que tenía en el corazón el amor a Dios y siguió literalmente el mandamiento del Señor resucitado: Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a todas las naciones”.

“Predicó a pesar de todos los obstáculos, siguiendo las huellas de Jesús - continuo el Cardenal - pero su predicación no era un conquista. Como Jesús, hablaba el lenguaje de un campesino, que es paciente con su campo, preparándolo y después esperando la cosecha”.

Recordando el trabajo del santo por la misión, añadió: “Francisco Javier se entregó a si mismo, su cuerpo y alma al servicio de los pobres y oprimidos.. Superó momentos difíciles en sus viajes, haciendo visible al prójimo el amor de Dios. Su vida nos dice que no podemos anunciar a Dios sin una experiencia personal de Jesús. El Señor nos invita a caminar tras las huellas de Francisco Javier para difundir el Evangelio como hizo él”. (PA) (Agencia Fides 7/12/2006 Líneas: 28 Palabras: 383)
QUAESTIONES

VATICANO - El Card. Iván Dias preside la Concelebración Eucarística por la fiesta de San Francisco Javier: “el misionero es un hombre sencillo, que habla como una madre a sus hijos, ama profundamente a Dios y a la Virgen, y planta así una semilla tan profunda que aún después de 250 años se pueden admirar sus frutos”
Roma (Agencia Fides) - En la fiesta de San Francisco Javier, Patrono de las Misiones, de quien este año celebramos el V Centenario de su nacimiento (1506-1552), el domingo 3 de diciembre, Primer domingo de Adviento, el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, ha presidido una solemne Concelebración Eucarística en la Iglesia del Gesú en Roma. Junto al Cardenal Prefecto han concelebrado Su Exc. Mons. Robert Sarah, Secretario del Ministerio Misionero; Su Exc. Mons. Henryk Hoser, Secretario adjunto y Presidente de las Obras Misionales Pontificias; el P. Massimo Cenci, PIME, Subsecretario; varios Oficiales de la Congregación y sacerdotes que trabajan en los Secretariados internacionales de las Obras Misionales Pontificias. Además estaban presentes el Rector Magnífico de la Pontificia Universidad Urbaniana, Mons. Ambrosio Spreafico y representantes de las diversas realidades que componen la familia de Propaganda Fide. 

En su homilía el Card. Dias ha recorrido la historia de la vida de San Francisco Javier, destacando el papel realizado por la Divina Providencia: desde la llamada de San Ignacio, que confía a Francisco Javier el encargo de reemplazar a un hermanos que debía salir, a su gran trabajo misionero en tierras de oriente, dónde se dedicó a anunciar el Evangelio de modo sencillo y directo, “como una mamá instruiría a sus hijos en la fe”. En el ámbito de su intensa obra de evangelización realizada en Japón, San Francisco Javier mira hacia China como una nueva e importante etapa en el anuncio de la Buena Nueva. Por desgracia, la enfermedad lo lleva a la muerte sin poder coronar su sueño. El Card. Dias ha recordado después como la Iglesia católica en Japón ha sufrido la persecución y el martirio en los siglos que siguieron. 

Después de 250 años el Santo Padre mandó a aquellas tierras un Delegado Apostólico suyo, con una imagen mariana que todavía hoy se venera en Nagasaki. Dado que en precedencia se habían presentado ya otros como representantes del Cristianismo, se preguntó al Delegado Apostólico si era enviado por el Romano Pontífice (“el hombre vestido de blanco”), si estaba casado y si venerara a la Virgen. Después de sus respuestas el Delegado fue reconocido como auténtico representante de la Iglesia católica. A continaución el Card. Dias ha subrayado como el ejemplo de San Francisco Javier es un modelo de la acción misionera de hoy: “el misionero es un hombre sencillo, que habla como una madre a sus hijos, ama profundamente a Dios y a la Virgen, y planta así una semilla tan profunda que aún después de 250 años se pueden admirar sus frutos”. (S.L) (Agencia Fides 4/12/2006 - Líneas: 34 palabras: 489)
VATICANO - Mensaje del Cardenal Secretario de Estado, Tarcisio Bertone, en nombre del Santo Padre, a los participantes en la XI Sesión Pública de los Pontífices Academias; el Premio de las Pontificias Academias asignado a la “Section Africaine pour les Congrès Mariologiques”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Cardenal Secretario de Estado, Tarcisio Bertone, ha enviado un Mensaje en nombre del Santo Padre Benedicto XVI, al Presidente del Pontificio Consejo de la Cultura, Card. Paul Poupard, y a los participantes en la XI Sesión Pública de los Pontificias Academias, que ha tenido lugar el 7 de diciembre, durante el cual se ha asignado el Premio de las Pontificias Academias, instituido por el Siervo de Dios Juan Pablo II, “para animar a jóvenes estudiosos e Instituciones a promover, con sus estudios e iniciativas culturales, el humanismo cristiano para el tercer milenio”. El Mensaje recuerda que el objetivo de las Pontificias Academias es “promover y sustentar, en la Iglesia así como en el mundo de la cultura y de las artes, un renovado y generoso proyecto de humanismo cristiano, capaz de dar una respuesta adecuada a los desafíos, culturales y religiosos, con los que cotidianamente se enfrentan los hombres y mujeres de esta nuestra época”. 

El tema elegido para esta Sesión Pública, “La Inmaculada, Madre de todos los hombres, icono de la belleza y la caridad divina”, pone de relieve “la singular participación de la Inmaculada Virgen Maria, Madre de Dios y Madre de todos los hombres, al misterio de Dios, misterio excelso de belleza y caridad”. El Card. Bertone continúa: “Maria de Nazareth sobresale entre todas las criaturas como espejo fúlgido de la belleza divina porque, habiendo ‘sido preservada’ del pecado original y llena ‘de gracia’, está de tal modo animada e invadida por la caridad del Espíritu Santo, que se convierte en el prototipo de la persona humana que, en la manera más total y sin ninguna reserva, acoge al Hijo de Dios en la hora trágica tanto de su Pasión como de la Resurrección. Permaneciendo intensamente unida a Cristo crucificado y resucitado, Maria se revela como Madre de toda la humanidad y, en particular, de los discípulos del Hijo… La Iglesia, que está llamada a acoger al Hijo de Dios en la historia y en los hechos de cada pueblo y cultura a imitación de la Virgen Maria, contemplando la singular y luminosa figura de Maria, descubre y comprende cada vez mejor su identidad de madre, discípula y maestra”. 

Con ocasión de la Sesión Pública, que ve como protagonista a la Pontificia Academia de la Inmaculada y la Pontificia Academia Mariana Internacional, el Sumo Pontífice, por medio del Cardenal Secretario de Estado, dirige “un caluroso estímulo a todos los estudiosos de Mariología, para que se empeñen cada vez más e intensifiquen su actividad en el ámbito de los Centros de estudio y en el campo de las publicaciones científicas, prestando particular atención a una metodología respetuosa de la interacción fecunda entre la vía veritatis y la vía pulchritudinis, que se compendian en la vía caritatis”. El Santo Padre se complace de atribuir el Premio de las Pontificias Academias a la “Section Africaine pour les Congrès Mariologiques”, unido a la Pontificia Academia Mariana Internacional, surgida en el ámbito del Congreso Mariológico Mariano Internacional del año 2000. “Formada por jóvenes estudiosos y docentes de Mariología de varios Países africanos, se ha distinguido por significativas iniciativas de estudio, dirigidas a contextualizar en las culturas africanas la reflexión mariológica”. Además el Santo Padre ha ofrecido una Medalla del Pontificado al estudioso P. Fidel Stockl, ORC, natural de Filipinas, por la obra “Mary, Model and Mother of consacrated Life. A marian Synthesis of Theology of consacrated Life based on the Teachings of John Paul II”. (S.L) (Agencia Fides 11/12/2006 - Líneas: 44 Palabras: 622)
VATICANO - “La población de la región de los Grandes Lagos han sufrido demasiado y durante demasiado tiempo”: Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI, firmado por el Cardenal Secretario de Estado Tarcisio Bertone, a la II Cumbre de la Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Se han invertido tiempo, energía y recursos preciosos en conflictos armados, que han dejado a su paso devastación y han causado recaídas nocivas. La población de la región de los Grandes Lagos ha sufrido demasiado y durante demasiado tiempo”. Afirma el Santo Padre Benedicto XVI en un Mensaje firmado por el Cardenal Secretario de Estado, Tarcisio Bertone, dirigido al Sr Mwai Kibaki, Presidente de la República de Kenia y Presidente de turno de la II Cumbre de la Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos (ver Fides 15/12/2006 y 16/12/2006). La Cumbre se ha desarrollado el 14 y 15 de diciembre en Nairobi, Kenia, con la participación de los Jefes de Estado y de Gobierno de once Países de la Región y otros Estados colindantes y asociados. La Santa Sede ha participado con una Delegación dirigida por Su Exc. Mons. Luigi Travaglino, Nuncio Apostólico, en calidad de Enviado Especial, y formada por Su Exc. Mons. Alain Paul Lebeaupin, Nuncio Apostólico en Kenia, Jefe de Delegación Adjunto, y del Rev. Julien Kaboré, Secretario de la misma Representación Pontificia. 

Para poner punto final a la dramática situación en que versa la región, el Santo Padre anima los países participantes en la cumbre a firmar y actuar el Pacto de Seguridad, Estabilidad y Desarrollo, que incluye el compromiso por la paz y la seguridad, la democracia y el buen gobierno, el desarrollo económico y la integración regional, la promoción humana y social. Para alcanzar estos objetivos es necesario el empeño de todos, autoridad y ciudadanos, y que trabajen con generosidad, valentía y perseverancia. “La Iglesia católica considera muy importantes los valores contenidos en estas propuestas y que durante muchos años se ha comprometido incansablemente a ellos. Su Santidad - continúa el Mensaje - confía en que la comunidad católica seguirá actuando en este sentido con generosidad, colaborando con los miembros de otras religiones y con todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Comprometiéndose de forma responsable en la vida pública, ellos darán clara expresión a una particular forma de caridad fraterna”. (S.L) (Agencia Fides 19/12/2006 - Líneas: 28 palabras: 395)
VATICANO - La lengua en la liturgia de rito Romano: latín y lengua vulgar - El discurso del Card. Francis Arinze en la conferencia litúrgica de Gateway

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Publicamos a continuación el texto integro del discurso pronunciado por el Card. Francis Arinze, Prefecto de la Congregación para el Culto divino y la disciplina de los Sacramentos, en la conferencia litúrgica de Gateway (St. Louis, Misuri, 11 de noviembre de 2006). 

1. La dignidad superior de la oración litúrgica

La Iglesia fundada por nuestro Dios y Salvador Jesucristo se esfuerza en reunir junto a hombres y mujeres de cada raza, lengua, pueblo y nación (Cf. Rev 5:9), para que “todos reconozcan que Jesucristo es Señor para Dios Padre” (Fil. 2:11). En el día de Pentecostés habían hombres y mujeres” llegados desde todas las partes del mundo” (Cf. Hech. 2:5), para escuchar a los Apóstoles que recordaban las prodigiosas obras de Dios.

Esta Iglesia, este nuevo pueblo de Dios, este cuerpo místico de Cristo, reza. Su oración pública es la voz de Cristo y la Iglesia su esposa; cabeza y miembros. La liturgia es un ejercicio del magisterio sacerdotal de Jesucristo. En ella, el culto público se realiza a través de toda la Iglesia, o sea, Cristo que asocia a él sus miembros. “Con razón, pues, se considera la Liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre, y así el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro. En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdotes y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia. (Sacrosanctum Concilium, 7). Del sagrado manantial de la liturgia, todos nosotros que tenemos sed de las gracias de la redención recogemos agua viva, (Cf. Jn 4:10).

La conciencia que Jesucristo es el sumo sacerdote en cada acto litúrgico debería infundirnos una gran reverencia. Como afirma San Agustín: “Reza por nosotros, reza en nosotros, y a quien nosotros rezamos; reza por nosotros como nuestro sacerdote, reza en nosotros como nuestro jefe, y nosotros le rezamos a Él como a nuestro Dios: reconozcamos, por lo tanto, en Él nuestra voz y en nosotros la suya” (Enarratio in Psalmum, 85; CCL 39, 1176).

2. Distintos ritos en la Iglesia

En la sagrada liturgia, la Iglesia celebra los misterios de Cristo a través de signos, símbolos, gestos, movimientos, elementos materiales y palabras. En nuestra reflexión nos concentraremos en las palabras usadas en la adoración divina de rito romano o latino. Los elementos claves de la liturgia sagrada, los siete sacramentos, vienen de nuestro Señor: el mismo Jesús Cristo. A medida que la Iglesia se difundía y crecía entre pueblos y culturas diferentes, se desarrollaron distintas maneras para celebrar los misterios de Cristo. Podemos localizar cuatro ritos originales: antioquiano, alejandrino, romano y galiciano. Ellos dieron vida a nueve rituales principales en la actual Iglesia católica. En la Iglesia latina domina el rito romano y entre las iglesias orientales encontramos el rito bizantino, armenio, caldeo, copto, etíope, malabar, maronita y sirio. Cada “rito” representa una mezcla de liturgia, teología, espiritualidad y derecho canónico. Las características fundamentales de cada rito remontan a los primeros siglos, los rasgos esenciales podrían pertenecer incluso a la época de nuestro Señor.

El rito romano, que es objeto de nuestra reflexión, en su época moderna, como hemos dicho, es la expresión litúrgica predominante de la cultura eclesiástica llamada por nosotros rito latino. Como sabréis, dentro de la archidiócesis de Milán está en uso un “rito hermano” que toma el nombre de San Ambrosio, el gran Obispo de Milán: el ritual “ambrosiano.” En algunos sitios y en ciertas ocasiones especiales en España, la liturgia se celebra según un antiguo rito hispánico o muzárabe. Éstos representan dos venerables excepciones de las cuales no nos ocuparemos en esta sede.

La Iglesia de Roma utilizó desde el inicio el ritual griego. Sólo gradualmente se introdujo el rito latino hasta cuando, en el siglo IV, la Iglesia de Roma fue latinizada definitivamente (Cf. A. G. Martimort y.; La Iglesia en Oración, Collegeville, 1992, LOS, p. 161-165.)

El rito romano se difundió ampliamente en la que hoy llamamos Europa occidental y en los continentes evangelizados principalmente por misioneros europeos en Asia, África, América y Oceanía. Hoy, debido a la mayor facilidad de movilización de las personas, hay católicos de otros ritos (generalmente llamadas Iglesias orientales), en todos estos continentes.

La mayor parte de estos ritos posee una lengua original, que da también a cada rito la propia identidad histórica. El rito romano tiene el latín como lengua oficial. Las ediciones típicas de sus libros litúrgicos siempre han sido publicadas en latín hasta la actualidad.

Un fenómeno importante es el hecho que muchas religiones del mundo o sus principales ramificaciones, adopten una lengua preferida. No podemos pensar en la religión hebrea sin pensar en la lengua hebrea. El Islam tiene al árabe como lengua sagrada en el Corán. El hinduismo clásico considera el sánscrito como lengua oficial, el Budismo tiene sus propios textos sagrados en Pali.

Sería superficial de nuestra parte considerar esta tendencia como algo esotérico, extraño o fuera de moda, viejo o medieval. Significaría ignorar un sutil elemento de la psicología humana. En las cuestiones religiosas, las personas tienden a conservar lo que han recibido en sus orígenes, el modo en que sus predecesores han articulado la misma religión y rezado. Las palabras y las fórmulas usadas por las primeras generaciones son queridas por los que hoy las heredan. Si bien es cierto que no se puede identificar una religión por una lengua, la manera con la cual ésta se exprima puede representar una unión afectiva con una particular expresión lingüística en uso en su clásico período de crecimiento.

3. Ventajas del latín en la liturgia romana

Como anteriormente dicho, en el siglo IV, el latín ya había sustituido el griego como lengua oficial de la Iglesia de Roma. Entre los Padres latinos más importantes de la Iglesia que escribieron de manera extensiva y bella en latín están San Ambrosio (339-397), San Agustín de Hipona (354-430), San León Magno (+ 461) y el Papa Gregorio Magno (540-604). Papa Gregorio en particular, llevó el latín a los máximos resplandores en la liturgia sagrada, en sus sermones y en el empleo general de la Iglesia.

La Iglesia de rito romana mostró un excepcional dinamismo misionero. Esto explica porque gran parte del mundo fue evangelizada por los heraldos del rito latino. Muchas lenguas europeas que hoy consideramos modernas tienen sus propias raíces en la lengua latina, algunas más que otras. Ejemplos son el italiano, el español, el rumano, el portugués y el francés. Pero también el inglés y el alemán poseen muchos elementos de latín.

Los papas y la Iglesia romana encontraron el latín muy apropiado por muchas razones. Es la lengua justa para una Iglesia que es universal, una Iglesia en la cual todos los pueblos, lenguas y culturas deberían sentirse en casa, y nadie sea considerado extranjero. Además, la lengua latina tiene una cierta estabilidad, respecto a las lenguas habladas cotidianamente, en las cuales las palabras cambian matices de sentido, no apropiado. Un ejemplo es la traducción del latín “propagare.” La Congregación para la evangelización de los Pueblos, cuando fue fundada en el 1627 fue llamada “Sagrada Congregación de Propaganda Fide.” Pero a la época del Concilio Vaticano II muchas lenguas modernas usaron el término “propaganda” en el sentido en que nosotros entendemos la “propaganda política”. Por tanto en la Iglesia se prefiere hoy evitar la expresión de “propaganda fide”, a favor de la “Evangelización de los pueblos”. El latín tiene la característica de poseer palabras y expresiones que mantienen su sentido de generación en generación. Ésta es una ventaja cuando se trata de articular nuestra fe católica y preparar documentos papales u otros textos de la Iglesia. También las modernas universidades aprecian esta característica y algunos de sus títulos solemnes están en latín.

Beato Papa Juan XXIII en su Constitución Apostólica, Veterum Sapientia, publicada el 22 de febrero de 1962, da estas dos razones y provee una tercera. La lengua latina tiene una nobleza y una dignidad no irrelevante, Cf. Veterum Sapientia, 5, 6, 7. Podemos añadir que el latín es conciso, preciso y poéticamente mesurado. ¿No es admirable que personas, especialmente clérigos, si bien formados puedan encontrarse en reuniones internacionales y ser capaces de comunicar entre ellos al menos en latín? Lo que es más importante, es quizás que poco más de un millón de jóvenes se haya podido encontrar el Día Mundial de la Juventud en Roma en el 2000, en Toronto en el 2002 y en Colonia en el 2005, y cantar partes de la Misa, y especialmente el Credo, en latín. Los teólogos pueden estudiar los textos originales de los primeros Padres latinos y de los escolásticos sin demasiadas dificultades porque estos textos han sido escritos en latín.

Es verdad que encontramos la tendencia, sea dentro de la Iglesia que en el mundo en general, a prestar más atención a las lenguas modernas como el inglés, el francés y el español, que pueden ayudarnos a encontrar más velozmente un trabajo en el moderno mercado del trabajo o al Ministerio de los Asuntos Exteriores de un país. Pero la exhortación del Papa Benedicto XVI a los estudiantes de la facultad de letras clásicas y cristianas de la Pontificia Universidad Salesiana de Roma, al final de la audiencia general del miércoles del 22 de febrero de 2006, mantiene su validez y relevancia. ¡Y la pronunció en latín! Seguidamente daré una traducción libre en inglés: “justamente nuestros predecesores insistieron sobre el estudio de la gran lengua latina de modo que se pudiera aprender mejor la doctrina salvadora que se encuentra en las disciplinas eclesiásticas y humanísticas. De la misma manera os invitamos a cultivar esta actividad de modo que el mayor número de personas posible pueda tener acceso a este tesoro y apreciar su importancia” (Cf. El Observador Romano, 45, 23 feb. 2006, p.5).

“La acción litúrgica reviste una forma más noble cuando los oficios divinos se celebran solemnemente con canto” (Sacrosanctum Concilium 113). Hay un viejo dicho: bis orat qui bene cantat, que quiere decir, “el que canta reza dos veces.” Esto porque la intensidad que el rezo adquiere cuando es cantado, aumenta su ardor y multiplica su eficacia (Cf. Paolo VI: Discurso a la Schola Cantorum italiana el 25 sept. 1977, Notitiae 136 (nov. 1997), p. 475.

La buena música ayuda a promover la oración, a elevar los ánimos de los fieles a Dios y a dar a las personas una prueba de la bondad de Dios.

En el rito latino aquello que se conoce como canto gregoriano siempre ha sido tradicional. Un canto litúrgico característico existió en realidad en Roma antes de San Gregorio Magno (+ 604. Pero ha sido éste gran pontífice a dar a este canto la más grande prominencia. Después de San Gregorio esta tradición del canto continuó a desarrollarse y a ser enriquecida hasta los acontecimientos que pusieron punto final a la Edad Media. Los monasterios, especialmente los del orden benedictino, han hecho mucho para preservar esta herencia.

El canto gregoriano se caracteriza por una cadencia meditativa emocionante. Toca la profundidad del ánimo. Deja ver alegría, pena, arrepentimiento, petición, esperanza, alabanza o agradecimiento, como puede asimismo indicar una fiesta particular, parte de la Misa u otro ruego. Da vivacidad a los Salmos. Posee un atractivo universal que lo adapta a todas las culturas y a todos los pueblos. Es apreciado en Roma, Solemses, Lagos, Toronto y Caracas. Resuena en las catedrales, en los seminarios, en los santuarios, en los centros de peregrinaje y en las parroquias tradicionales.

El Santo Papa Pío X celebró el canto gregoriano en el 1904 (Tra le Sollecitudini, 3). El Concilio Vaticano II lo exaltó en el 1963: La Iglesia reconoce el canto gregoriano como el propio de la liturgia romana; en igualdad de circunstancias, por tanto, hay que darle el primer lugar en las acciones litúrgicas. (Sacrosanctum Concilium) 116. El Siervo de Dios, Juan Pablo II repitió esta alabanza en el 2003 (Cf. Quirógrafo por el centenario de Tra le Sollecitudini, 4-7; en Cong. para el culto divino y la disciplina del sacramento: Spiritus et Sponsa, 2003, p. 130). El Papa Benedicto XVI animó la asociación internacional de los Pueri Cantores en ocasión del encuentro en Roma a fines del 2005, que asigna un lugar privilegiado al canto gregoriano. En Roma y en todo el mundo la Iglesia es bendecida con muchos coros importantes, sean profesionales que amateurs, interpretan en modo bellísimo el canto, y por ello comunican su entusiasmo.

No es verdad que los fieles laicos no quieren cantar el canto gregoriano. Lo que desean es que los sacerdotes, los monjes y las religiosas compartan este tesoro con ellos. Los CD producidos por los monjes benedictinos de Silos, desde su casa general hasta Solesmes y de muchas otras comunidades son muy vendidos entre los jóvenes. Los monasterios son visitados por personas que quieren cantar laúdes y especialmente vísperas. En el curso de una ceremonia por la ordenación de once sacerdotes que he celebrado en Nigeria el pasado julio, unos 150 sacerdotes han cantado la primera oración eucarística en latín. Ha sido muy bonito. Los fieles presentes, aunque no fueron escolásticos latinos, la han apreciado muchísimo. Debería ser normal que en las parroquias dónde hay cuatro o cinco misas el domingo una de estas misas sea cantada en latín.

5. ¿El Vaticano ha desanimado el utilizo del latín?

Algunos piensan, o tienen la impresión que el Concilio Vaticano II haya desanimado el utilizo del latino en la liturgia. No es así.

Poco antes de abrir el concilio, el beato papa Juan XXIII en el 1962 escribió una Constitución apostólica, para insistir sobre el empleo del latín en la Iglesia. El concilio Vaticano II, aunque haya admitido una cierta introducción de la lengua vulgar, insistió sobre la importancia del latín: “Se conservará el uso de la lengua latina en los ritos latinos, salvo derecho particular” (Sacrosanctum Concilum) 36. El Concilio también les solicitó a los seminaristas que “(…) deben además adquirir tal conocimiento de la lengua latina que puedan entender y usar las fuentes de muchas ciencias y los documentos de la Iglesia (Optatam Totius 13). El código de Derecho Canónico publicado en el 1983 decreta: “ La celebración eucarística hágase en lengua latina, o en otra lengua con tal que los textos litúrgicos hayan sido legítimamente aprobados” (Canon 928).

Por lo tanto, aquellos que quieren dar la impresión de que la Iglesia haya querido sacar el latín de la liturgia se equivocan. Una manifestación de la aceptación de la liturgia latina bien celebrada por parte de las personas se ha tenido a nivel mundial en abril del 2005, cuando millones de personas siguieron en televisión las exequias de Papa Juan Paolo II y, dos semanas después, la misa de instauración de Papa Benedicto XVI.

Es importante el hecho de que los jóvenes acepten con gusto la Misa celebrada a veces en latín. Ciertamente los problemas no faltan. También hay malentendidos o aproches equivocados de parte de los sacerdotes sobre el empleo del latín. Pero para centrar mejor la cuestión, es necesario antes examinar hoy el empleo del vernáculo en la liturgia del rito romano.

6. La lengua vulgar. Introducción. Difusión. Condiciones.

La introducción de las lenguas locales en la sagrada liturgia de rito latino no fue un fenómeno que se desarrolló de modo repentino. Después de la parcial experiencia adquirida en algunos países en los años precedentes, ya el 5 y el 6 de diciembre de 1962, después de largos debates a veces muy encendidos, los Padres del Concilio Vaticano II adoptaron el principio según el cual el empleo de la lengua madre, en la Misa o en otras partes de la liturgia, a menudo podía ser una ventaja para las personas. El año siguiente el Concilio votó la aplicación de este principio a la Misa, al ritual y a la Liturgia de las Horas (Cf.. Sacrosanctum Concilium, 36, 54, 63, B0, 76, 78, 101).

Luego, siguió un empleo más extenso del vernáculo. Pero como si los Padres del Concilio hubieran previsto la posibilidad que el latín perdiera cada vez más terreno, insistieron para que se mantenga la lengua latina.

Como ya citado, el artículo 36 de la Constitución de la Sagrada Liturgia empieza con decretar que “El empleo de la lengua latina, salvo derechos particulares, se conserve en los ritos latinos. El artículo 54 dictó los pasos a seguir para “permitir a los fieles de recitar o cantar juntos, también en lengua latina, las partes de la misa que le corresponden”. En la celebración de la Liturgia de las Horas, según la tradición secular del rito latino, se pide a los clérigos de mantener la lengua latina.” (SC, 101.)

Pero incluso estableciendo límites, los Padres del Concilio adelantaron la posibilidad de un empleo más extenso del vulgar. Efectivamente el artículo 54 añade: “Si en algún sitio parece oportuno el uso más amplio de la lengua vernácula, cúmplase lo prescrito en el artículo 40 de esta Constitución.” El artículo 40 da normas sobre el papel de las Conferencias Episcopales y la sede apostólica sobre una materia tan delicada. El vernáculo había sido introducido. El resto es historia. Los desarrollos fueron tan rápidos que hoy algunos clérigos, religiosos y fieles laicos no son conscientes del hecho que el Concilio Vaticano II no introdujo la lengua vulgar en todas las partes de la liturgia.

Pedidos y extensiones del empleo del vernáculo no se hicieron esperar. Sobre urgente solicitud de algunas Conferencias Episcopales, Papa Paolo VI primero autorizó la celebración del Prefacio de la Misa en vernáculo (Cf. Carta del Cardenal Secretario de Estado, 27 de abril de 1965), luego del entero Canon y de las oraciones de ordenación en 1967. Por fin, el 14 de junio de 1971, la Congregación para el Culto Divino mandó una comunicación en la cual se afirmaba que las Conferencias Episcopales podrían autorizar el empleo del vernáculo en todos los textos de la misa, y cada ordinario podía dar la misma autorización para la celebración coral o privada de la Liturgia de las Horas (sobre todo el desarrollo ver A. G. Martimort: El diálogo entre Dios y su pueblo, en A.G. Martimort: La Iglesia en oración, I.p. p.166).

Las razones de la introducción de la lengua madre no son difíciles de buscar. Ella promueve una mejor comprensión de lo que reza la Iglesia, ya que Es ardiente deseo de la madre Iglesia que todos los fieles sean formados a aquella plena, consciente y activa participación a las celebraciones litúrgicas, que es solicitada por la naturaleza misma de la liturgia…. (y a la cual) el pueblo cristiano tiene derecho y deber en fuerza del bautismo (SC 14).

Al mismo tiempo, no es difícil imaginar cuanto sea complicado y delicado el trabajo de traducción. Aún más difícil es la cuestión de la adaptación y enculturación, especialmente cuando pensamos en el carácter sagrado de los rituales sacramentales, la tradición secular del rito latino y la estrecha unión entre fe y culto verificable en la antigua fórmula: lex orandi lex credendi.

Pasamos ahora a la espinosa cuestión de las traducciones en vernáculo de la liturgia.

7. Las traducciones en vernáculo

La traducción de textos litúrgicos del original latino en las distintas lenguas vernaculares es un elemento muy importante en la vida de oración de la Iglesia. No es una cuestión de oración privada, sino de oración publica ofrecida por la santa madre Iglesia, que tiene su Cabeza en Cristo. Los textos latinos han sido preparados con gran cuidado por la doctrina, una exacta dicción “libre de cualquier influencia ideológica y que posee aquellas cualidades por las cuales los sagrados misterios de la salvación y la indefectible fe de la Iglesia son transmitidas eficazmente a través del lenguaje humano de la oración, y la digna adoración ofrecida al Altísimo (Liturgiam Authenticam) 3. Las palabras usadas en la sagrada liturgia manifiestan la fe de la Iglesia y son conducidas por ella. La Iglesia por lo tanto necesita tener mucho cuidado en dirigir, preparar y aprobar las traducciones, de modo que ninguna palabra impropia se introduzca en la liturgia de un individuo que tenga un objetivo personal o que sencillamente no sea consciente de la seriedad de los rituales.

Por lo tanto las traducciones deberían ser fieles al texto original latino. No deberían ser libres composiciones. Como lo remarca la Liturgiam Authenticam el principal documento de la Santa Sede que provee normas sobre las traducciones: La traducción de los textos litúrgicos de la liturgia romana no es un trabajo de innovación creativa pero se trata sobre todo de traducir los textos originales con fidelidad y esmero en las lenguas vulgares”, n. 20.

El genio del rito latino debería ser respetado. La triple repetición es una de sus características. Algunos ejemplos son: “culpa, culpa, mea maxima culpa”; Kirie Eleison, Christe eleison, Kirie eleison”, “Agnus Dei qui tollis”, tres veces. Un atento estudio del “Gloria” en Excelsis Deo” hace asimismo ver “tripletes”. Las traducciones no deberían eliminar o aplanar tal característica.

La liturgia latina expresa no solo hechos sino también sentimientos, sensaciones, por ejemplo, frente a la trascendencia de Dios, a su majestad, su misericordia y amor infinito (cf. Liturgiam Authenticam), 25. Expresiones como “Te igitur, cementissime Pater”, “Supplices te rogamus”, “Propitius esto”, “Veneremur cernui”, “Omnipotens et misericors Dominus”, “Nos sirves tui”, no deberían ser ahuecadas o democratizadas por una traducción iconoclasta. Algunos de estas expresiones latinas son difíciles de traducir. Se necesitan los mejores expertos de liturgia, clásicos, patrología, teología, espiritualidad, música y literatura en modo tal que se elaboren traducciones que resulten bellas sobre los labios de la santa Madre Iglesia. Las traducciones deberían reflejar reverencia, gratitud y adoración ante la majestad trascendental de Dios, ante el hambre hacia Dios de parte del hombre que en los textos latinos son muy claras. El papa Benedicto XVI en su Mensaje a la reunión del comité inglés del “Vox Clara” el 9 de noviembre de 2005, habla de traducciones que “lograrán transmitir los tesoros de la fe y la tradición litúrgica en el contexto específico de una celebración eucarística devota y reverente” (In Notitiae, 471-472, nov-dic 2005, p. 557.)

Muchos textos litúrgicos son ricos de expresiones bíblicas, señales y símbolos. Ellos poseen modelos de oración que remontan a los Salmos. El traductor no puede ignorar esto.

Una lengua hablada hoy por millones de personas tendrá sin duda muchos matices y variaciones. Hay una diferencia entre el inglés utilizado en la Constitución de un país, aquel hablado por el Presidente de una República, la lengua convencional de los trabajadores de puerto o aquel de los estudiantes o la conversación entre padres y niños. El modo de expresarse no puede ser el mismo en todas estas situaciones, aunque todas usan el inglés. ¿Qué forma deberían adoptar las traducciones litúrgicas? Sin duda el vernáculo litúrgico debería ser inteligible, fácil de proclamar y de entender. Al mismo tiempo debería ser decoroso, sobrio, estable y no sujeto a cambios frecuentes. No tendría que dudar en emplear algunas palabras no usadas habitualmente en el lenguaje cotidiano o palabras que son asociadas con la fe y al culto católico. Pues debería decir cáliz y no sencillamente copa, patena y no plato, tabernáculo y no recipiente, sacerdote y no celebrante, hostia sagrada y no pan consagrado, hábito y no vestido. Por lo tanto la Liturgiam Authenticam afirma: mientras la traducción tiene que transmitir el tesoro perenne de oraciones a través de un lenguaje comprensible en el contexto cultural por la cual ella se entiende, … no debería sorprender que tal lengua difiera en alguna manera del modo de hablar cotidiano”, (n. 47).

La inteligibilidad no debería querer decir que cada palabra tiene que ser entendida inmediatamente por todos. Miremos atentamente al Credo. Es un “símbolo, una declaración solemne que resume nuestra fe. La Iglesia ha tenido que convocar algunos Consejos Generales para una exacta articulación de algunos artículos de nuestra fe. No todos los católicos en misa entienden enseguida y completamente algunas formas litúrgicas católicas como la encarnación, la Creación, Pasión, Resurrección, de la misma sustancia del Padre, que procede de padre en hijo, transustanciación, presencia real y Dios omnipotente. Esto no es una cuestión de inglés, francés, italiano, hindi o suahili.

Los traductores no deberían volverse unos iconoclastas que destruyen o perjudican a medida que traducen. No todo puede ser explicado durante la liturgia. La liturgia no agota la entera acción de la Iglesia. (Cf. Sacrosanctum Concilium, 9.). Se necesita también teología, catequesis y predicación. Y también cuando se ofrece una buena catequesis, un misterio de nuestra fe permanece un misterio.

En realidad podemos decir que la cosa más importante en el culto divino no es entender cada palabra o concepto. No. La consideración más importante es que nos encontramos en una actitud de reverencia y temor frente a Dios, que adoramos, alabamos y agradecemos. El sagrado, las cosas de Dios, se deben afrontar sin ideas preconcebidas.

En la oración, la lengua es ante todo un contacto con Dios. Sin duda la lengua también sirve para una comunicación inteligible entre seres humanos. Pero el contacto con Dios tiene la prioridad. En la mística, tal contacto con Dios se acerca y a veces alcanza lo inefable, el silencio místico dónde cesa el lenguaje.

No sorprende pues que el lenguaje litúrgico difiera de algún modo de nuestro lenguaje cotidiano. El lenguaje litúrgico trata de expresar la oración cristiana en la que se celebran los misterios de Cristo.

Para que se puedan reunir estos distintos elementos necesarios para producir buenas traducciones litúrgicas, permitidme citar el discurso del Papa Juan Pablo II a los obispos americanos procedentes de California, Nevada y Hawai durante la visita que realizaron a Roma en 1993. El papa les pedía de preservar toda la integridad doctrinal y la belleza de los textos originales. Una de nuestras responsabilidades en relación a esto es de hacer disponibles traducciones adaptadas de los libros litúrgicos oficiales de modo que, en consecuencia de la revisión y la confirmación por parte de la Santa Sede, pueda ser instrumento y garantía de una participación auténtica en el misterio de Cristo y la Iglesia. Lex orandi, lex credendi. La tarea ardua de la traducción tiene que lograr mantener la plena integridad doctrinal y, según el genio de cada lengua, la belleza de los textos originales. De modo tal que cuando muchas personas están sedientas del Dios viviente, cuya majestad y misericordia están en el corazón de la oración litúrgica, la Iglesia tiene que responder con una lengua de alabanza y culto que exalte el respeto y la gratitud por la grandeza de Dios, su compasión y su poder. Cuando los fieles se reúnen para celebrar la obra de nuestro Redentor, el lenguaje de la oración, libre de ambigüedades doctrinales o de influencias teológicas, debería exaltar la dignidad y la belleza de la celebración misma, expresando fielmente la fe de la Iglesia y la unidad. (En Enseñanzas de Juan Paolo II, XVI, 2 (1993) p. 1399-1400.)

De estas consideraciones, se deriva que la Iglesia tiene que ejercer una atenta autoridad sobre las traducciones litúrgicas. La responsabilidad por la traducción de los textos corresponde a la Conferencia episcopal que somete las traducciones a la Santa Sede para el necesario recognitio (Cf. SC 36; C.I.C. Canon 838; Lit. Authenticam, 80).

Se deriva que ningún individuo, ni siquiera un sacerdote o un diácono, tienen la autoridad para cambiar la dicción aprobada en la liturgia sagrada. Esto es también sentido común. Pero a veces notamos que el sentido común no es muy difuso. Por lo tanto el Redemptionis Sacramentum ha tenido que decir expresamente que “Cese la práctica reprobable de que sacerdotes, o diáconos, o bien fieles laicos, que cambian y varían a su propio arbitrio, aquí o allí, los textos de la sagrada Liturgia que ellos pronuncian. Cuando hacen esto, convierten en inestable la celebración de la sagrada Liturgia y no raramente adulteran el sentido auténtico de la Liturgia” Red. Sacramentum, 59; Cf. también Instrucción General sobre el Misal Romano n. 24).

8. ¿Qué se espera de nosotros?

Para concluir estas reflexiones, podemos preguntarnos qué se espera de nosotros.

Tendríamos que poner lo mejor de nosotros para apreciar la lengua que la Iglesia usa en la liturgia y unir nuestros corazones y nuestras voces, siguiendo las indicaciones de cada rito litúrgico. No todos saben el latín, pero los fieles laicos pueden al menos aprender las respuestas más simples en latín. Los sacerdotes tendrían que prestar más atención al latín, celebrar de vez en cuando una misa en latín. En las grandes iglesias donde se celebran muchas misas el domingo o en los días festivos, ¿por qué no celebrar una de estas misas en latín? En las parroquias rurales una misa latina tendría que ser posible, digamos una vez al mes. En las asambleas internacionales, el latín se pone aún más urgente. De ello se deriva que los seminarios deberían prestar atención en preparar y formar a los sacerdotes también al latín (Cf. Octubre 2005 Sínodo de los Obispos, Prop. 36.)

Todos los responsables de las traducciones en lengua vulgar deberían esforzarse de proveer lo mejor, siguiendo la guía de los documentos de la Iglesia, especialmente el Liturgiam Authenticam. La experiencia enseña que no es superfluo observar que los sacerdotes, los diáconos y todos los que proclaman los textos litúrgicos, deberían leerlos con claridad y con la debida reverencia.

La lengua no es todo. Pero es uno de los elementos más importantes que necesitan atención para realizar buenas celebraciones que sean bellas y ricas de fe.

Es un honor para nosotros ser parte de la voz de la Iglesia en la oración pública. Qué la Bienaventurada Virgen María, Madre del Verbo hecho carne cuyos misterios celebramos en la sagrada liturgia, consiga para todos nosotros la gracia de poner nuestra parte para participar con el canto en las alabanzas al Señor sea en latín que en vernáculo. Francis Card. Arinze (Agencia Fides 20/12/2006; Líneas: 356 Palabras: 5.000 )
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